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LIBERTINAJE Y PROSTITUCION
G R A N D E S  P R O S T I T U T A S  Y  F A M O S O S  L I B E R T I N O S

Por E. ARHAND
OSCIiMENIOSPrnUNl INWREUCIOH 

SEXUALISIt DE lA HISIODIt 
Precio. tO pesetas j

Una da las primaras interpretaoloBas acerca de la inlluencia del hecho sexual sobre la vida política y social del hombre. Estaiormiúab\i 
obra, de unas 300 paginas, lormato 15 por 2! centímetros, va profusamente ¡¡ust^rada con numerosos grabados del INSTITUTO DE 

*  INV&STlGACiON SEXUAL 0£  VIENA

B B  A Q U Í  £ 1 .  I N X B B E S A I T T Í S I ia O  Y  O O K P 1 .E T O  S U M A B I O :

P r im e r a  p a r t e  ; L a  P r e h is t o r ia  

Paiaíso terrenal y  edenismo. Los vasos ettuscos. N in ^ ,  
faunos, silvanos y sátiros. La leyenda de Hércules. íSon  
¡05 sátiros los antropoides antepasados del Iwmbre? La 
primera prostituta, t i  erotismo de los primitivos y sus 

consecuencias. La prostitución hospitalaria.

S e g u n d a  p a r t e ; E l  O r ie n t e  A n tig u o  

Patsifas. La prostitución sagrada. La leyenda del Mi- 
nolauro. Las hijas de L o t: t i  levita de Efraín. Judá 
y l'hamar : Onán. El rigorismo mosaico. El C a n ta r  d e  
tos c a n ta r e s :  La Sulamita. Rahab, Dalila, Judlt. Las 
costumbres del Asia anterior. Isis y Osiris: Ródope.

T e r c e r a  p a r t e  ; E l  M u n d o  g r ieg o  

Demetrio y Lamia. Alcibíades. Safo. Megalostrata : 
Las cartas de Alcifrón. Aspasia. L «n ción ; Epicuto: 
D ans. Lais. Friné de Tespiés. la is  y GHceria. Ge­
neralidades sobre las costumbres de los tiempos primi­

tivos y de la antigua Grecia

C u a r t a  p a r t e : R o m a

Acca Larenlia; Fundación de Roma. El rapto de las 
Sabinas. Flora: Las Horalias. Generalidades sobre la 
prostitución entre los romanos. El culto a Ptíapo. Me- 
salina. Cómo se practicaba en Roma el libertinaje. La 
calle, ios baños, los festines. Los grandes poetas roma­
nos: El iiSatiricón». Julio César, el superhombre lati­
no. Cleopatra y Marco Antonio : Una vida ininiilable. 
Ucíavio Augusto; Las dos Julias. Tiberio: La isla de 
Caprea. Calígula y Claudio; El lupanar imperial. N e­
rón y Esforo: ¿Eeyenda o historia) Galba: Apogeo 
de la pederastía. De Otón a  Tito. Domiciano. Adriano 
y Anlinoo. Cómodo. Heliogábalo : El mitraclsmo sobre 

el trono.

Q u i.n ta  p a r t e  : L a  E r a  C r is t ia n a  

Las grandes divisiones de la Historia. La Magdalena 
y ios orígenes de Jesús. Marta y Magdalena. Jesús, 
divinidad solar, A ir^enlidos y arrepentida entre los 
primeros cristianos. Costumbres de los cristianos pri­
mitivos. Los ágapes de los priineros cristianos y los 

agapislas. La orgía bizantina; Teodora.

S e x t a  p a r t e  : L a  E d a d  M e d ia  

Las costumbres medievales: Cailomagno. España en la 
' Edad Media. La Torre de Nesle. La Corte de los 

Milagros. Los ejércitos y la prostitución. Ocultismo 
erótico; El sábado. Incubos, súcubos, fllltos de amor. 
El enigma de Gi! de Rais. La Gran Ramera. La pa­
pisa Juana. Las cortes de amor. Las sectas eróticas. El 
erotismo católico. El pecado original, la condenación 
católica de las manifestaciones de amor y la práctica 
de los grandes dignatarios de la Iglesia. Tanchelín. Los 
iiklceffersn ; Historia del pequeño iijosquín». Los Hoin- 
bres dei Saber. Los Templarios. Las sectas eróticas de

los musulmanes. Cómo se refrenaba la lujuria en la 
Edad Media.

SÉ rTlM A  PARTE: E l  R e NAUM íENTO 

El Renacimiento ; La hermosa Imperta, Los Borgia. 
La corte de los Valois. Enrique V ll l ,  el Barba Azul 
coronado. La Casa de Austria. La prostitución en los 
países de lengua alemana. Los anabaptistas. Juan de 
Ceyden, dictador en Munster, Los Eloístas o Libertinos 
de Amberes. Solimán e l Magnífico: La poligamia co­
ránica. Don Juan, La sífilis, el mal de ios ardientes.

O c t a v a  p a r t e  ; L os t i e m .-o s  m o d e r n o s  

Los muchac/ios y los cinturones de castidad. Los ligue- 
ros, sus procesiones y el diablo en el convento. El 
Verde Galante, Luisa Labe, Marión Delotme, Ninón 
de Léñelos. Las posesiones: Gaufridy, Urbano Gtan- 
dier. La Sodoma de Louviers, E! sexo del diablo. 
Luisa de la Valliére, la Montespán y la Mainlenón, Ll 
tráheo de venenos. Las misas negras en el tiempo del 
Gran Rey. Las amantes de Moliere. La Gran Made- 
moiselle y Lauzun, el don Juan del Gran Siglo: La 
Regencia; Los Houés. Luis, el muy amado. El Parque 
de los Ciervos. El pecado filosófico. La secta de los 

Skoptsy o Scopits. El amor en el siglo XVlll.

N o VE.NA PARTE: L a  ÉrOCA DE LOS ENCICLOPEDISTAS.
D e  S a d e .  R e t i f  d e  l a  B r e t o n n e  y  s u s  t i e m p o s  

Catalina II, la Semítamis del Norte. D e Sade y el 
sadismo. La obra y la filosofía de D e Sade. El sadismo 
y sus raíces. ¿ Q “® e* «I sadismo? El sadismo sin De 
Sade. El caballero d'Eon. La logia La amistad amo­
rosa. Los afrodisíacos y los cosméticos en el siglo XVlli. 
Las virginidades simuladas. Los anlivenéreos. La lite­
ratura erótica en e l siglo XVIII. Retif de la Bretonne. El 
acontecimiento del Collar. Los aventureros de la Corte 
de Vetsalles. Casanova, homo eróticas. La Revolución : 

Theroigne de Mericourt.

D é c im a  i-a r t e  : D e s p u é s  d e  l a  R E v o L u a ó N . E l  
MUNDO CAMINA HACIA UNA ÉTICA SEXUAL NUEVA 

Proyecto de reglamento para una casa de prostitución 
bajo el Directorio. Desde Ñapóles basta fines del se­
gundo Imperio francés. D e la señora de ^udener a 
Kaspulín. El Extremo Oriente. Las revelaciones de la 
Pall Malí Gazetle, Las casas de citas, La  ̂□rostitución 
y la libertad sexual entre los civilizados y los primiti­
vos. Policía de las buenas costumbres y abolicionismo. 
Las anomalías sexuales. El autoerotismo; el símbolo 
sexual. La ambisexualidad. El masoauismo, El freu­
dismo. El spiesismo. La represión y el Instituto de las 
Ciencias sexuales de Berlín. Los moimones. El decreto 
de la Unión Anarquista de Saiatof (?). El malestar se­
xual y sus consecuencias. Reacción contra los celos y 
las muertes pasionales. El amor y la cuestión sexual 
entre los Utopistas. Las realizaciones sexuales. Porno­

grafía o educación sexual. Conclusión.

De entre lodos las opiniones de los grandes escritores sobre la gran obra de Armand, destacamos las de los tres 
autores más caracterizados. H A N  R Y N E R . el conocido escritor ha dícíio; «Li^rlmaj^e y prostitución es, hasta 
la Jecho, lo mejor que se ha escrito sobre este tema.„ C A M !L L E  S P IE S S , el « leé^e en^yis/a «speciah^^  ̂
(.£sle libro es, a todas luces, de lo más inslnidíüo so b e  la materia.» E l doctor L . tes l t V t  caíijica et libro 

Libertinaje y prostitución. <iun m gníjico manual de erotologra».
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REVISTA DE DOCUMENTACION SOCIAL
D trlgw  H A f t lN  C I T E S A  

O rá n e e s : J O S E  B B N A U

Año II NAm. 16 
Valeneia, «tbre. 1933

L lam am ien to

l*4»r mi “frente iiiiic<»“ 
contra e l fascism o internaciim al

is y 
xual

|N  el m om ento actual del m undo, ni el ca­
pitalismo ni la burguesía son los temibles 
enemigos directos del proletariado uni­
versal.

L a  burguesía está llegando — si es que 
virtualmente no ha llegado ya— al térm i­
no de su mandato.

L a  crisis dcl Estado  —com o no ha m u­
cho escribía R ohert Lonson—  es en reali­
dad una crisis de clase, cuya significación 
no es otra que la de un lapso de desorien­
tación  — de Inorientación, más bien— a 
consecuencia de  que la burguesía ha dejado  
de gobernar de hecho, y  el proletariado 
no ha com enzado a gobernar de derecho.

Burguesía y  capifulismo han perdido el 
control del mecanismo económico, cuyas 
directrices se resisten am bos a abandonar, 
no porque se consideren aún capaces para 
la gestión, sino porque no se resignan a 
renunciar a los beneficios que han venido  
percibiendo por ella.

Buena prueba de lodo esto es el hecho 
registrado recientem ente en Francia, don­
de el ministro de  H acienda se ha visto 
precisado a solicitar de  los Sindicatos de 
funcionarios y  antiguos combatientes, con­
sejos y  orientaciones relativos a los pro­

yectos financieros concernientes a dichas 
organizaciones, gn vez de acudir en busca 
de asesoramientos tales a la Cámara de 
los diputados, usuprema instancia del Es­
tado» y  liúnico representante autorizado de 
la nación».

 ̂Q uién es e l m ás poderoso  enem igo 
« d irec to »  d e l p ro le ta riad o  }

Prescrita la burguesía, debilitado hasta 
la extenuación el gratx capitalismo, una y  
otro han buscado la fórmula de eludir la 
responsabilidad por gestión directa en la 
dirección de los pueblos, sin perder las 
prerrogativas materiales ni el usufructo de 
los beneficios económicos. Esta fórmula, 
buscada con ahinco de náufrago, ha sido 
hallada al fin; esta fórm ula es el fascismo. 
El fascismo internacional es el auténtico 
y  formidable enemigo, directo y tínico, del 
proletariado mundiaK

A  enemigo único, tren te  único. Tal debe  
ser la consigna de los productores organi­
zados.

Por eso nosotros sum am os hoy nuestra 
voz  a  las voces que tan insistente e ininte-
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rrumpidameníií vienen sonando en  pro de 
una coordinación eficaz y  decisiva de  las 
fuerzas proletarias de  iodos los países.

Evidentem ente, esta coordinación de 
fuerzas, esta concentración de  energía y 
combinación J e  su acción y  efectos, han 
de tener una finalidad constructiva; pero, 
evidentem ente tam bién, para llegar a esa 
finalidad fiemos de pasar por un  medio 
dem oledor, d istructivo . E l gran edificio 
de la futura sociedad  sindicoíisfa y  coope- 
rativizada, requiere un espacio —un so­
lar— donde erigirse E ste espacio, este te­
rreno, hallábase ocupado por el arcaico 
caserón feudal, revocado por las ya  des­
virtuadas concepciones liberal y  democrá­
tica.

S i el frente único obrero hubiera sido 
una realidad antes de  ahora; si las divisio­
nes internas de las organizaciones de  tra­
bajadores no hubieran hecho preciso 
mirar hacia el seno de sí mismas, sino 
hacia el exterior, donde la gran ofensiva  
de las fuerzas seculares reaccionarias se 
preparaba, la acción conjunta de las iz­
quierdas apolíticas habría fácilm ente de­
rruido el viejo edificio. Desgraciadamente 
no ha sido así, y  aquellas fuerzas, apro­
vechando los efectos del aforismo « Divide 
y  vencerás^}, se han lanzado a la tarea que 
era de  nuestra incumbencia ( aunque su 
m óvil fuera antitético a nuestro m óvil). Y  
he ahí el porqué de su victoria.

A  nosotros toca ahora reparar el daño 
que  fiemos hecho a la causa de la evolu­
ción histórica. A sí com o el fascismo inter­
nacional, barr'cndo esas concepciones de 
liberalismo y  democracia, ha com enzado  
a edificar su propio cuartel, asi nosotros 
hem os de lanzarnos a la destrucción de 
su obra, de la que evidentem ente dare­
mos cuenta mejor hoy que cuando sea 
consumada, fortificada y  puesta en con­
diciones de  inexpugnabilidad.

C ircunstaB cias q u e  hacen  m ás fu e rte
y  tem ib le  a l eaem ígo  com ún

Sabem os quién es el enemigo; sabemos 
dónde está, psro pa.'a batirlo mejor, será 
preciso que lo conozcamos a fondo , que 
sepam os de su táctica y  de  su armamento.

Tratemos, pues, de estudiarlo, de ana­
lizarlo serenam ente, con imparcialidad, 
que nos permitirá después ir contra él; ni 
con e l pesimismo — que  descorazona—  de

creerle invencible, ni con  un opfimismo 
—suicida—  de considerarle inferior.

N o  es lícito dudar del prodigioso avance 
del fascismo en Europa. Italia, Hungría, 
Polonia, Yugoeslavia, A lem ania están en 
sus manos. E n  Suiza, el Consejo de  Esta­
do de Ginebra ha declarado ¡a ofensiva a 
socialistas, sindicalistas y  comunistas, y  
actúa en su contra com o actuaría un Pil- 
sudski o un Mussolini. E n  Francia, aún no 
hay más que preparativos; pero no hemos 
de engañarnos respecto del sentido de  
ciertas manifestaciones de  campesinos, 
contribuyentes y  antiguos com batientes, 
maquinadas en circunstancias que conoce­
m os bien, por  eíem enfos tam bién harto 
conocidos por nosotros, y  m ediante  cuyas 
manifestaciones se hacen invocaciones a 
la dictadura en  contra del Parlamento y  en 
beneficio de la burguesía.

En cuanto a España, a pesar de la expe­
riencia primorriverista (que no fu é  otra 
cosa que  un ensayo fascista, con sus mili­
cias —som afén—, su partido e s t a t a l  
—U. P .—, su Gran Consejo  — Asam blea  
Consultiva—, efe., e tc .) , a pesar de aquella 
experiencia, de lamentable recuerdo, he­
mos asistido a acontecim ientos de signifi­
cación fascista, y  a nadie se oculta que 
los fracasos de la socialdemocracia go­
bernante que no ha sabido dar satisfacción 
a ninguna de las aspiraciones de  ningún 
estamento nacional, han creado un estado 
de opinión favorable hacia ¡os llamados 
sistemas de  fuerza.

A si, pues, no exageram os al señalar este 
avance del fascismo en Europa; pero he­
m os de añadir que representa tanto mayor 
peligro, cuanto que el fascism o — como  
antes hem os dado a entender— no es una 
sim ple reacción, sino que es un régimen 
nuevo construido sobre la linea de  la evo­
lución histórica, aunque produciendo una 
desviación. Por eso dijimos que las fuer­
zas seculares habían usurpado nuestra 
misión y , aunque con móviles esenefaímen- 
te opuestos, se habían lanzado a la reali­
zación de  la obra de nuestra incumbencia.

y  fie aquí la razón de que el favor popu­
lar se haya orientado hacia el fascismo; 
porque éste no ha ten id o  a  resfaurar los 
desacreditados regímenes liberal y  dem o­
crático, sino que ha venido com o enterra­
dor del Estado en su pasada concepción y  
com o creador de  un Estado moderno, diga­
m os de  un Estado sindical.

Otra de  las circunstancias que hacen del
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fascismo un enemigo formidable es la 
táctica hábilm ente em pleada por la bur­
guesía y  el capitalismo a la hora de  apo­
yarse en él, de tomarlo com o intermedia­
rio, para seguir gobernando entre bastido­
res, ya que les era imposible actuar, des­
caradamente, sobre el escenario.

Esta táctica ha consistido en utilizar al 
proletariado m ism o com o base de  la ofen­
siva antiproletaria. Mussolini, Hitler, Pil- 
sadsk.i, son hombres procedentes del pro­
letariado o del socialismo. E l estado corpo­
rativo italiano nació de  la ocupación de las 
fábricas por los trabajadores. La obra de 
M arx ha sido quem ada en A lem ania  en 
nombre del socialismo, siquiera de un so­
cialismo nacionalista

 ̂De dónde ha  d e  p a r t ir  la  reacción  
an tifasc ista  p

Conocida la naturaleza del enemigo a 
combatir, réstanos ahora organizar la o fen­
siva. N o puede ser esto cuestión de  un sim­
ple llamamiento com o e l presente. Pero sí 
podem os señalar un detalle — el primero— 
de esta organización, o  sea, e l punto de 
partida.

Evidentem ente, no hem os de esperar 
que sea Ja A lem ania que oive bajo la re­
presión, en el punto álgido de ésta, ni la 
Italia, en que e l fascism o no ha llegado

aún al declive de su curva biológica, de  
donde parta la ofensiva contra el fascismo 
internacional. H a de ser lógicamente de 
una de las p o ta s  naciones no fascistizadas 
de  jEuropa. Entre ellas se encuentra E s­
paña.

E l proletariado español está, pues, tan 
obligado, al m enos, como el proletariado 
francés, a tomar la iniciativa. S i los países 
en donde las organizaciones de producto­
res acaban de sucumbir, tienen éstas una 
responsabilidad histórica contraída, sobre 
nosotros pesa la inm inencia de contraería, 
en el caso en que permaneciéramos con 
los brazos cruzados ante la realidad de ¡os 
hechos y  la incontrovertibilidad del pe­
ligro.

Pero lo que nos corresponde com o ini­
ciativa no es sólo deber nuestro como ope­
ración; es deber tam bién de las organiza­
ciones proletarias de  iodos los países; pre­
cisamente, el aislamiento en la acción ha 
sido la iónico de iodos los fracasos del 
obrerismo internacional. D e aquí la nece­
sidad siem pre sentida  —adn cuando los 
enemigos eran varios— de un  frente único 
de com bate; pero más seniida y  más lógi­
cam ente obligada hoy, cuando e l enemigo  
es único, pero único, porque resume en si 
a todos los enemigos del pasado y , por 
tanto, equivalente en fuerza y  número a 
todos ellos reunidos.

d e r ju d e  
w i r a  
verbranntB
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Los Itálicos €oo|ici*afívos
Los Bancos C ooperativos 
e n  e l  m undo

|N  todos aquellos países en  que el siste­
m a d e  Cooperativas de  consum o ha alcan­
zado algún desarrollo, se ha dejado sentir 
bien pronto la necesidad d e  con tar con un 
organ'pmo bancario capaz de  finanzar y 
sostener los alm acenes al p o r m ayor y  lar 
organizaciones regionales y  locales, y  d : 
proveerlas de capital y  crédito.

U nas veces, com o en  la G ran Bretaña y 
en  A lem ania, los alm acenes al por mayor 
se han lim itado a  crear en su seno un ser­
vicio de B an ca ; otras veces se ha  consi­
derado preferible constituir Bancos inde­
pendientes, m ás susceptibles, p o r su mis­
m a independencia, de adaptarse sin difi­
cu ltad  ni riesgo a  las necesidades de  la 
cooperación. Así, por ejem plo, se fundó en 
Francia la Banque des Cooperatives de 
F rance. de P arís; en  España, la Banca Co­
operativa del Norte de España, d e  B ilbao ; 
en  la  U. R . S. S., la  Banca Panrusa de la 
Cooperación (Vsckobank, de Moscú, la 
B a n c a  Ucraniana de la Cooperación 
(Ukrainbank), de Kharkov.

En todas partes, los Bancos Cooperati­
vos se desenvuelven, prosperan y  prestan 
al movimiento cooperatista el servicio que 
hay derecho a. esperar de ellos. La crisis 
económ ica m undial, lejos de eclipsar si¡ 
esplendor, ha dem ostrado, por e l contra­
rio, a  los escépticos y  a  los indiferentes, 
cuánta e s  la solidez de  los puntales de  los 
Bancos Cooperativos. Las liquidaciones de 
sus tesorerías han resultado siem pre satis­
factorias. Lejos, en  efecto, de disminuir 
los depósitos, han aum entado  constante­
m ente d e  una m anera ostensible, porque 
los ahorradores, experim entados, por lo 
demás, ante los escandalosos cracs finan­
cieros, han confiado el resto  de sus econo­
mías a  los Bancos Cooperativos, que les 
parecían ya los únicos establecim ientos 
serios y  estables. Con ello, estos Bancos se 
han  beneficiado d e  la  ruina o  del debilita­
m iento de los Bancos capitalistas, al m is­
mo tiem po que han podido intensificar su 
concurso a  las organizaciones cooperativas 
y  participar grandem ente con im portantes 
sum as en  las emisiones de títulos de  las 
Sociedades Cooperativas, títulos que son

considerados por sus clientes com o valores 
en  cartera.

Los Bancos Cooperativos, pues, rep re­
sentan actualm ente, en  la econom ía de los 
países europeos, un  papel tan im portante 
que no es lícito pasarlo en  silencio. Indu­
dablem ente que estos Bancos -—a excep­
ción d e  los d e  la  U. R. S. S.—  no tienen 
todavía una calla que les perm ita contra­
rrestar la influencia de los Bancos capita­
listas o  suplantarlos. Pero si las circunstan­
cias continúan siéndoles favorables, e s  de­
cir, si la p ro longaaón  de la crisis reduce 
aún m ás el núm ero de  Bancos privados y 
si los consum idores se dan  m ayor cuenta 
del interés de la  cooperación, d e  que les 
e s  necesario a ellos mismos luchar contra 
e l com ercio privado m ayorista y  de detall, 
es indudable que los Bancos Cooperativos 
representarán en  un  porvenir cercano un 
papel d e  prim er orden y  se verán en  situa­
ción de  tom ar posiciones en  la solución de 
los problem as económ icos actualm ente 
p lanteados en  e l mundo.

Su m isión.«Su activ idad

En tanto  que ciertas Cooperativas de 
consumo, contando con una extensa área 
d e  acción y  jn a  num erosa clientela ase­
gurada, disponen de capitales im portan­
tes que con harta frecuencia perm anecen 
inactivos, hay otras, recientem ente creadas 
o en  proa a  la com petencia encarnizada 
del com ercio al detall y  a la  hostilidad de 
los M unicipios y  de las organizaciones re­
accionarias, q u e  sufren, vegetan o  m ueren, 
faltas del capital imprescindible

P ara evitar, en  lo posible, estos casos, el 
Comité Bancaire C ooperatif International 
indica la conveniencia de que cada Asocia­
ción cooperativa nacional trate de  concen­
trar todas sus operaciones m onetarias y 
de crédito  en  un solo Banco Cooperativo o 
en el departam ento  bancario d e  su Socie­
dad  al por m ayor. L as instituciones nacio­
nales tienen, en  efecto, interés en  arbitrar 
los medios de poder realizar las operacio­
nes de  defensa.

L os Bancos Cooperativos, p o r m edio de 
descubiertos en cuenta corriente, présta­
m os sobre m ercancías, descuentos de tra ­
tos, e tc ., proveen a los establecim ientos
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cooperativos de los m edios de  procurarse 
el utillaje necesario, de abastecerse, de  
luchar, en  una palabra, victoriosamente, 
contra el com ercio p riv ad o ; les aseguran 
no sólo los fondos iniciales de instalación, 
sino tam bién todos los m edios de tesorería 
necesarios, aim a  grandes em presas deseo­
sas de adaptarse a  las necesidades econó­
m icas d e  los consum idores y  productores 
asociados.

Estos fondos que los Bancos C ooperati­
vos pueden arriesgar a plazo m ás o  m enos 
largo, los reciben d e  los m ilitantes coope­
radores que deseen colaborar con sus eco ­
nom ías a la realización de su ideal, o  bien 
de los organismos cooperativos que tengan 
d isponib ilidades; asi. las sum as p roce­
dentes de la  cooperación quedan  en  la co­
operación misma y  sirven a  su triunfo. Y 
esto  e s  lo que explica el que, aunque su 
capital social sea en  general m uy reducido, 
los Bancos Cooperativos tengan un movi­
miento de  negocios considerable.

El inform e presentado en  1930 por el 
Comité Bancaire C ooperatjf International 
indica, particularm ente, que los Bancos 
cooperativos han recogido 684.250.873 dó­
lares. Si se com paran estas cifras con las 
de  1927, es fácil com probar el considera­
ble progreso obtenido, pues en  esta  fecha 
los Bancos Cooperativos sólo disponían c .
549.817.659 dólares.

Las sum as utilizadas en  descubiertos o 
en  descuentos ascienden a  648.644.695 
dólares.

Si entre estos Bancos no tom am os m ás 
que los que especialm ente sostienen la co­
operación de consumo, observarem os que 
su im portancia e s  grande y  q u e  su des­
arrollo ha  sido continuo. En e fec to : en 
1927 habían recogido, por depósitos,
267.685.000 dólares; en  1929, los mismos 
Bancos, por el mismo concepto, recibieron 
3%.567.000 dólares, o  sea, un  aum ento de  
casi el 50 por 100. Invirtieron en  1927. 
2I3.08Í.000; luego, en  1929, tenían en  ca r­
tera com ercial y  deudores, 319.079.000 dó­
lares.

H ay que hacer m ención especial de la 
G ran Bretaña, que conserva siem pre alre­
dedor de la mitad d e  estos depósitos, y 
cuyo aum ento ha  estado de acuerdo con el 
ritmo general. La G ran Bretaña poseía de 
econom ías, en 1927, 136 millones, y  ha 
recogido 208 millones, en  1929.

Si se valora en  un total igual, por lo m e­
nos, la sum a de depósitos recogidos en  las

Sociedades Cooperativas que no Agman en 
la estadística nacional, no es exagerado 
decir que el movimiento cooperativo de 
consum o en  E uropa h a  enjugado de 700 a  
800 millones de dólares de ahorro coope­
rativo.

La B anca C ooperativa I n t e m a c i O D a l

En e l Congreso de la internacional Co­
operativa se adoptó  un proyecto de cons­
titución de u n a  Banca C ooperativa Interna­
cional. presentado por la Fédération Na- 
tionede des Cooperatives de France.

Im poníase la creación de esta Banca Co­
operativa internacional, para  regularizar 
los cursos nacionales de  producción, para 
obtener en el interior del movimiento co- 
operatista cam bios internacionales más 
fáciles. Y, hasta ahora, solam ente han im­
pedido que e l proyecto se realizara en  su 
totalidad dificultades m ateriales de diver­
sos órdenes.

La Banca C ooperativa Internacional no 
tendría, desde luego, com o finalidad últi­
m a el sustituir a  los organism os bancarios 
internacionales, sino que, por el contra­
rio, coordinaría y  fom entaría sus relacio­
nes internacionales de m anera que les fuese 
perm itido efectuar ciertas operaciones que 
dichos organismos nacionales no podrían 
intentar aisladam ente, sino en  muy peque­
ña escala  y  con graves riesgos.

AquéUa podría negociar los cambios, 
utilizar las plusvalías de los capitales enju­
gados por los Bancos Cooperativos afilia­
dos, com pensar los cam bios internaciona­
les entre sí y, de  este modo, reducir al 
m ínimum la com praventa de  divisas, nego­
ciar em préstitos a  m uy largos plazos, co ­
rrespondientes a  inmovilizaciones im por­
tantes, conceder a  las organizaciones nacio­
nales descubiertos garantizados p>or stocks 
perm anentes o tem porales, etc., etc.

Las tareas que podría desem peñar esta 
Banca C ooperativa Internacional serían 
tantas y  tan  im portantes que a  nadie es 
lícito dudar de  que, p>ese a  los obstáculos 
con que tropieza su constitución, no está 
lejano el d ía  en que sea una herm osa re a ­
lidad.

P o rv en ir de  los B ancos C ooperativos

L a experiencia de la Revolución rusa ha 
dem ostrado definitivam ente la solidez y  la 
flexibilidad del aparato  cooperativo. H an
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sido los grupos cooperativos de_ consum o 
los que en  la R usia soviética, sitiada por 
todas partes por e l invasor extranjero y 
m inada en  el .nlerior por los blancos, han  
hecho posible que e! proletariado en  lucha 
tuviera m edios d e  abastecim iento. En 
todas partes en  que había Cooperativas, en 
todas partes donde se fundaban, la  pobla- 
ción, libertada de! yugo d e  m ercaderes y  
ventajistas, pudo  satisfacer sus prim eras 
necesidades de alim entación y  vestido. La 
im portancia del papel que habrán  d e  des­
em peñar las Cooperativas en  una revolu­
ción futura es imposible d e  im aginar ac­
tualm ente.

A hora b ie n ; la organización cooperativa 
necesita, p a ra  sostenerse, servicios finan­
cieros. El porvenir de los Bancos Cooi>era- 
tivos está, pues, íntim am ente ligado al del 
mismo movimiento cooperatista, y  a  la in- 
versa.

A  m edida que las m asas se vayan dando 
m ás perfecta cuenta de su fuerza y  se lan­
cen conscientem ente al asalto de  la eco­
nom ía capitalista, de la econom ía de bene­
ficio; a  m edida que se organicen ellas tanto 
y  tan b ien en  e l terreno económico como 
en  e l terreno social, favorecerán y  precipi­
tarán  la eclosión, el desenvolvim iento; en 
una p a la b ra ; la  Federación de C oopera­
tivas. En el régim en capitalista, las Coope­
rativas, por la  m ism a razón que los Sindi­
catos, son a l mismo tiem po que los centros 
de  la resistencia proletaria, los cimientos 
de la organización económ ica futura.

Por o tra  pa ite , en  las Cooperativas, 
com o en  los Consejos d e  fábrica (o Comi­
tés de fábrica), e s  únicam ente donde los 
obreros organizados pueden  adquirir su 
educación técnica, familiarizarse con  los 
delicados problem as de  la distribución y 
de la  producción, adquirir, en  fin, las cap a ­
cidades necesarias para  reem plazar a  los 
actuales dirigentes d e  la econom ía.

Esto supuerto, no es im posible concebir 
una regresión del movimiento cooperatista 
y, consecuentem ente, tam poco podem os 
imaginarnos un  porvenir desfavorable para  
los Bancos Cooperativos, dada la influen­
cia creciente de las m asas organizadas en 
la  vida económ ica d e  los Eistados europeos.

A hora bien ; (qu iere  decir todo esto  que 
la cooperación y, en  e l mismo sentido, los 
Bancos Cooperativos representen para  nos­
otros una m eta, esperada sin ánim o de pa­
sarla. o  sea, nuestre ideal económ ico? 
Ciertam ente que no. P orque nosotros

somos anarcosindicalistas, y  precisam ente 
porque no concebim os en  m odo alguno 
ningún sistem a perfecto, fuera del com u­
nismo libertarlo, es por lo que la  coopera­
ción, con su program a lim itado y  especia­
lizado, no puede parecem os esa panacea 
universal que algunos ven en  ella. L a  co­
operación e s  un m e d io : m ás bien, una 
e tap a ; pero nunca un fin.

F ie rre  GANIVET

Lector:  ¿qué o p in a  
u s i o d  d e  O R T O ?

Con csíe interrogante nos dirigimos 
a lodos cuantos tomen en su s manos 
nuestra Revista, para solicitar de ellos  
el apoyo moral de sus orientaciones.

O R T O  no es para nosotros, sino para 
sus lectores. E s, pues, natural que se  
presente tal y  como ellos la quieran.

Evidenfemenlc, esta Revista, obra de 
humanos al fin, no es perfecta. Pero  
aspiram os a  que lo scaj y lo será cuan­
do cada lector encuentre en sus páginas  
aquello que sea de su agrado, de su 
preferencia o de su necesidad. Pero esto 
no podrem os conseguirlo sin el con­
curso directo de nuestro público. Por  
eso preguntamos: Lector; ¿qué opina 
uslcd de O R TO ? ¿E cha usted de menos 
algo que tratara de una materia deter­
minada? ¿Le parece que nueslros cola­
boradores e n f o c a n  certeramente los 
actuales problem as del mundo dcl tra­
bajo? ¿Ha encontrado usted algo que 
esté en pugna con la ortodoxia sindical 
que inspira nuostra actuación? ¿Qué 
encuentra usted de superfluo, qué echa 
usted de menos en O R TO ?

A  todas estas preguntas deseam os  
que nuestros lectores respondan; qué­
pales la  seguridad de que sus orienta­
ciones nos son necesarias y  les serán  
agradecidas y  cumplimentadas en la 
medida de lo posible.

Así, O R TO  será doblemente «su» re­
vista, porque será «para» ellos y  será  

«por» ellos.
No deje usted de escribirnos seguida­

mente, lector, dándonos la opinión que 

le m erezca OR TO .
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La ev o lu c ió n  d e  la  so c ied ad  m o d ern a

Las Socívdailes 
Cow|ivrativas lic coiisiiiiio

(  Conlinuaclón)

A J O  esta form a definitiva e s  como la 
C ooperativa de consum o está  destinada a  
realizar, en  e l porvenir, el im perio d e  los 
consunudores en todas las esferas, en que  
la clientela podrá im poner su voluntad al 
productor, hállese éste organizado o no. 
Y  es  bajo esta  form a tam bién com o ob ten­
drá las condiciones m ás ventajosas para  
los consum idores en  aquellos aspectos en 
que los productores son poderosos y  es­
tán lo bastante unidos para  crear, en  ca­
so necesario, los propios establecim ientos 
de v e n ta ; y  aun  en  aquellas otras esferas 
en que la existencia de  vm m onopolio im­
pide la  en trad a  a  los consum idores reuni­
dos. Es bajo  esta  forma, en  fin, com o las 
Sociedades Cooperativas del consum o po­
drán represen tar un  papel im portante en 
el m undo del porvenir.

11

La Revolución rusa dem ostró toda la po­
tencia del movimiento cooperatista durante 
los años de p e n u r ia ; y  e n  e l período crítico 
de la G uerra m undial, las Cooperativas de 
consum o desem peñaron, en  am bos cam ­
pos, espontáneam ente, un papel de  la m a­
yor im portancia. Y esto, que la G ran G ue­
rra  vió crearse com o algo accidental, 
subsistirá en  gran p arte  y  podrá desenvol­
verse m etódicam ente en  una sociedad 
socialista o  com unista libertaria.

Mas, de todoo modos, los neocoopera- 
tistas exageran frecuentem ente la  potencia 
de los consum idores organizados y  esta­
blecen a  su arbitrio  las dificultades que ha­
brá que vencer para  llegar a  la dominación 
absoluta d e  la  d istribución; com o si esto no 
fuera, en  definitiva, una cuestión d e  tiem ­
po, d e  experiencia y  de  propaganda 
asidua.

Tam bién sucede que m uchos neocoope- 
ratistas no limitan su am bición solam ente 
al dominio del consum o y  entienden que

la conquista de  la producción íntegra y  el 
som etimiento de la organización de la  mis­
m a a  la voluntad de los consum idores aso­
ciados e s  la tarea a  em prender, ta rea  de 
cuyo éxito ulterior no tienen la  m enor duda. 
P o r haber triunfado en  una p arte  d e  la 
distribución, creen, con un exceso de  op ti­
mismo, que ya  nada habrá que pueda re­
sistírseles.

H asta  un econom ista tan  experto  y  pru­
dente com o Charles G uide opinaba, en  su 
tiem po, que los cooperatistas, si no han 
llegado todavía a  apoderarse de la produc­
ción, van cam ino d e  e llo ; y  agregaba que 
las Cooperativas pueden  llegar a  ese domi­
nio de la producción con tal de  que, como 
es lógico, se hallen nacional e  internacio­
nalm ente b ien o rgan izadas: «Sería dete­
nerse a  la  m itad del cam ino y  hacer una 
labor ineficaz por incom pleta, e l limitarse a  
distribuir, d e  acuerdo con las leyes de  la 
cooperación, unas riquezas que continua­
rían produciéndose con  arreglo a  las leyes 
de la concurrencia.» (Charles G uide, obra 
citada (I), pág. 254.)

Sin em bargo, aun en  una sociedad so­
cialista o  sim plem ente com unista libertaria, 
y  au n  no estando la producción, en  sus ra­
m as principales ni en  su m ayoría de casos, 
realizada «con arreglo a  las leyes d e  la 
concurrencia», no  e s  cierto de ninguna 
m anera que los consum idores asociados 
puedan superar a  los productores organi­
zados. A nte todo, es preciso estudiar las 
ventajas y  desventajas que se presentan a  
los consum idores en el mismo m om ento de 
abordar el problem a de la producción. Y, 
hoy por hoy, se ha  d e  reconocer que la 
principal —y  aun podem os decir la úni­
ca—  ventaja que las Sociedades C oope­
rativas de  consum o ofrecen sobre las em ­
presas rivales, en  cuanto a  la  producción 
se refiere, e s  el contar con una clientela 
fija y  asegurada. Confesemos que esta  ven­
taja  es m uchas veces algo considerable.

(I) V éase el piincipio de este artículo en nuestro 
número anterior.
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porque el productor que está  seguro de 
colocar las m ercancías que produzca P^e- 
de  regular inm ediatam ente y , por asi d e ­
cirlo, un día por otro, la  producción bajo 
consum o, evitando con ello, en  parte al 
m enos, esas alzas y  bajas, esas fluctuacio­
nes incalculables d e  la  industria que, con 
frecuencia, significan la  ru ina de  los esta­
blecim ientos m ejor abastecidos. Pero ésta, 
ya lo hem os dicho, ee, en  realidad, la úni­
ca  ventaja considerable.

Cierto que -*5Í» cuanto a  m ultitud de 
artículos, fuera imposible para  una C oope­
rativa de co.nsumo encontrar suficiente 
salida en  sus propios medios, podría p ro ­
curarse otros, aunque fuese en el extran­
jero, m ediante la  interm ediación de alm a­
cenes al por m ay o r; pero esto está  inuy 
lejos de ser una ventaja absoluta y  defini­
tiva ; porque no existe ninguna re g la m ^ ta - 
ción ad hoc que pueda obligar a  los m iem ­
bros de  una Sociedad a  adquirir en  los 
alm acenes coopierativos todos los artículos 
necesarios. Pueden, sí, esos miembros, 
buscando su interés inm ediato, com prar a  
las Cooperativas los artículos que en ellas 
se encuentren  al precio corriente de la 
localidad, pero  quedarán en  libertad  de  ir 
a  proveerse en  o tra  parte d e  aquéllos cuyos 
precios resulten dem asiado altos. Y be 
aqu í cóm o queda reducida en  proporciones 
considerables esa clientela asegurada que 
aporta  la  Sociedad C ooperativa de  con­
sumo.

L a  certeza, pues, de  encontrar una 
clientela fija no e s  m ás que relativa, y  
som etida a  determ inadas condiciones y 
circunstancias. Los m iem bros que aceptan 
cualquier m ercancía y  no im porta a  qué 
precio, son una minoría que no debe con­
tar a  n u e v o s  efectos.

En general, hay  que adm itir que las So­
ciedades Cooperativas de  consum o no pue­
den ofrecer a  sus m iem bros productos fa­
bricados por ellas mismas o por C oopera­
tivas extranjeras, m ás que en  aquellas ra­
m as en  que cuenten con fuerza para 
afrontar la com petencia de los estableci­
m ientos de fuera. Si las fabricas y  talleres 
instalados por las Cooperativas de consu­
mo no se hallan en situación de vencer a 
la  concurrencia, su clientela se les escapa­
rá  d e  las m anos. E sta es. sin du d a  alguna, 
la principal razón por que, por ejem plo, 
M me. Sydney V ebb-Potter, en  su libro 
sobre el movimiento cooperatista en  la 
G ran Bretaña, no  se ha  lim itado a  regis­

trar los fracasos sufridos en  el orden de la 
producción por los Sindicatos obreros, sino 
que registra tam bién los padecidos por las 
Sociedades Cooperativas de  consum o. ((Los 
alm acenes del N ord  y  la W'/ioíesaíe inglesa 
—escribe— han  tenido que aprender tam ­
bién una lección onerosa, de  la que la  «es­
pecería», esta  ((vaca lechera» de la C oope­
ración, está  pagando sin du d a  los gastos. 
La joven W^ho/escle escocesa está  a  punto 
de  llegar a  un  fin prem aturo y  ha  com pro­
m etido gravem ente su desarrollo 
decena d e  años por una pérdida 
libras esterlinas en  los Scottish  /ron  Works- 
(Beatrice Potter, T he Cooperative Moüe- 
m ent in Great Britain. Londres. 1899. ca­
pítulo V , págs. 136-37.)»

Evidentem ente, todo depende de  la 
ram a de producción a  que se a v e n a re  la 
C ooperativa de  consum o y de las circuns­
tancias especiales con que se encuentre, 
así como tam bién, en  segundo término, de 
la capacidad  industrial y  financiera de  sus 
directores, e tc . Así ocurre que lo que en  un 
caso es un magnífico triunfo, en  o tro  caso 
e s  un fracaso lam entable.

Lo m ás frecuente es que la  Cooperativa 
se encuentre de buenas a  prim eras pisan­
do un terreno que le  e s  extraño, m ientras 
que los productores ya  llevan en sí mismos 
su experiencia. Inclusive llega a  darse una 
evidente oposición en tre los intereso® de 
Cooperativa, com o productora, y  los in te­
reses de sus miembros, como consum ido­
re s ; y  donde principalm ente se presenta 
esta pugna de  intereses e s  en  la  diversidad 
d e  procedim ientos de ((popularización» y 
«falsificación» de los productos, fenómeno 
que se d a  lo mismo en  la  producción que 
en  el com ercio (1). En estas circunstan­
cias, la  Cooperativa, por su origen, h a  de 
defender los intereses de los consum idores 
y  abandonar los de los productores.

Analicem os ahora otro aspecto  de la 
cuestión. Los m illares o m iríadas de  m iem ­
bros de una C ooperativa de consum o sólo 
se reúnen en A sam blea general unas 
cuantas veces al año Son, pues, en  reali­
dad , una m edia docena d e  adm inistradores 
los que deben en tender en  todo lo concer­
niente a  la  alta  dirección de las industrias 
de que se trate . Y  aunque sé cierto que no 
hay necesidad de tener al frente d e  una 
em presa de producción directores ¡(que

( i)  Véase en nuestro rúm«o airtetioc el principio 
¿ e  este articulo.
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sean del oficio» (Charles Cuide, obra cita­
da, página 272), sí será necesario, por lo 
menos, que se encuentren  al corriente del 
negocio. Pero e s  inadm isible el exigir que 
esas pocas personas que están  al frente de  
una em presa cooperativa de consumo 
—aunque fuesen genios— estén  suficien­
tem ente duchas en  todas las exigencias de  
la  producción de los mil y  un artículos de 
uso en  la vida social m oderna y  puedan 
m edir sus arm as con los em presarios in­
dustriales o  con los grandes capitalistas o 
financieros, que han  gastado toda una vida 
en especializarse en  una ram a determ inada 
de  la producción.

En térm inos generales habrem os de re ­
conocer que, tanto en  e l presente com o en 
el porvenir, la intromisión de las C oopera­
tivas d e  consum o en  los dominios de la 
producción no tendrá  un éxito claro y  defi­
nitivo m ás que en  cuanto a  los artículos co­
rrientes de fácil venta, cuya fabricación no 
requiera experiencias o  capacitación espe­
ciales, o  no esté dem asiado sujeta a  las 
exigencias del arte y  de la  m oda.

En este caso, los servicios de las Co­
operativas serán solicitados coii frecuen­
cia, por el hecho de que sus productos son 
artículos de confianza. E n  tal sentido, se­
ñalarem os, al lado de  m uchas ram as d e  la 
alim entación (m anteca, especias, pan, 
etcétera), las Sociedades Cooperativas de 
construcción (Building Societies) que ya 
han dado  en  m uchos países notables re­
sultados, especialm ente en conexión con 
el movimiento a  favor de las ((ciudades- 
jardín».

Claro que tam bién en  esto pueden d a r­
se m uchas excepciones de  la regla gene­
ral ; por e jem p lo : el caso en  que uno de 
los adm inistradores d e  una Cooperativa 
de consum o fuese por casualidad p a r­
ticularm ente idóneo para  la alta dirección 
de un establecim iento de  una industria 
especial. Pero , por capaz que sea un al­
m acén al por m ayor d e  montar, v. gr., una 
fábrica de aceros m oderna, con carbo- 
naje, altos hornos, e tc ., aún  faltará saber 
si hay lugar para una nueva em presa de  
esta naturaleza, y  si los capitalistas coali­
gados en  la industria del hierro y  del 
acero aceptarán sin lucha al nuevo com ­
petidor en. vez d e  apresiuarse a  arruinar­
lo con sus taiifas an tes  de que haya lle­
gado a  situación de poder m edirse con 
ellos en  la producción de  hierro batido, 
raíles de acero, locom otoras, e t c . ; por­

que si b ien puede ser verdad que haya 
dolido a  P ierpont M organ e l enfrentarse 
con la Cooperative W holesale Society, 
com o diera a  en tender en  cierta ocasión el 
Secretario general de  la Federación N a­
cional de  Cooperativas francesas de consu­
m o (A. D audé B an ce l: Le pToiectionisme 
e t l’avenir économ ique de  France, pág. 54), 
con m ucha m ás razón «e arrepentiría un 
alm acén al por m ayor inglés de haberse 
puesto en  lucha con el Steel T rust am eri­
cano y  hasta con los M aestros de  Forja 
ingleses, por poco desarrollada que esté 
todavía la organización nacional d e  estos 
últimos.

Constatem os una vez m ás que en  este 
respecto los productores tienen, de m ane­
ra  absoluta, la ventaja sobre los consum i­
dores, y  ello, jio solam ente porque los pri­
m eros están  ya  establecidos, sino tam bién 
porque pueden atender fácilmente a  los 
puntos de consum o e n  todas las direccio­
nes, m ientras que los consum idores, dise­
m inados en diferentes localidades —consi­
dérense los países m uy alejados en tre  sí—, 
no podrán, sino m uy difícilmente, enten­
derse con la producción.

La vida práctica dem uestra que los prin­
cipios generales que acabam os de desarro­
llar son exactos.

Eiectivam ente, apenas queda una rama 
de producción en que las Cooperativas de  
consum o hayan tenido casi en  todas partes 
un  éxito ind iscu tib le: la fabricación del 
pan . Pero aqu í se trata  de  un alimento de 
uso diario y  cuya fabricación es tan senci­
lla, tan rutinaria, que n o  ofrece sino un 
aspecto de extensión (Je la  producción do­
mestica, cuyos conocim ientos se pierden 
en la noche de los tiem pos. El prcÑJuctor, 
en  esta industria, sabe casi con certeza lo 
que consum irá su clientela día por día, lo 
mismo que sabe de antem ano el precio 
de la m ateria prim a en  alm acén, e l trigo.

Sin em bargo, apenas se pasa de la  p an a­
dería a  la  repostería, en  que la m ano del 
oficial puede tener una influencia decisiva 
en  la calidad del producto, ya  d eja  la Co­
operativa d e  Consumo, lo mismo en  los 
grandes centros que en  las pequeñas loca­
lidades, de estar cierta de satisfacer por 
com pleto a  su clientela.

No ignoram os que hay casos que pare­
cen desm entir esta  verdad. L os alm acenes 
al por m ayor de M anchester y  d e  Glasgow 
—por citar los ejem plos m ás en  boga— 
poseen fábricas de chocolate, de bizco-
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m ucho en  tal misión. Su actuación fué ge­
neralm ente considerada com o un ((lamen­
table fracaso», lo que no obsta para que, 
m ucho tiem po después, se haya intentado 
decir algo en  su alabanza.

P eter Fox trató de  hacer aprobar el en ­
vío de otro com unicado, dirigido éste al 
Gobierno nacional polaco ; pero  tal pro­
pósito fué duram ente com batido, en las 
sesiones del 13 y  del 20 de  diciem bre y 
del 3 de enero, por H erm ann Juny, Le 
Lubey y  M arx. El debate giró sobre la 
supuesta actitud favorable de la  política 
francesa, acerca de la independencia de  
Polonia. Afirm aba Fox ser tal la actitud 
de  Francia, aunque term inó por decir que 
se refería a  la Francia del p asad o : Marx 
le co n testó ; y, tras  un discurso histórico 
para  él (discurso que e s  de lam entar no se 
haya impreso), acerca d e  la  proposición 
de  Jung y  Le Lubey, el Consejo de la In­
ternacional se pronunció unánim em ente en 
favor de Marx. Este, que ya conocía de 
antem ano el proyecto Fox, por haberlo 
visto en  el Subcom ité, habló de él a  Eh- 
gels, en 10 de diciem bre, y  decía, entre 
otras cosas: (¡Fox, com o su amigo Beesley 
(el profesor positivista que presidió la  se­
sión d e  fundación, e l 28 de  septiem bre) y 
otros «demócratas», en  contradicción con 
lo  que ellos, no  sin razón, llam an la (¡tra­
dición aristócrata inglesa», y  continuando 
la, llam ada tam bién así por ellos, «tradi­
ción dem ocrática inglesa» de 1791-92, han 
encontrado en  Francia, en  la Francia de 
sus puntos de vista, un (¡amor» fanático 
en  cuanto se refiere a  la  política extranje­
ra, no sólo bajo N apoleón 1, sino hasta 
bajo «Bonstropa» (nom bre dado al tercer 
Napoleón).»

M arx no se equivocaba respecto del p en ­
sam iento íntimo de este P eter Fox. Por 
algo, cuando e l 2 d e  m ayo de 1865 Less- 
ner (alemán) y Bordage (francés) p ropu­
sieron a  Lassasie para  m iem bro del Con­
sejo Central, f  ox preguntó si el ciudadano 
Lassasie había tom ado parte en  el com ­
plot d e  Chsiri (enero de 1858) a  lo que Less- 
ner respondió negativam ente. A hora b ien : 
¿Q ué podría im portar a  P eter Fox que Las­
sasie hubiese o  no intervenido en  e l com ­
plot de Orsiri ?

Yo he conocido, casualm ente, al buen 
viejo Lassasie: era un obrero peluquero 
de  Francia, muy p o b re ; intensam ente 
consagrado al socialismo in teg ra l: hom bre 
se r io ; pero lo m enos partidario  posible

de la  violencia. Al ver, a  raíz del atentado 
de Orsiri, que, por la «Ley d e  sospecho­
sos», no estaba m uy seguro por inofensivo 
que fuese, se m archó voluntariam ente a 
Londres, donde aun  vivió u n a  cincuente­
na de años.

A  este hom bre m odesto e s  a  quien »e 
debe la conservación del resto  de  los es­
critos im presos de  Joseph D éjacque y  de 
Coeurderoy —así com o las referencias 
verbales sobre am bos anarcocom unistas 
revolucionarios de la época de 1850-1860— 
y, particularm ente, la conservación d e  al­
gunas ediciones com pletas del Libertaire 
(New York. 1858-1861).

En cuanto a  mí, deb o  totalm ente a Las­
sasie hallarm e familiarizado con estos 
asuntos, de q u e  com enzó a  ilustrarme en 
el invierno d e  1889-90.

Lassasie fué uno de los rarísimos fran­
ceses intem acionalistas cien por cien que 
yo he conocido. El fué quien m e refirió, 
hablando d e  1870, en  qué grado encontró 
el prim er d ía  de la  guerra transform ados 
de súbito a  todos los proscriptos franceses 
(lo que recuerda las im presiones de  Mala- 
testa cuando, en  e l otoño de 1911, la  gue­
rra por Trípoli cam bió repentinam ente a 
todos los italianos residentes en  Londres 
—para  no citar sus o tras im presiones de 
este género percibidas en  Londres en el 
verano de 1914— .)

En resumen, que, aun detestando, com o 
todo el m undo, a  N apoleón lil, Lassasie 
no se m ezcló realm ente en  e l com plot de 
Orsiri, com o Peter Fox supusiera...

En 1864-65, la  Internacional íbase des­
envolviendo m uy lentam ente. Se sentía 
por doquiera la necesidad de  hallar el 
m edio de  desligar a  ciertos individuos y  
a  ciertas colectividades d e  sus lazos con 
hom bres y grupos políticos d e  color dem o­
crático, reform ista o  socialista, pero de 
escuelas especiales, etc.

Estas separaciones eran  necesarias a  la 
independencia de los traba jadores: pero, 
ineludiblem enre, habían de originar cier­
to aislam iento y  de debilitar determ inadas 
corrientes d e  utilidad general. Aun hoy 
sufrimos, y  sufriremos siem pre, las conse­
cuencias, unas favorables, deplorables 
otras, de  estas separaciones que han  in­
fluido en  toda la historia de  la evolución 
progresiva de  la hum anidad.

E ra algo necesario, ineluctable, fatal, 
que trabajadores y  burgueses se separaran 
sobre el terreno social, p o ique e s  impres-
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cindibie. esencial, que. en tre hum anos, los 
libertarios se separen de los au to ritarios; 
pero  e s  sensible siem pre que los factores 
capitales del progreso —^librepensamiento, 
liberalismo, humanismo— , que establecen 
sim patía y  solidaridad en tre todos sus par­
tidarios sinceros, se vean faltos de  la co- 
operabilidad por causa de separaciones 
tales, las que, por otra parte, no han  ser­
vido m ás que para  crear organizaciones y 
corrientes de opinión, unas y  o tras im per­
fectas, que no han tenido cada una por sí 
m isma la vitalidad necesaria para  resistir 
al resurgimiento de  las fuerzas reacciona­
rias seculares. Así e s  com o, bajo e l socia­
lismo. el liberalismo hállase moribundo, 
m ientras que el socialismo, sin libertad, 
falto de  una potencia verdadera, no  ejer­
ce una atracción auténtica y  considerable. 
En estas condiciones, el m undo va, allí 
donde m ás profundas han sido siem pre 
las divergencias y  escisiones, b ien hacia 
la reacción m ás agudizada, bien hacia un 
burguesismo de irritante vulgaridad y  es­
terilidad progresiva, o bien hacia un  so­
cialismo que, sin libertad, e s  el hom úncu­
lo del crisol de los alquimistas, y  no  el 
hom bre.

Solam ente en aquellas partes en  que se 
ha  com prendido que no e ra  lícito descar­
tar tan desdeñosam ente a  la libertad  en 
todas sus m anifestaciones para  ocuparse 
exclusivam ente del lado social, sino que 
ella debía encontrarse en  e l socialismo, 
crecer con él y  por é l ; solam ente allí se 
han dado movimientos favorables, pero 
que, por ser aislados, han  carecido d e  po­
sibilidades d e  expansión.

Estas bellas excepciones fueron el p ro­
ducto del últim o esfuerzo d e  Proudhon, 
m oribundo : su libro postum o De la capa­
cité poliíique da la classe ouvriére (D e la 
capacidad política de la clase obrera), edi­
tado en  París en  1865 (I); e l producto del 
esfuerzo de  Bakunín, a  partir del invierno 
de 1863-64, en  Italia e  intem acionalm ente ; 
el producto del esfuerzo d e  algunos p en ­
sadores m ilitantes, de  Bélgica y  de Suiza, 
com o César de  P acpe, Jam es Guillaume 
y  o tros; el producto, en  fin, del esfuerzo 
d e  m uchos trabajadores españoles de  an tes 
y  después de 1868 y, desde entonces hasta 
el comunismo libertario de nuestros días, 
con m ás continuidad y  perseverancia que 
en  ningún o tro  país.

(I) PtouAon nmiió ei 19 de enero de 1865.

La m uerte de Proudhon cortó su tem ­
peram ento, precisam ente cuando e l naci­
m iento de la Internacional le ofrecía una 
base real p a ra  observar y  encauzar las 
tendencias o b re ra s ; m ás aún : su o b ra  in­
acabada parece ahora representar todas 
sus ideas, m ientras que, en  realidad, tanto 
habría tenido que decir, dadas las nuevas 
condiciones de  la vida política y  social de  
los años 1860-1870.

Marx ha insultado a  Proudhon indigna­
m ente en una necrología abom inable, fe­
chada el 24 de enero de 1865 y  publicada 
en  el Sozialdamol%rat, d e  los lassallistas, 
de  Berlín. Su carta  a  Engels del 25 de 
enero  añade el detalle de  que (tciertos gol­
pes aplicados a Proudhon» caían sobre 
las espaldas de otro «y estaban destinados 
a  él». T odos los intérpretes marxistes jun­
tos no sabrían explicarnos estas críticas de 
M arx y  en  tal ocasión hechas.

Por entonces, los intem acionalistas de 
París, Jolain y  sus cam aradas, habían sido 
tildados d e  plomplonistas (hechura del 
príncipe Napoleón), calificativo que, como 
una insinuación vaga, pesaba sobre ellos 
desde hacía m ucho tiem po, a  causa de no 
haber m ostrado un republicanism o muy 
rigorista, para  que los dejasen tranquilos 
en sus organizaciones corporativas al mis­
mo tiem po que en  la  Internacional.

Y  en  el Consejo Central hubo  una fuerte 
conmoción, porque M arx había, propuesto 
el 7 de febrero que Lepwrt, republicano a 
toda prueba, fuese nom brado defensor 
literario d e  la Internacional en P a r ís ; se 
aceptó unánim em ente (Leport había exi­
gido esta  denom inación, según una carta 
d e  M arx a  Engels, del 10 de feb rero ); 
Le L ubey hab ía  exam inado previam ente 
la situación en  P a r ís . . . ; y, sobre todo esto, 
sobrevino lo so rprenden te: que Jolain y 
Fribourg, presentándose súbitam ente en  
Londres en  la sesión del 28 de  febrero, 
intrigaron d e  tal modo, que el 7 de marzo 
las cosas se habían solucionado en  su fa­
vor y  el nom bram iento de L eport quedó  
anulado. Después de esto, naturalm ente, 
Leport no quiso saber nada de la Interna­
cional; Le Lubey se retiró del Consejo el 
4 d e  abril, para  reaparecer en  él como 
delegado de una sección de Londres, en 
ju n io ; los italianos d e  la Asociación de 
Londres dimitieron sus cargos el mismo 
4 de abril y  fueron reem plazados por otros, 
y  Schweitzer, jefe del grupo d e  los las­
sallistas, escribió a M arx que había per­
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dido e l interés de hacer que esta Asocia­
ción ingresara en  la  Internacional, en  vista 
de  que a  cada paso que se daba parecía 
perjudicarse a  alguien (carta del 11 d e  fe­
brero).

En definitiva, que por todas estas cosas, 
Jolain y  los suyos quedaron dueños d e  la 
situación en  París, y  los republicanos se 
desinteresaron o  desconfiaron d e  la  Inter­
nacional, m uchos de  los proscriptos socia­
listas lo mismo y  los bienquistas m ás que 
todos los otros.

En Londres, Eugenio D upont, que re­
sidía en  Inglaterra desde 1862, com pleta­
m ente adicto a  Marx, llegó a  secretario 
para  Francia y , m ientras que, al principio, 
todo pasaba por las oficinas de París (Jo­
lain, Fribourg, Limousin) ahora hab ía  ra­
mificaciones independientes, que se co­
rrespondían directam ente con Londres, 
com o Lyon, N eufchateau, Caen, etc.

H asta  septiem bre de  1865 se habÍMi 
vendido en  París 1.200 carnets de afiliado. 
L a  ley sólo perm itía reuniones de veinte 
personas, y  refería Fribourg en  una re ­
unión del Subcom ité celebrada el 25 de  
septiem bre, que hallándose últim am ente 
reunidos m ás de sesenta, hubieron de es­
ta r constantem ente vigilando las puertas, 
ante el tem or d e  ver llegar a  la  policía, 
dispuesta a  d e ten e rlo s ; tam bién aludió 
Fribourg a  la  dificultad con que se logra­
b a  re tener a  los sesenta, desde las ocho a 
las d iez d e  la  noche.

Puede inferirse de todo esto, sin tem or 
a equivocarse mucho, que las ideas y  la 
propaganda d e  estos elem entos no serían 
ciertam ente m uy aventuradas ni audaces. 
Unicam ente de los m edios d e  la conspira­
ción directa y  de  la juventud escolar, que 
ya se agitaba notablem ente —recuérdese 
e l famoso Congreso Internacional d e  Es­
tudiantes celebrado en  Lieja, en  septiem ­
bre de 1865— : únicam ente de estos m e­
dios salieron algunos corporafiüos en  P a­
rís, pero de m atiz m uy m oderado y  exce­
sivamente prudente.

H ubo en  París un  periódico llam ado La  
Tribune Ouvriére (del cual sólo aparecie­
ron cinco núm eros, del 4 de junio al 16 
de julio de 1865), y  entonces fué suprim i­
do  ; pero se tra taba de un sem anario ex­
trem adam ente m oderado.

U na Sociedad obrera italiana, de  Lon­
dres, y  tres Sociedades alem anas, de Lon­
d res tam bién, habían ingresado en  la  In­
ternacional : pero no significaba esto gran

cosa, frente a  las fuertes organizaciones 
de  los m aznnistas, en  Italia, y  d e  los las- 
sallistas, en  A lem ania. En Bélgica existía 
la Asociación L e  Peuple, a  base d e  Socie­
dades socialistas de  pensam iento libre y  
esfuerzo dem ocrático ; d e  ella  salió la  In­
ternacional belga, que no tardó en  brillar 
con luz p ro p ia ; pero en  la Conferencia de 
fin de septiem bre. De P aep e  dijo que «pro­
piam ente hablando, no se había com en­
zado a  actuar sino hacía solam ente seis 
semanas)), es decir, en  aquel mismo ve­
rano.

Q uedaron en  e l Consejo algunos pola­
cos, d e  L o n d res; pero  no hacían otra 
cosa que divagar, sin lograr ponerse de 
acuerdo en tre ellos mismos. T an  sólo de  
Suiza y  Génova partieron esfuerzos sóli­
dos debidos a  Y ohann Philipp Becker, un 
socialista, y a  de  cierta ed ad , procedente 
del Palatinado alem án, figura d e  los mo­
vimientos republicanos alem anes registra­
dos desde 1630, quien se batió  al lado de 
Garibaldi.

Becker figuraba entonces en  la  política 
del cantón de  G inebra, y  de  estos medios 
llegaron a  la  Internacional buen núm ero 
de  elem entos, que creyeron conveniente 
organizar en  secciones d e  oficios y  en  una 
gran Sección central a  los electores tra ­
bajadores de G inebra, núcleo de m ucha 
im portancia, que pesaba en  la  balanza de 
las num erosas elecciones ginebrinas y  que 
disponía de la  suerte de m ultitud de  hom ­
bres de  la  localidad, ligados al cantón o a 
la ciudad com o funcionarios nom brados 
por el partido vencedor.

Bakunín trató  en  1869 de crear en  Gi­
nebra un socialismo real y  verdadero con 
que sustituir a  estos grupos de  e lec to res ; 
pero  la  m asa de  intereses coligados — 
coagulados— fué m ás fuerte que él y  lo 
derrotó

Y . Ph. Becker, que entonces se decía 
amigo de Bakunín, fué, an tes  y  después, 
el nervio d e  estos políticos. EJesde luego, 
nadie pone en  du d a  que Becker se habría 
batido por una revolución social, lo  mis­
mo que se batió  con G aribaldi, lo mismo 
que se batió en 1848-49; pero, m ientras 
tanto, él fué quien organizó las cam pañas 
electorales con  el mismo ahinco q u e  las 
secciones d e  la  Internacional.

El 30 d e  m ayo d e  1867, escribía’ M arx a 
F, A . Sorge (un alem án refugiado en  New 
York, que le e ra  com pletam ente adicto), 
y  le decía , en tre  o tras cosas, que aquella
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era  la carta núm ero 2.886 que escribía 
desde 1661 sobre asuntos de organización. 
En ella  le d ab a  consejos tales com o fundar 
la Internacional, con elem entos alem anes 
en los EE. UU., o  bien tom ar 15 ó  20 de  los 
m ilitantes m ás inteligentes, a  ser posible 
jefes de  colectividades alem anas, para  
constituir una sección. Esto se anunció a! 
Comité Central de grupos de  secciones de 
lengua alem ana en  G inebra (el grupo de 
Becker). Y  después se invitó a  las Socie­
dades de trabajadores para  que se afilia­
ran  a esta  sección y  enviaran un delegado 
al Comité de la  misma.

Cuando se cuenta con jefes así, las m a­
sas llegan, a  su tiem po, por sí mismas.

En las sesiones públicas se arrastró la 
atención hacia la Internacional, y  aun­
que no se fué contra los principios com u­
nistas, tam poco se les difundió ostensible­
m ente. Becker esperaba, o  por lo m enos 
las buscó, adhesiones a  su grupo y  a  su 
órgano m ensual Vorbote (E l P recursor^  
de G inebra (1866-1871), lo  cual fué una 
actuación autónom a que M arx y  Engeis 
no vieron con buenos ojos, pues, según 
ellos, e ra  preciso afiliarse directam ente a 
Londres. Y  así —por lo referente a  los ale­
m anes, de A lem ania lo mismo que de 
Austria, quienes no podían legalm ente 
fundar Federaciones públicas— , Becker 
en G inebra y  M arx (que era  el secretario 
alem án) en  Londres, estuvieron en  cons­
tan te  com petencia, hasta  tal punto, que 
existen todas las probabilidades de  que, 
para  afirmar Becker su independencia y 
reforzar su posición contra Marx, estuviese 
en  buenas relaciones con Bakunín, desde 
el verano d e  1868 hasta los prim eros me­
ses d e  1870, sin perjuicio d e  volverse con­
tra  él m ás tarde y  aun  decir (véase su car­
ta  a  H erm ann Jung, secretario  suizo) que 
no había estado nunca al lado  suyo' para  
otra cosa que no fuese conocerlo m ejor (a 
Bakunín) y  m ás fácilm ente desbaratar sus 
planes.

En Inglaterra, durante este año de 1864- 
65, los inspiradores del Consejo Central 
procedieron con gran circunspección. Fue­
ron éstos los m iem bros del Subcom m iiée  
(Standing  commi'íée); V éase lo que escri­
bía M arx acerca del Manifiesto a  los po­
lacos de  P eter F o x : «Las cosas de esta 
índole se ponen siem pre a  deliberación 
del Subcom ité, an tes d e  pasar a l Comité 
G eneral (carta del 10 de diciembre).

Solam ente se pueden  reseñar los nom ­

bres de  los individuos que form aban el 
Subcom ité, después de  reorganizado éste, 
en la  sesión del Consejo del 19 d e  sep­
tiem bre de  1865; fueron, a  sab e r: Odger, 
Eccarins, D upont, M arx, Jung, Dell, Ho- 
well. Fox, W eston y  Bobczynski. Todos 
estos elem entos habían sido propuestos 
por Crem er y  Lessner. Pero  Crem er for­
mó tam bién parte (reunión del 26 de  sep ­
tiembre). Fueron, pues, Odger, Howell y 
Crem er los m ilitantes tradeunionistas que 
pasaron su vida en tera, desde entonces, 
actuando en  la  política obrera y, en  parte , 
en la esfera parlam entaria. Fox, Dell y 
W eston, ingleses, actuaron m ás bien fue­
ra  de esta esfera y  aisladam ente. P o r últi­
mo, Marx, Eccarins, D upont, Jung y  el 
capitán polaco Bobczynski, constituyeron 
un grupo bien unido. Por todo lo  cual 
cabe decir que, m ientras M arx arrem etía 
contra los pocos jóvenes tradeunionistsis 
que se movían im pulsados sólo por el in­
terés d e  situarse y  a  la  busca de un  cargo 
de secretario de lo que fuese, él tenía, 
com o vulgarm ente se dice, «la sartén por 
el mango» en  la  Internacional d e  aquellas 
fechas.

El Consejo Central, que ya  e ra  hetero­
géneo desde su elección, siguió heterogé­
neo por los diversos reajustes que sufrió 
y  fué una oscilación perm an en te ; form á­
banlo unos sesenta individuos de los que 
apenas veinte acudían a  las reuniones. A 
sus m iem bros podríam os dividirlos en  tres 
ca tego rías: la de los que Uamaríamos 
«(hombres del pasado» con ideas y  hábitos 
fijos, inm utables; la d e  los arribistas, y  la 
de  los m uy escasos que com prendían la 
im portancia de  la o b ra  del renacim iento 
del socialismo, de la  coordinación de las 
fuerzas del trabajo y  las iniciativas y  actua­
ciones colectivas internacionales, que la 
Internacional se proponía encauzar debi­
dam ente . M arx e ra  de esta  últim a catego­
ría, pero, al mismo tiem po, era un ««hom- 
b re del pasado» y  un hom bre que preten- 
«iía imprimir en  lo porvenir el sello de su 
voluntad.

A sí fué cóm o en  Inglaterra, sin fuerzas 
síjcialistas efectivas, se em prendió  una 
cam paña de agitación directa, inm ediata, 
que corrió el riesgo de aparecer micros­
cópica y  que, si no resultó asi, hubo  de 
contentarse con  vagas afiliaciones d e  So­
ciedades ya  existentes, buscadas y  logra­
d as  por E)iputacione8 que visitaban las 
T rade Unions. Howell refiere que se obtu-
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vieron 18.000 afiliaciones de  esta  naturale­
za y  un núm ero reducido hasta el absurdo 
d e  afiliaciones individuales.

Los políticos liberales y  radicales, sa­
biéndose frágiles a  su vez. se acercaban 
tam bién al Consejo Central, con lo  que 
M arx se halló en  condiciones de  fortalecer 
aquella espina dorsal de la organización 
que estaba integrada por hom bres jóvenes 
y  am biciosos. Eji otros té rm in o s: la Inter­
nacional de Londres no se apresuró, au n ­
que tam poco lo soslayara, a  evitar que los 
trabajadores organizados siguieran yendo 
a  la deriva de los partidos, aunque avan­
zados. burgueses, que e s  lo  que venía su­
cediendo.

Y así llegó la cam paña de agitación por 
la reform a electoral.

M arx escribía a  Engels e l d ía  13 de  m a­
yo : «A no  ser por nosotros, esta  R eform  
League  no  se habría iniciado jam ás o  ha­
bría ido a  parar a  m anos d e  U  clase m e­
dia.» Y a había escrito, con fecha t .“ de  
m ayo: «La R eform  L la g u e  es obra nues­
tra. En el Com ité Interior de  los Doce 
(seis m iem bros d e  la  clase m edia y  seis 
trabajadores), los trabajadores (I), son de  
los nuestros, m iem bros todos de nuestro 
Consejo.»

En efecto, Howell, el m ás activo de  los 
(¡jóvenes ambiciosos», fué nom brado se­
cretario d e  la  R efo rm  League.

C rem er y  O dger. delegados por el Con­
sejo a  la C onferencia de R eform a Electo­
ral. d e  M anchester (15-16 de mayo) pro­
pusieron u n a  cam paña d e  agitación pro 
sufragio universal, pero  no triunfo su pro­
posición.

El viejo W eston planteó la  única discu­
sión teórica del Consejo, proponiendo el 
14 de  m ayo es ta  tesis s u y a :

K l .“ El aum ento del salario d e  una ca te ­
goría especial de  trabajadores, ¿n o  resul­
taría logrado a  expensas de las o tras ca te­
gorías ?

»2.“ La supuesta ventaja de  un aum ento 
general de salarios, ¿ no quedaría anulada 
por el correspondiente aum ento de  p re­
cios?»

Marx resumió e ^  cuestión en  dos 
p u n to s :

«1.° Según W eston. un aum ento gene­
ral d e  salarios no serviría a  los trabajadores 
para  nada.

»2.° Por esta  causa las T rade Umons no 
benefician.»

W eston era  el único que opinaba así, 
dentro del Consejo, y  defendía siem pre 
estas opiniones en T he Beebiüe (carta del 
20 d e  mayo).

La tesis de W eston dió causa a  una re­
futación extensísim a de Marx, que éste 
leyó el 20 de junio (I).

M arx escribía por entonces El Capital y 
no le fué difícil im provisar esta extensa 
refutación, en la que anticipo m ucho de 
lo que contiene el gran libro, aparecido 
en  1867 (carta del 24 de junio).

Sus conclusiones fu e ro n ;
((1 .* Un aum ento general de  salarios re­

presentaría una pérd ida de la parte alí­
cuota del beneficio total, pero, en térm inos 
generales, no  afectaría al precio de  las 
m ercancías.

»2.* La tendencia general de la pro­
ducción capitalista no  e s  d e  elevar, sino 
de  hacer descender la m edia norm al de 
los salarios.

»3.* Las T rade Unions son beneficiosas 
com o centro de resistencia ante los avan­
ces del capital. Si no  triunfan en  tíjda la 
línea, e s  debido  a  un uso poco juicioso de 
su po tencia lidad ; en  general, no  triunfan, 
porque se lim itan a  una «guerra d e  gue­
rrillas» contra los efectos del sistem a ac­
tual, en  vez de tratar sim ultáneam ente de 
cam biarlo por o t ro ; en  vez d e  utilizar sus 
fuerzas organizadas, com o una palanca 
para  la em ancipación definitiva de la  clase 
trabajadora, e s  decir, para  la abolición de­
finitiva del salariado.»

El Congreso propuesto por Bruselas no 
se celebró. M arx se opuso a  los q u e  insis­
tían en su celebración, alegando que resul­
taría contraproducente, que sería m ás bien 
una dem ostración de la  debilidad y  divi­
sión intestinas de la  organización, que de 
su fuerza, cohesión y  núm ero. Lo que a 
este respecto escribía en sus cartas del 24 
de junio y  31 de julio está bien com o argu­
m entación ; pero  sería d e  averiguar el fon­
do auténtico —c m ezcla de celo  y  de or­
gullo ?— que inspiraba estas posiciones de  
Marx, perm aneciendo al m argen, riem pre

(I) Entre lo* cuile* figuiaba Eccaiins.

(1) Valué, price and profil, de la cual apareció 
en Edimburgo una edición de 56 páginas: una tra­
ducción francesa, en París, en I6W, de 104 pági­
nas, en 18.“, y fué publicada la primera vct «  
alemán por Eduardo ^  N eve Z citf do
Stutlgart, en íJ>ri! de 1898.
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que ae tra taba d e  algo en que él no fuese 
árbitro  absoluto.

Se convino en sustituir el Congreso por 
una Conferencia. Esta cuestión, ante el 
aprem io de los elem entos de  París y  de 
G inebra, se decidió, sobre la base de un 
inform e del Subcom ité, en Consejo del 25 
de julio.

En el índice de m aterias a  tratar en  di­
cha Conferencia figuraban, entre otros 
puntos, los sigu ien tes:

3 . ° Com binación de  esfuerzos, por vía 
d e  la Asociación, en  las luchas nacionales 
entre Capital y T rabajo  (punto éste sobre 
el que la Internacional obtuvo m ás tarde 
sus prim eros éxitos, sorprendentes por su 
novedad: boicot a  ciertas im portaciones; 
huelgas internacionalm ente sostenidas por 
un apoyo financiero, e tc ., etc.).

4 . ° T rad e  U n ió n : Su pasado, su p re­
sente y  su porvenir.

5 . ® El trabajo cooperador.
6. ° Im puesto directo e  im puesto indi­

recto.
7. ° R educción de la jornada de trabajo.
8 . ° El trabajo  de la m ujer y  el del niño.
9. ° L a  invasión moscovita en  E uropa y 

el restablecim iento de una Polonia inde­
pendiente e  integral.

10. Los ejércitos perm anentes y  sus 
efectos en los intereses d e  las clases pro­
ductoras (proposición hecha por los fran­
ceses).

M as otra proposición (tam bién de los 
internacionales franceses) sobre Elduca- 
ción, que fué desechada, así como una de 
M erriman y  T obi Slock, sobre «El Pontifi­
cado y  su relación con el b ienestar político 
de  Italia y  la civilización del m undo».

La Conferencia de Londrea del 25 al 29 
de septiem bre de  1865 fué conocida, en  su 
tiem po, por una extensa información del 
T he Work,man’s A dvócate  (Londres) de! 
30 de septiem bre de  1865, y  una breve no­
ticia de H . Fribourg y  Ch. Limousin, pu­
blicada en Le Siécle  (París) el 14 de octu­
bre del mismo año, precedida de  una carta  
sim patizante del historiador H enri Martín. 
E s d e  c reer que el relato  d e  esta C onferen­
cia dad o  p o r M ax Bach en  la revista socia­
lista N eoe Zeiti, en  febrero  de 1902 (pági­
nas 585-89), fuese hecho a  base de  la  pri­
m era información m encionada. En todo 
caso, nosotros tenem os a  la vista cuanto 
figura en los docum entos de la Internacio­
nal, im presos en  1914 y  las actas de las 
sesiones, tanto  de  las publicas de A delph i

Terrece, com o de las privadas celebradas 
entre el Subcom ité y  los delegados conti­
nentales.. Y, p o r añadidura, contam os con 
las M em orias inéditas, relativas a  los años 
d e  1851 (al final) hasta 1870, de  Pedro Vé- 
sinier, m iem bro de la Commune, de P a ­
rís, que tom ó parte en las sesiones públi­
cas. Conocemos tam bién, aunque no la 
hayam os tenido a la vista, la polém ica en ta­
b lada en Bélgica, así com o las críticas de 
Bakunín (1872) sobre la  fam osa proposi­
ción antirrusa (punto 9 “ de los citados), 
que form an un extenso manuscrito.

Pero no es éste el m om ento op>ortuno de 
detallar nuestras fuentes d e  información 
—fuentes, a veces, d e  difícil acceso, o úni­
cas, como estas M emorias de Vésinier— ; 
pero ya  que esta Conferencia fué tan es­
casam ente conocida en  su tiem po, y  lo 
sigue siendo, por falta de  una edición que 
podría haberse hecho de sus actas, nos­
otros la tratarem os debidam ente en estor- 
artículos, que no tienen otra pretensión que 
la de  rodear a la Internacional de un poco 
de realidad, tras tantos años d e  leyenda y 
aun fantasía com o gravitan sobre ella.

Vésinier, proscrito del 2 de diciem bre 
de  1851 ; refugiado en  G inebra a  raíz de 
las luchas arm adas contra e l golpe de  Es­
tado de su país —el departam ento  de 
Saone-et-Loire— ; expulsado de Suiza una 
docena d e  años m ás tarde, y  residente 
luego en Bruselas, había llegado a Lon­
dres hacía poco m ás da  un mes. en  los 
m om entos que nos ocupan.

En la sesión del 12 de septiem bre y, nue­
vam ente, en  la  del 19, Le L ubey  y  Cárter 
le propusieron candidato  a  m iem bro del 
Consejo C en tra l; pero eran éstas las últi­
m as sesiones precedentes a  la Conferencia, 
y, por eso, en ella no  tuvo derecho a  voto. 
D espués d e  la  Conferencia se convirtió en 
algo así com o la pesadilla del Consejo.

M arx escribía a  EngeU, el 15 de enero 
de 1866: «No vale (Vésinier) gran cosa 
com o autor, com o su Vie da  nouoeau Cé­
sar y  sus dem ás folletos contra Bonaparte 
lo dem uestran (opinión exacta, por c ierto ): 
pero tiene talento, gran fuerza retórica, 
m ucha energía y, sobre todo, está  total­
m ente falto d e  prejuicios.» Estas palabras 
dichas por M arx indican que no tenía 
grandes cosas que decir en contra de  V ési­
nier, pues, en otro caso, no  habría dejado 
de llam arle, com o a  tantos otros, canalla, 
idiota o  inútil, por lo  m enos. U na línea m ás 
arriba decía  : «Le Lubey es u n  c e ro : P eter
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Fox le llam a aca tad am en te  el ((Padre Eu- 
fantinn {equívoco en tre «Eufantín». nom ­
bre de cierto sainisimonista y  ((eufantín», 
infantil).»

Cuando Le L ubey  presentó  a  V ésinier 
a  Marx, D upont y  Jung, solicitando el in­
greso del prim ero, éste fue cortésm ente 
invitado a  asistir a  las sesiones del Consejo. 
El propio V ésinier nos da  una grata im ­
presión de  ellas, en estas frases: «Quedé 
m uy edificado y  profundam ente conmovido 
al ver con qué sencillez y  laboriosa perse­
verancia, estos hom bres, obreros casi to ­
dos. venían, tras una jo rnada de  duro  tra­
bajo, a  laborar por la  em ancipiación d e  sus 
com pañeros proletarios.»

Estas líneas —que dem uestran al mismo 
tiem po hasta qué punto es conveniente ins­
pirarse en  los textos de Vésinier— re tra­
tan la  im presión que los continentales re ­
cibían de aquellas sesiones, desarrolladas 
de acuerdo con las costum bres inglesas, 
llenas (de m utua consideración, sin in te ­
rrupciones innecesarias, sin estridencias, 
sin am pulosidades oratorias, etc., etc.

W eston im presionó a  V ésinier ((por la 
sensación de  buena fe, de bondad  y  de 
sencillez que em anaba de toda su perso­
n a » : en  cuanto a  M arx... «Le observé 
—dice— desde el principio, y  su fisonomía 
sarcástica, su frente arrugada, su ceño 
fruncido y  su sonreír meloso m e inspiraron 
escasa sim patía.» Como se ve, V ésinier 
sabía ser tan m ordaz com o M arx p ara  con 
sus enemigos, pero, en cam bio, sabía que­
rer a  sus am igos y  adm iradores, lo que 
p ara  M arx e ra  un imposible, no obstante, 
el caso —excepcional— de Fedrico En- 
gels.

El 25 d e  septiem bre, el Subcom ité se re­
unió con los (delegados y  algunos visitantes 
continentales: Jolain, Fribourg, Limousin, 
Varlin, de P arís: J- P h . Becker, Dupleix. 
de  G inebra; César d e  Paepe, de Bruselas; 
Schily, abogado alem án refugiado desde 
1849 en  París y amigo de m ucho tiem po 
de M arx ; D uraesn il; M arigny, economista 
poco avanzado, y  Clariel, q u e  fué delega­
do por la S(3ciedad de tipógrafos de  París.

En la discusión del estado de cuentas se 
declaró que los ingresos del Consejo Cen­

tral habían sido de  32 ó 33 libras esterli­
nas. H abíanse vendido en  París 1.500 car­
nets a un franco, pero los gastos (local, 
viajes, etc.), absorbieron su im porte.

En G inebra había entonces 400 m iem ­
bros, 150 en L ausana y  150 en V evey ; en 
Bélgica, 60, constituidos desde el m es an­
terior.

Vésinier, que no asistió a  estas sesiones 
adm inistrativas, refiere que se contaba con 
recibir algún dinero, sobre todo por los 
carnets vendidos en Francia, y  que las ex­
plicaciones que se dieron, por no ser así, 
causaron una triste impresión.

D espués de  la rendición de  cuentas, 
Becker y  Schily propusieron acuñar una 
m edalla conm em orativa de la Conferencia, 
cuyo coste sería d e  unos 10 céntim os y 
que, vendida a  60, serviría para  ayudar al 
m ismo tiem po a la  caja  d e  la  organización 
y  a  la p ropaganda. Fribourg y  Crem er ha­
blaron con sensatez sobre e llo ; Dell y 
W eston se pronunciaron a  favor d e  la  pro­
posición : Bobczynski quería que la  m e­
dalla fuese d e  diversos precios, hasta de 
2’50 schiUing para  los m iem bros vitalicios, 
que podrían ostentarla en las solem nida­
des públicas; Eccarins, a  este í»opósito, 
se expresó a s í : ((Estamos en plan de  lucha 
y  lo que prim ero necesitam os aclarar es si 
lo que querem os conm em orar es en reali­
dad  una victoria.»

M arx y  D upont pusierem fin a  todas es­
tas divagaciones, proponiendo que se  a r­
bitraran los fondos q u e  cada grupo apor­
ta ra  según sus fuerzas, y  que se term inara 
esta discusión con una velada. Pero  e l día 
siguiente se acordó encom endar a  la  Con­
ferencia que se procurase 150 libras ester­
linas para la p ropaganda y  gastos de orga­
nización del futuro Congreso, señalando 
aportaciones proporcionales, aportaciones 
que fueron fijadas por el Subcom ité y  los 
delegados e l día 29, en  esta fo rm a : Ingla­
terra, 80 lib ra s ; Francia, 40 ; Suiza, A le­
m ania y  Bélgica, a  10 libras. Pero  esto no 
figura en los docum entos conocidos, refe­
rentes a  la  Conferencia.

Max NETTLAU

(Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



H istoria ile las i«leas 
Y <lv ias liiciias s<»ciales 
cu España

X lil

ABRA Rivas, que fué uno de los oradores 
que habló, d i jo :

«Después de felicitarm e de la labor del 
Congreso y  de que sus conclusiones son 
una refutación de  los pronósticos que han 
hecho los erm itaños d e  Cataluña y  de fuera 
de C a ta lu ñ a : la labor del Congreso e s  la  
mejor respuesta a  estos erm itaños. Ya era 
hora de hacer una reconcentración de 
fuerzas obreras p ara  ponerse frente a  la 
burguesía.

M anifiesta tam bién que debían des­
aparecer las diferencias en tre los obreros, 
y  que han  desaparecido según' se h a  d e ­
m ostrado.
- Rodríguez R om ero añade a  continua­
c ió n : «La misión del Congreso h a  sido 
económ ica, inspirada en  los actos sindica­
listas de los herm anos que form an la  Con­
federación G eneral del T rabajo  de F ran­
cia.»

Y, p o r último, M oreno, que preside, 
entre o tras oosas, d ic e : «No puedo  negar 
que en  este Congreso se han m anifestado 
diferentes criterios, pero una prudente to­
lerancia ha arm onizado opiniones encon­
tradas, procurando im poner cada cual su 
respectiva tesis dentro  de  la m ayor cordia­
lidad.

»E1 ideal sindicalista e s  la base de  Soli­
daridad O brera, y  todos los individuos que 
han tenido representación en el Congreso 
han aceptado  este principio.

»Se h a  dem ostrado que hay  obreros que 
discuten cuestiones de táctica y  algo m á s ; 
todo organismo p u ed e  disgregarse, rom ­
perse, pero  no funcionar al re v é s ; y, a pe­
sar de los distintos criterios, ha  im perado 
el sentido sindicalista. Contra la  trilogía 
Capital, E stado y  Religión, base d e  todo 
privilegio, oponem os la em ancipación de 
los trabajadores.»

M encionarem os, p a ra  term inar con todo 
lo relacionado a  dicho Congreso, que se 
recibieron adhesiones de organizaciones 
extranjeras y  se enviaron telegram as de  sa­
ludo a  las mismas.

¿Cóm o acogió la clase trabajadora cata­
lana y la española, particularm ente la pri­
m era y  m ás generalm ente la segunda, la 
constitución del organism o sindical que 
acababa de nacer ? ¿ Cómo lo acogieron 
los dem ás sectores de opinión ? Respecto 
a  cóm o acogió la constitución de  Solidari­
d a d  O brera la clase trabajadora española, 
baste señalar las adhesiones recibidas de 
otras regiones del país y  las consecuencias 
ulteriores que siguieron. En cuanto a  saber 
cóm o la  acogieron los dem ás sectores de 
opinión, p a ra  enterarse reproducim os la 
N ota que el Consejo de S. O . hubo de pu­
blicar en  Solidaridad Obrera (periódico), 
correspondiente al 23 de septiem bre
de 1908:

Decía la N o ta :
((A LA PREN SA BURGUESA, PO R  

RADICAL Q U E SEA
»Ni con sueltos insidiosos ni con noti­

cias tendenciosas, n ad a  ni nadie hará  des­
viar en  su m archa a  Solidaridad Obrera.

wConocemos a  nuestros enem igos y  a 
quienes nos odian, aunque nos estrechen 
la m a n o ; las situaciones nebulosas nos en­
cocoran y  preferim os la lucha franca, pues 
nosotros venim os a  la arena con la visera 
levantada. Al vado o  al puente.

uNuestra situación e s  clara. Sin eufem is­
m os d e  ninguna clase la expusim os en el 
Manifiesto que precedió a  la  constitución 
de Solidaridad Obrera, y  con luz y  con 
iaquigrafos se ratificó en  nuestro reciente 
Congreso.

«Nuestro terreno ee exclusivamente la 
lucha de  ciases, y  nuestro com ún enemigo, 
el burgués, vista e l ropaje que vista.

«Para conseguir nuestra em ancipación 
consideram os im prescindibles dos c o s a s : 
el concurso de todos los obreros que tra­
bajan y  estar alerta p a ra  no  caer en  las re­
des que nuestro enem igo p u ed a  tendernos.

»Y nos im porta m uchísimo hacer esta 
afirm ación: Solidaridad O brera, en su 
corta existencia, ha  tenido un  desarrollo tan 
grande que ya se considera m ayor de  edad. 
Q uerem os luchar con  nuestras únicas y 
propias fuerztis, y  jam ás, jam ás, harem os

Ayuntamiento de Madrid



el juego a  nuestros enemigos, auru^ue se 
nos presenten con el carácter de protec­
tores.

»iSi la potencia obrera dem ostrada en 
nuestro Congreso ha  echado por tierra es­
peranzas alim entadas por alguien, desde 
que se inició el movimiento d e  Solidaridad 
Obrera, resígnese, que nosotros no tene­
mos culpa de que fueran tan  cándidos.

)»Por encim a de los cansados, de  los ven­
cidos y  hasta de  los vendidos, viene una 
juventud que, aleccionada por la historia, 
liKhará única y  exclusitíamente por SU 
em ancipación.

»Así, pues, n ad a  de  trabajos d e  zapa. 
Al vado o  al puente.—El Consejo de S. O.»

Por esta  época surgió una polém ica por 
dem ás interesante en  e l seno de la  organi­
zación cata lana. A dem ás del conflicto que 
la Sociedad A rte de  Imprimir sostenía con 
el diario catalanista El Poblé Catalá y  con 
el diario radical El Progreso, surgió otro 
con la  irrvprenta La N eotipia, im prenta 
obrera, fundada po r anarquistas, según 
ellos,

La fundación de L a  Neotipia se hizo 
por acciones, convirtiéndola en  Sociedad 
Anónim a, en  la  que trabajaban  sus funda­
dores. obreros q u e  aportaron el capital 
inicial d e  la Em presa; pero en  la que traba­
jaban tam bién obreros que no eran accio­
nistas, a  los que se pagaba un salario y  es­
taban som etidos a las mismas condiciones 
de explotación que los obreros de cual­
quier otro taller d e  propiedad particular. 
Sin em bargo, los fundadores de La Neoti­
pia sostenían e l criterio que su taller era 
un taller obrero, una especie de C oopera­
tiva obrera, distinto, por lo mismo, de un 
taller de  propiedad individual.

Arte de  Imprimir y  la  m ayoría de  traba­
jadores sostuvieron el criterio contrario, y 
habiendo surgido un conflicto en  dicha im­
prenta, se llevó la  cuestión a  Solidaridad 
Obrera. N om brada una Comisión investi­
gadora que hiciese una información acerca 
del particiolar, en  reunión d e  Juntas de  Sin­
dicatos, leído y  discutido e! inform e, por 
unanim idad absoluta se acordó considerar 
que La Neotipia «era una en tidad  bur­
guesa», e s  decir, que e ta  una entidad p a ­
tronal. Pero no todos se conform aron con 
la decisión de la reunión de Juntas de Sin­
dicatos. y a  que m ás tarde, a  principios de 
octubre del mismo año, tres m eses d es­
pués, ya  que la  reunión donde se acordó 
declarar entidad burguesa a  L a  Neotipia

se celebró en julio d e  1908, discutióse nue­
vam ente la cuestión a  petición de  la So­
ciedad Unión de M etalúrgicos, que estimó 
necesario revisar el acuerdo anterior, en  
un com unicado que publicó en  la prensa 
diaria d e  la  capital.

C elebrada la reunión, que fue agitada y 
apasionadísim a, recayó nuevo acuerdo, 
por el que treinta Sociedades obreras afir­
m aban que La N eotipia e ra  una en tidad  
burguesa, pues explo taba com o un patro ­
no cualquiera a  un determ inado núm ero de 
o b re ro s ; siete Sociedades lo negaron, y  se 
abstuvieron de votar nueve.

La razón del cam bio operado  en el cri­
terio de las Juntas d e  las Sociedades, ya 
que antes reconocieron todas que L a  N eoti­
p ia  e ra  una en tidad  btuguesa, y , ahora, 
siete lo  negaron y  nueve se m ostraban du­
dosas, no provenía d e  que un  nuevo estu ­
dio de  la cuestión, m ás profundo y  m edi­
tado que el anterior, lo dem ostrase, n o ; 
nada de e s to ; provenía sencillam ente de 
los m anejos y  m aniobras de  la lucha polí­
tica. d e  la influencia y  actividad de los 
partidos en el seno de la  m asa obrera.

La influencia del Partido R adical entre 
los trabajadores e ra  m uy profunda en aquel 
entonces. Y  si no pod ía dom inar en  abso­
luto, som etiendo a  las Sociedades obreras a 
su tutela y  poder, ten ía  fuerza bastan te  para 
provocar situaciones parecidas a  las que 
del asunto d e  La N eotipia podía resultar.

E s este  un  episodio m uy interesante de  
la lucha sindical de aquel tiem po, y  que 
hem os destacado por su simbolismo y  signi­
ficación. Pero  no  es éste el solo en las 
luchas libradas en tre el sindicalismo y el 
Partido R adical. E s solam ente el prim ero, 
pues, adem ás del conflicto de L a  Neoti­
pia, hay  el sostenido ya directam ente con 
el diario del Partido, E l Progreso. Las for­
m as exteriores de este  conflicto parecen 
diferentes a  las q u e  tuvo el de  La Neoti­
pia, pero, en  e l fondo, son lo m ism o; las 
im pulsa la m ism a causa. Arbitro el Partido 
Radical lerrouxista de la  piolítica catalana 
de aquel período ; sostenido por la  masa 
popular p a ra  contrarrestar los desm anes de 
la  gente de  derecha, católicos, m onárquicos 
y  capitalistas, sus elem entos m ás num ero­
sos los reclutaba entre la clase trabajado­
ra ;  po r lo tanto, la  existencia de Solidari­
d ad  O brera y  d e  una organización que 
despertase e l sentim iento de clase entre el 
trabajador catalán era  un  peligro grave para 
él, y  había que evitarlo, fuese com o fuese.
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De aquí estas m aniobras encam inadas a 
provocar luchas internas en la organiza­
ción, valiéndose d e  cualquier pretexto.

Y en dem ostración de  cuanto dejam os 
dicho, reproducirem os íntegro el d icta­
men que elaboró la Comisión nom brada 
por Solidaridad O brera para  term inar el 
litigio de A rte de Imprimir con E l Progre­
so, el órgano del Partido R adical. Pero an­
tes de  dar a  conocer el dictam en de refe­
rencia señalam os que Ignacio Clariá, uno 
de los individuos afectados, y  que en el 
año 1902 publicó el sem anario anarquista 
L a  Huelga  General, y  fué la figura predo­
m inante en  la huelga general del mismo 
año, vistas las resoluciones tom adas por el 
Congreso d e  S. O ., fundó una en tidad  de 
arte de imprimir al margen de la que ya 
había. Provocó una división, aconsejada, 
patrocinada y  sostenida por el Partido R a­
dical de Barcelona.

Dice el dictam en, tras unas breves fra­
ses explicativas de la causa que m otivó el 
nom bram iento de  la  Comisión :

((DICTAM EN: l.° Considerando que 
los obreros Clariá y  Paiau, am bos socios 
del A rte de Imprimir, se dedicaban a  re ­
clutar esquirol's, conform e se ha com pro­
bado , entre otros, en e l caso del obrero 
Cabezas, a  fin de  poder hacer frente a  las 
m edidas que A rte de  Imprimir pudiera to ­
m ar contra El Progreso, favoreciendo de 
esta m anera de  un m odo manifiesto a  una 
em presa burguesa, perjudicando a  una So­
ciedad  de resistencia, a  la cual precisa­
m ente los aludidos Clariá y  P aiau  pertene­
cían :

))2.° Considerando que Q a riá  y  Paiau, 
una vez expulsados de la Sociedad Arte de 
Imprimir por habérseles declarado traido­
res a  la clase obrera, y  en vista d e  que El 
Progreso hab ía m anifestado públicam ente 
que sólo em plearía obreros asociados, fun­
daron una Sociedad análoga a  la del Arte 
de  Imprimir, y  com puesta de disidentes y 
expulsados, dañando asi de u n a  m anera 
tam bién manifiesta los intereses de  la clase 
obrera, m áxim e después de  haberse decla­
rado  en el Congreso de Solidaridad O bre­
ra  que en ninguna localidad se admitiría 
m ás de una Sociedad de la  m isma clase ;

»3.® Considerando que Clariá y  Paiau, 
abusando de las facultades que les conce­
diera él cargo que ocupaban y  ocupan to ­
davía en  El Progreso, contribuían a  dividir 
a  sus com pañeros de trabajo en  dos ban­
dos enemigos, com puesto el uno de adic­

tos a  sus personas, y  el otro, enemigo de 
las mismas, y  que esto  se hacía y  se hace 
apelando a  procedim ientos tan odiosos 
como son el de  insultar y  de repartir el tra­
bajo difícil a  los que no querían ni quieren 
som eterse a  sus caprichos y  fantasías, para, 
así, privarles de ganar el jornal que, en jus­
ticia, les co rresp o n d e;

»4.° Considerando que Clariá y  Paiau, 
guiados por esas m iras personalistas a  que 
se alude m ás arriba, llegaron a  difam ar y a 
acusar al com pañero Salas de defraudador 
de  la em presa de El Progreso, y  que, al 
com probarse, com o se com probó, la  ino­
cencia de Salas, dem uestran lo enemigos 
que son Q ariá  y  Paiau d e  la clase asala­
riada ;

s5.° Considerando que habiendo revi­
sado  la  Comisión de A rbitraje e l R eglam en­
to y  (Libro d e  A ctas de  la Sociedad Arte de 
Imprimir, en lo que.se refiere a  Salas cons­
tituye ya  motivo suficiente para  adoptar 
m edidas enérgicas contra Q a riá  y  Paiau ; y

))6.° Considerando, por último, que, 
después de la  declaración del Congreso de  
Solidaridad Obrera, declaración que ya 
m ás arriba hem os especificado, no  se pue­
de considerar obreros asociados a  los que 
están  asociados a una Sociedad disidente 
com o es  la fundada por Q a riá  y  Paiau, y 
teniendo tam bién en  cuenta que, com o he­
mos dicho m ás arriba, la  em presa d e  El 
Progreso ha declarado que en su casa no 
adm iten m ás que obreros asociados,

))La Comisión de A rbitraje declara que 
debe procederse inm ediatam ente a la ex­
pulsión de  los obreros Clariá y  Paiau, de 
la  im prenta de  El Progreso, por no estar 
asociados, prim ero, y  luego por haber trai­
cionado los intereses de la clase obrera a 
la cual todos los aludidos dicen pertenecer.

«Barcelona, 6 de  noviem bre d e  1908.— 
A . Badia M atamala, Juan Escandell, R a ­
fae l Berr\abea.v

Como es de suponer, la em presa de El 
Progreso no acató el dictam en,-y el litigio 
entre la  clase obrera organizada y  el perió­
dico del Partido R adical siguió en p i e ; se 
m antuvo aún por algún tiem po.

En octubre d e  1908 se publicó el P ro ­
yecto d e  Estatutos por que había de  regir­
se Solidaridad O brera. De ellos sólo nos 
interesa destacar los artículos segundo, ter­
cero y  cuarto, que hacen m ención de los 
fines que persigue la  en tidad . Los demás, 
com o se refieren al funcionam iento Ínter-
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no de Solidaridad O brera, nos parece in­
necesario reproducirlos.

Dicen los artículos d e  re feren c ia :
«Art. 2.“ £1 objeto de esta en tidad  e s :  

Procurar el mejoramiento d e  todos los tra­
bajadores, favorecer su cultura intelectual, 
darse mutuo apoyo para  la  creación y  fo­
m ento de  Sociedades obreras y  educarse 
en  el ejercicio práctico de la solidaridad, 
para  e l m ejor fin de  su em ancipación eco­
nóm ica y  social.

i)Art. 3.° De los m edios a  em plear 
para lograr dicho objeto, son fundam en­
tales ; la p ropaganda societaria de los prin­
cipios económ icosocíales; la  enseñanza 
científica y  racional para  los obreros y  sus 
hijos, y  la rel2ición y  organización de la 
clase obrera sobre la base de  la m ayor auto­
nom ía posible.

«Como m edios circunstanciales serán 
adoptados los q u e  cada caso requiera y  
siem pre por acuerdo tom ado por m ayoría 
de  delegados de  las Sociedades.

»Art. 4.® P ueden  pertenecer a  esta Con­
federación todas tas Sociedades obreras de  
am bos sexos, legalm ente constituidas, en ­
tendiéndose por obreras todas las pertene­
cientes a  cualquier oficio, a rte  o profesión, 
incluso las llam adas intelectuales y  todos 
cuantos en el ejeccicio dentro de la socie­
dad  se consideren explotados o cohibidos 
p o r el capital.

»No podrá pertenecer ninguna Sociedad 
q u e  ostente un carácter político o  religioso, 
ni d e  tendencia determ inada que no se 
avenga ai objeto  y  fin com ún por las So­
ciedades federadas perseguidos, como tam ­
poco aquellas que se funden existiendo ya 
Sociedad de resistencia constituida del 
mismo oficio.»

Siguiendo el curso norm al de los aconte­
cimientos, destacam os la proposición del 
G rupo an a rq u iza  «Fermín Salvoechea», 
de Jerez de la F rontera. En una com unica­
ción dirigida a  los trabajadores andaluces, 
haciéndose cargo d e  las Conclusiones adop­
tadas en el Congreso constitutivo de Soli­
daridad Obrera, referentes a  la  jo rnada de 
ocbo horas y  a  la necesidad de  organizar 
a los agricultores en  Sociedades de resis­
tencia, «propone que de cada com arca se 
envíe a este Consejo (el d e  S. O.) una Me­
m oria expresando la  v ida y  costum bres del 
agricultor, así com o la form a en  que tra­
bajan, p a ra  que, estudiando el asunto con 
datos a  la vista, pu ed a  form arse una base 
que sirva para organizar a  tan sufrida ciase

que, a  causa del aislam iento en que vive, 
apenas si conoce las ventajas que los de­
m ás oficios han  obtenido por m edio de la 
organización».

M anifiesta tam bién dicho G rupo sus d e ­
seos de q u e  Solidaridad O brera extienda su 
acción hasta constituir una Confederación 
nacional e  internacional.

El llam am iento y  la sugerencia de este 
G rupo confirma una vez m ás que la lucha 
sindical en A ndalucía e ra  casi nula, su­
plantada por la  lucha de  G rupos de ten­
dencia definida, o  sea de los G rupos anar­
quistas.

Sin em bargo, com o destellos de  lo que 
com enzaba a  ser por entonces, citem os el 
caso de los obreros carpinteros y  albañiles 
d e  Algeciras y  La Línea, que se reorgani­
zaban por aquel tiem po a  causa d e  un con­
flicto con la  casa Ballester y  Com pañía. 
Pero el que hayan de reorganizarse para 
hacer frente a  un  conflicto planteado cuan­
do  no hab ía  organización, o e ra  ésta tan 
débil que no podía, en  las ccmdicíones que 
la  en tidad  se hallaba, sostenerlo, ratifica 
nuestra afirmación anterior.

.Aparte intentos de  reorganización sindi­
cal en  A lcoy y  otras poblaciones, m erece 
destacarse lo que sobre el particular pu­
blicó la Junta Directiva de la Sociedad de 
O breros en  M adera, d e  Gijón.

Del Manifiesto que d ió  a  la  publicidad 
entresacam os lo sig u ien te :

R eorganizados no h a  m ucho tiem po en  
Sociedad de resistencia, y  entendiendo nos­
otros que, dada la ap a tía  e n  que se encuen­
tra e l proletariado de esta villa en  lo  que 
respecta a  la acción sindical o  societaria, 
debíam os circunscribir nuestro radio de 
acción al pequeño círculo en  que se desen­
vuelve nuestro oficio, sino que, estim ando 
com o m uy necesaria la acción concertada 
con todos vosotros, e s  por lo que os dirigi­
mos este Manifiesto, esperando por este 
m edio lograr vencer vuestra indiferencia 
hacia la cada día m ás necesaria acción 
sindical, volviendo de nuevo a  poneros 
en  e l puesto que dejasteis abandonado 
a  raíz de la m em orable huelga general del 
año 1901.

»Una grave cuestión se halla planteada 
en  las naciones invadidas por el m oderno 
desarrollo industrial. Por una parte , plan-
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léanla loa potentados del capital, la  bur- 
guesia, con  su am bición desm edida d e  ri­
quezas, am bición que hace acentuar cada 
día m ás y  m ás la odiosa lucha de clases, 
producto únicam ente de  la  actual form a de 
la propiedad, y  que trae aparejada tam ­
bién, com o uno d e  sus funestos resultados, 
una bárb ara  y  feroz explotación contra los 
que para  vivir tienen necesidad de  ganar un 
jornal...

))Pero m uchos trabajadores no se resig­
nan a ser perpetuam ente esclavos d e  esta 
triste cond ición ; conscientes en  lo que 
ellos entienden por sus derechos y por su 
personalidad, colócense en  ab ierta  oposi­
ción contra la burguesía, tenga ésta uno u  
otro matiz político...

»A la unión, com pañeros, debem os nos­
otros encam inar nuestros pasos tam bién.»

A ngel PESTAÑA

-fA JíR /B A  L O S V IV O S ...,

í k

[fiñ
' ^ 1

(Dibufo d e  Ctandct.)
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Estadística de la |ir4»iliicci»a, 
coiisiiiiu» Y caiiiercio exteri(»r 
de Es|»aña

'E SD E  este número em pezam os la pu­
blicación de la Estadística Económ ica de 
España como principio y  guia para la jor- 
moción de la Estadística Económ ica Con­
federal, tan útil y  necesaria a nuestros or­
ganismos sindicales y  tan precisa para la 
organización constructiüa del mañana de­
seado.

N os m ueve a ello la necesidad sentida 
en nuestros m edios obreros de capacitar, 
en su aspecto técnico y  docum ental, a la 
uélite» de  trabajadores que, con su clara vi­
sión de los problemas económicos, ayuden  
a la confección y  preparación de  datos 
imprescindibles en cualquier transforma­
ción social.

E s indudable que las cifras nos darán la 
base de nuestras posibilidades de  transfor­
mación y , por la humanización de las mis­
mas, nos permitirá llegar a conclusiones 
vivas y  orientadoras que nos sirvan en el 
periodo de transición.

Con los datos que vayam os publicando, 
planearemos, al final, una estructura­
ción económica de nuestra sociedad que, 
no dudamos, servirá de base amplia y  fe ­
cunda a disquisiciones y  determinaciones 
ulteriores. Sin este trabajo previo, que de­
biera haberse realizado hace tiem po, no 
podremos salir del régimen de tanteos y 
de soluciones empíricas sin solidez alguna.

Con esta idea nos hem os puesto a la 
tarea, árida y  difícil, de buscar las cifras 
en  las estadísticas oficiales, siem pre que 
nos han parecido exactas, y  buscando en 
los archivos particulares y  opiniones de los 
técnicos aquellas otras que, sin divulgarse, 
ofrecen mayor garantía.

H a sido ésta una labor ir^grata por cuan­
to la ciencia estadística está en España en 
embrión y  se conocen  pocos datos y  aun 
la mayor parte de ellos inexactos. Sin em ­
bargo, hem os procurado llegar a la máxi­
m a exactitud y  clasificación de los mismos, 
valiéndonos de los últimos procedim ien­
tos en el cálculo de probabilidades y  si­
guiendo el ritmo m oderno en la aprecia­
ción de la Estadística M atemática.

Vamos a em pezar, pues, la inmensa 
tarea de  la reunión de cifras, clasificación 
de las mismas por  grupos de producción  
más im portaníes para hacer, más tarde, la 
comparación con el consum o, aunque esto 
último es una em presa dificilísima dado lo 
poco que hay hecho en España en esta 
rama de la Estadística.

Para todo ello pedim os el concurso de  
los técnicos y  de aquellas organizaciones 
obreras que tengan hecho algún estudio, 
lo cual nos servirá para establecer nues­
tras cifras de  control.

En general, solicitamos la ayuda de los 
com pañeros y , especíaím eníe, de los Sin­
dicatos, en cuyas bibliotecas no debe fal­
tar nunca nuestra R evista . E s lo menos 
que podem os pedir los que confecciona­
m os O r t o  para com pensación del sacrifi­
cio que su salida representa.

Para em pezar esta sección de  Estadís­
tica, dam os a continuación dos gráficos 
dem ostrativos de nuestra  7mporfaCTÓn y 
Exportación, en los que se aprecia clara­
m ente la im poríancia de  nuestras produc­
ciones agrícolas;
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Ln ly iesía  y  c iiesiio ii sexual
o

duda, u n a  de las inquietudes m ás gran­
des de los tiem pos m odernos e s  todo aq u e­
llo que se relaciona con e l sexo. H em os 
llegado hasta hoy sin dar el debido lugar, 
en  los libros y  en  la vida, al acto m ás so­
lem ne d e  la vida, acaso aquello mismo 
por qué la  v ida e s  y  por qué la hum ani­
dad  existe.

La Iglesia, educando a  sus fieles en  un 
am biente d e  falso recato, d e  seudover- 
güenza, d e  equivocado pudor, contribuyó 
en  gran m anera a  este  resultado funesto 
para la  verdadera moral, oprim iendo y  de­
form ando u n a  función natural y  lim pia, 
dentro  de los lim ites de  la razón y  del ins­
tinto, equilibrados.

La m ujer fue siem pre considerada por 
los representantes m ás genuinos de la  Igle­
sia católica como un instrum ento de  sata­
nás. com o una ten tadora de  la Hum ani­
dad.

M aría, m ujer tipo a  quien deben imitar 
las dem ás mujeres, e s  una virgen que fué 
m adre fuera de  todas las leyes naturales, 
y  Jesús, el H om bre cum bre, nació de un 
connubio ilegal en tre una virgen casada 
con un varón anciano y  una palom a que 
era a  la vez Dios.

El Espíritu Santo, en  buena lógica, es el 
m odelo de  los grandes conquistadores de 
m ujeres casadas, y  José, esposo legítimo 
de María, el ejem plo de  m aridos senci­
llos y  com placientes.

No intentam os ninguna especie de  irre­
verencia : señalam os e l hecho, estudiado 
a  la luz natural de la ley y  de la ra z ó n ; y, 
considerado así, no puede ser juzgado de 
otro modo.

Partiendo de esta  base, antinatural y 
antimoral, la Iglesia juzgó la vida artifi­
ciosamente, al relacionarla con la fecunda­
ción, el am or, e l nacirriiiento y  la  sexua­
lidad.

Los Evangelios, concienzudam ente adul­
terados, no podían dejar sin interpolacio­
nes este tem a, y  así encontram os allí que 
la virginidad e s  superior a  la m aternidad, 
y  la  renunciación al uso de los atributos 
que engendran la vida, superior al uso, aun 
legal, legítimo y  m oderado, de  ellos.

Por eso  los elegidos de la  Iglesia y  sus 
servidores m ás cercanos están  obligados 
a un celibato perpetuo, que no guardan,

pero que se supone y  les e s  im puesto bajo 
penas graves y  coacciones continuas.

Cuando una función natural se desquicia 
y  se som ete a  norm as antinaturales, se 
crea una m onstruosidad notoria y  se tras­
torna toda la naturaleza h u m a n a ; las con­
secuencias son incalculables. S ientan los 
teólogos principios fundam entales y  los fie 
les sacan las consecuencias que van a  vol­
carse sobre la H um anidad, trastornando 
su vida en  todos los tiem pos y  de  todos los 
modos.

La fecundación, hasta bien entrado 
nuestro tiem po, e ra  una cosa secreta y 
misteriosa, y  su modo, algo insospechado. 
A ún hoy innum erables fieles d e  las Igle­
sias cristianas ignoran la  fusib ilidad de 
im pedir o reglam entar la  generación, so­
b re todo  en  países d e  abolengo católico. 
Creen a  pies juntillas que Oios directa­
m ente hace concebir a las m ujeres y  acaso 
aun existen cándidos que sospechan sea 
esto posible sin intervención de varón.

En las regiones donde los hom bres em i­
gran grandes tem poradas a  ultram ar y  que­
dan  solam ente las m ujeres, se habla seria­
m ente, aun en  nuestros días, de esta  p o ­
sibilidad.■■ bíblica.

El m ayor pecado, la  transgresión m ás 
grave e s  burlar la generación o ... regla­
m entarla, porque teológicam ente hablan­
do, los óvulos fem eninos y  los esperm ato­
zoides masculinos, TO D O S SON COSA 
SA G RA D A  Y  ES NECESARIO A P R O ­
VECH A RLO S.

T odo  acto  genésico debe tender a  la  ge­
neración como motivo único y  fundam en­
ta l; el m atrim onio está encam inado sólo 
a  e s o : a  criar hijos para  el c ie lo ; cuantos 
más, mejor. Como en  el pueblo d e  Dios, 
la infecundidad llega a  ser causa d e  diso­
lución m atrim onial; m ejor aún, m otivo de 
posibilidad d e  un nuevo m atrim onio vi­
viendo el cónyuge infecundo, ya  que se 
considera com o m atrim onio no consum a­
do.

No existe ningún precepto teológico que 
obligue a la  abstención con la  m ujer em ­
barazada, aun  en los últim os meses, y  es 
frecuente en tre  cristianos seguir usando 
del m atrim onio en este  estado, a pesar de 
declarar la  ciencia sus peligros y  contra­
indicaciones.
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Los m ahom etanos, tan  calum niados por 
los cristianos, respetan absolutam ente, 
por un precepto religioso y  por una cos­
tum bre laudable, a  todas las m ujeres en 
ese e s tad o ; pero la Iglesia, en  esto como 
en  otras cosas, tiene un criterio m enos mo­
ral y  m ás inhum ano que los islamitas. A  
pesar de  ser infecundo esencialm ente todo 
acto  carnal realizado con m ujer grávida, 
la lg le«a lo perm ite y  en  cam bio prohibe, 
com o pecado gravísimo, todo intento de 
regulación sexuah, cualquiera que sea el 
medio em pleado  para  lograrlo... porque no 
está encam inado a  la ... fecundación.

Su criterio, absurdo a  todas luces, e s  de 
una inconsciencia sobrehum ana. De ser 
razonable y  justo este criterio debería obli­
gar, bajo penas graves, a  utilizar todos los 
esperm atozoides y  todos los óvulos d e  sus 
heles, d esde el prim er m om ento de  la  nu­
bilidad, y , adem ás, poner a  disposición de 
sus fieles masculinos las m ujeres necesarias 
para  que, en  ningún caso, fuera posible la 
pérdida de  un esperm atozoide d e  los mi­
llones que en  cada eyaculación están  p ron ­
tos para fecundar uno de los m illones de 
óvulos que cada m ujer tiene dispues­
tos cada veintiún días en  su misterioso ór­
gano reproductivo.

A dem ás, los innum erables óvulos aptos 
para  la  fecundación y  los tam bién innu­
m erables esperm atozoides dispuestos a  fe­
cundarlos que se p ierden en los lechos 
im polutos ¡d e  sus vírgenes clausuradasI y 
en  los lechos y o tros lugares de sus varo­
nes, célibes y  vírgenes tam bién, deberían 
ser aprovechados ya  que e s  un gravísimo 
pecado im pedir la generación, y  aun no se 
atrevieron a  asegurar los teólogos que los 
varones y  las hem bras consagrados a  Dios 
con el voto de castidad tengan atrofiados 
sus órganos generativos y  dejen , en  virtud 
de un milagro, de producir óvulos y  esper­
m atozoides... com o antes de  esta consa­
gración eclesiástica, tan tas veces burlada.

Los hijos de m onjas y  los hijos de curas 
y hasta de obispos y  p ap as, son cosa fre­
cuente y  com probada en  la historia de  la 
hum anidad, p rueba inequívoca de  la  p e ­
rennidad reproductiva de sus úteros y  de 
sus... falos consagrados a ... Dios.

Y no se diga q u e  brom eam os un  poco 
con estas cosas tan serias. Deducimos 
consecuencias de prem isas sentadas seria­
m ente por los teólogos católicos... Si en 
ningún caso e s  perm itido burlar la genera­
ción por m edios maltusianos, porque esos

órganos han sido creados por Dios sólo 
para  su función propia, propter generatio- 
nem , esa función d eb e  lograrse siem pre 
que e s  posible, y  cuán posible, que unien­
do varones y  hem bras núbiles consagrados 
a  Dios se cum pla el jin indicado.

Como el nom bre puesto a  esos órganos 
por los teólogos: «partes pudendas», 
((partes vergonzosas», los considera ya  a 
ellos m ismos com o algo sucio y  peligroso, 
la higiene y  limpieza de  ellos está  muy 
condicionada y  casi prohibida, siendo ne­
cesario colocar una hojita d e  parra  aun  a  
las estatuas m agistrales que el arte griego 
o  el m oderno arte sitúa en  los Museos, y 
las cristianas se tapan  los ojos, entre­
abriendo la mano, al contem plarlos.

L a  educación de niños y  niñas en  la  mis­
m a escuela está prohibida, y  toda relación 
en tre personas de  am bos sexos, m uy vi­
gilada.

El desnudism o aun atenuado es un peca­
do  gravísim o; e l vestido d eb e  llegar hasta 
los zapatos, y  e l traje de baño  asemejarse 
a  las túnicas sacerdotales, cubriendo todo 
el cuerpo: un apretón de  m anos es cosa pe­
cam inosa y  debe besarse sólo una m a n o : 
la d e  los sacerdotes, y  un solo o b je to : el 
cordón o  la correa que usan los frailes y 
las monjas. T odo  ósculo en  carne núbil es 
pecado  que puede llegar a  ser mortal y 
m erecer el infierno eterno, a poco que se 
descuide quien lo intente. Llega a  tanto el 
celo de los teólogos por la unión de  un 
esperm atozoide con un óvulo, que, au n  en 
caso de  un acto genési(x> ilícito, inmoral, 
no es lícito interrum pirlo una vez... co ­
m enzado. Sólo son honestas y  buenas 
cristianas dos especies d e  m u je res: las 
vírgenes o  las m adres prolíficas, que acep ­
tan todos los hijos que Dios les m anda, 
aunque no puedan m antenerlos ni educar­
los y  se m ueran o  vivan enferm os y ham ­
brientos toda la vida.

T o d a  función hum ana debe som eterse a 
la razón, m enos u n a : la  generación, que 
debe ser cuanto m ás inconsciente y  miste­
riosa, m e jo r; las m ujeres cristianas, ver­
daderam ente puras y  santas, deben  ir a  la 
noche de bodas ignorándolo todo y, en 
adelante, cuanto m enos aprendan de estas 
cosas, mejor.

«Dios dió al varón y  a  la m ujer los órga­
nos de  la  generación para engendrar en 
legítimo m atrim onio, tal com o por El fué 
instituido.» En este aforismo está  resumi­
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da toda la  moral católica y  cristiana, y, 
fuera de  esto, todo e s  inmoral y  prohibido. 
M altusianismo, neom altusianism o, eugene­
sia, limitación de la natalidad, reglam en­
tación de los nacim ientos, profilaxis anti­
venérea. prevención contra las infecciones 
venéreas, contactos prudenciales con m e­
dios evitables d e  contagios... Todo inmo­
ral, todo pecam inoso, todo prohibido.

Así ha  llegado la H um anidad hasta 
nuestros días alocada, enferm a, torturada. 
Gracias a  las enseñanzas de las Iglesias ha  
sido imposible m ejorar la  raza hum ana, 
cosa que se ha  logrado reglam entando la 
generación y  som etiéndola a  leyes razona­
bles con las razas de vacas, perros y  hasta 
gallinas. E l secreto, el misterio, la rutina 
han guiado al acto m ás grande de  la N atu­
raleza, y  se ha  dejado al azar, a  la fatali­
dad. al fadum , e l porvenir de la especie, 
el desenvolvimiento de la H um anidad.

La Iglesia, en  esto, com o en otros asun­
tos trascendentales, es la culpable, acaso 
la  única culpable de estas monstruosidades 
existentes y  de las abom inaciones pasadas. 
El sexo era  un enem igo de la H um ani­
d ad  y  e ra  preciso acorralarlo, emboscarlo, 
reducirlo a  su límite máximo, encerrarlo 
en  un cerco de acero, desposeerlo de su 
belleza y  de su lu z ; como un  m on^ruo  ha 
sido perseguido; com o un  dem onio ha  sido 
castigado ; com o e l suprem o enemigo de la 
Divinidad ha sido sacrificado, desfigura­
do, m asacrado en  una lucha titánica, de  la 
cual ha salido, a  pesar de todo, com o era 
natural, vencedor.

Y para  que no falte ninguna clase de 
contradicciones en tre los teólogos, resulta 
interesante y ... pintoresco saber que R o­
m a, el P apa , la Iglesia, perm ite el m atri­
monio a  una m ujer a  quien a  la  fuerza o 
por motivos razonables de evitar gravísima 
enferm edad se le hayan extirpado los dos 
ovarios, y  prohíbe e l m atrimonio al varón 
a quien le falten los dos testículos. Ni uno 
ni otra son ap tos para  la generación, dm'co 
punió inieresante para la Iglesia. ¿P or qué 
esa indulgencia para  la m ujer estéril y  ese 
rigor para e l varón estéril ? M isterios teo ­
lógicos que no intentam os d esen trañ a r; a 
m enos que esas m ujeres ap tas  para  el pla­
cer. pero incapaces de engendrar, sean 
obsequiadas en razón de ser seguras como 
amas de cura o subintroductas.

Nos concretam os a  señalar una incon­
gruencia en tre tan tos desatinos teológicos. 
Ni la vasectomía, ni la lim itación de la pro­

le, ni los anticonceptivos son lícitos en  nin­
gún caso porque dificultan o  im piden la 
generación libre y  a  todo caño. Esta e s  la 
doctrina y  la  enseñanza de las Iglesias 
cristianas m ás ortodoxas y, desde luego, la 
doctrina teológica, infalible, de  la Iglesia 
católicorrom ana.

Pero la  ciencia y  la  historia enseñan que 
la constricción de  la virilidad o  d e  la femi­
nidad engendra monstruos, y  que los ase­
xuales, hem bras o  varones, son, en  buena 
parte , debidos a  ese torturam iento de  la 
sexualidad.

Adem ás, la ciencia ha  dem ostrado que 
los descendientes de  alcohólicos, sifilíticos, 
anormales, enferm os... suelen resultar 
sem ejantes a  sus p rogen ito res; que el 
m undo está  poblado d e  m onstruos, locos 
anorm ales, hom osexuales, enferm os..., 
gracias a  las enseñanzas d e  las Iglesias 
cristianas, que obligan a sus víctimas a  se­
guir engendrando hijos, a  j>esar de  sus d e ­
form idades..., p a ra  no  pecar y  no ser con­
denados eternam ente a  la  pena de fuego, 
que quem a y  no consume. La ciencia está 
en  esto, com o en  casi todas las cosas, con­
tra  las enseñanzas infalibles de la Iglesia, 
y  term inará por hacerse oír.

U nas estadísticas tom adas al azar lo  d e ­
m ostrarán.

El doctor Polm ann hace la descripción 
de  800 descendientes d e  una m ujer alco­
hólica hasta  la sexta generación, hallando 
107 hijos ilegítimos, 102 m endigos, 181 
prostitutas, 76 delincuentes y  7 homicidas, 
obligando a  gastar al Estado 6.030.000 
marcos.

E3 doctor M alley estudia dos fam osas 
prostitutas d e  Nueva Evora, que en  el es­
pacio de cinco generaciones engendraron 
709 delincuentes de toda especie, en tre 
ellos 152 prostitutas, obligando a  gastar al 
Estado, sin lograr redim irlos ni mejorarlos,
5.500.000 dólares.

El doctOT Legrad, en  Francia, de  215 fa­
milias de alcohólicos que som etió a exa­
m en halló, en  el espacio de tres genera­
ciones, 814 degenerados o delincuentes. 
197 alcohólicos, 322 locos o idiotas, I6I 
m uertos an tes de nacer, 37 abortos y  131 
m uertos apenas nacidos.

El doctor Boumeville encontró, en  P a­
rís, de  cada mil niños locos, idiotas y  epi­
lépticos, un 62 % procedentes de padres 
alcohólicos...

¿P ara  qué seguir llenando cuartillas con 
estadísticas, b ien fácil, por otra parte , de

. ' i
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encontrar? Basta recordem os que el nú­
m ero de  locos y  anorm ales crece sin cesar, 
gracias a  las enseñanzas de la Iglesia, que 
preconiza la generación a  caño libre y  sin 
control, aun en  los borrachos, epilépticos, 
anorm ales y  dem ás enferm os, a  quienes no 
pone trabas al matrim onio, obligándoles o 
a  pecar y  condenarse, o  a  hacer h ijos... 
para  los m anicomios y  hospitales...

¿Cuál es la doctrina moral, filosófica, 
económ ica y  religiosam ente h a b la n d o : la 
de la  ciencia heterodoxa y  condenada por 
la  Iglesia, que condiciona la  generación y 
reglam enta los nacim ientos y  limita las 
concepciones, sobre todo en tre anormales, 
locos, epilépticos, crim inales..., o  la de 
las iglesias que siguen considerando el 
m ás grave pecado hablar de estas cosas, 
dejando al instinto brutal, a  la pasión ciega 
y  sin trabas lá  m ás noble y  alta función 
hum ana, que trae consecuencias de orden 
social gravísimas que pagan los hijos, sin 
quererlo  y  sin desearlo, y  paga la sociedad, 
sin com prenderlo y  sin intentarlo?

E.1 dilem a está bien c la ro : o  teología o 
ciencia. O  eugenesia, limitación, regula­
ción, m altusianismo científico y  sentido 
genésico, som etido a  la razón y  a  la con­
ciencia, o  generación a  caño libre, sin re­
gulación ni estudio, sin m étodo ni progreso, 
sin m edios profilácticos y  eugenésicos. La 
H um anidad puede escoger. Siguiendo h 
enseñanzas de la Iglesia logró esta  H u­
m anidad enclenque, atorm entada, anor­
mal : si sigue las enseñanzas de la ciencia, 
encontrará su cam ino y  cesarán de nacer 
seres torturados y  torturadores, monstruos, 
sin nom bre y  sin sexo, que concibieron en 
sus retortas místicas los teólogos y  reali­
zaron, en  sus m atrices enferm as y  atorm en­
tadas, las m ejores m ujeres de la  Cris­
tiandad.

Porque, según enseña San Juan Crisosto- 
mo, el pico de  oro  de  los teólogos, en  su 
hom ilía 62 sobre San M ateo, ni aun si­
guiendo a  Orígenes el m al tendría rem e­
dio: iiNo se mitiga por la  castración la 
concupiscencia, sino que se hace m as a r­
diente, pues el esperm a tiene fuentes por 
otro lado y  se agita. P ues unos d icen que 
el furor erótico procede del cerebro, otros 
que... de  los lomos.»

Bien explica el santo padre la  causa de 
las aberraciones sexuales, tan frecuentes 
en  los conventos, en  los sem inarios y  en­
tre los castos forzosos, que se castraron es­

piritualm ente, conservando  sus órganos 
intactos.

Ellos son la  levadura m ás ferm entada de 
la hom osexualidad, que tanto se extiende 
por el mundo.

Y ahora com prendem os por qué Domi- 
ciano y N erva dieron severísimas leyes 
para contener, sin poderlo lograr, la  cos­
tum bre de la castración, que hacía cad a  día 
m ás num erosos los desdichados, que eran 
hom bres entre las m ujeres y  m ujeres entre 
los hom bres.

Constreñir el sexo, encubrir sus funcio­
nes, ocultar stis misterios, torturar los 
cuerpos y  las alm as h a  sido siem pre mi­
sión de las Iglesias cristianas.

Ya e s  hora de desobedecer sus m andatos 
El desnudism o, la limpieza sexual, el uso 
norm al y  razonable de  los órganos de la 
generafción, la educación sexual, la euge­
nesia, e l neom altusianism o consciente y 
científico, la  vuelta a  la Naturaleza, la  vida 
libre y  sin trabas artificiales y  artificiosas, 
la  ciencia enseñando y  el hom bre ap ren ­
diendo.

Ese e s  el único cam ino d e  salvación y la 
única m anera de vencer todas las lacras, 
los horrores, las deform idades creadas por 
el error, el engaño y  la  hipocresía, predi­
cada y  enseñada TEO RICA M EN TE PO R  
LAS IGLESIAS CRISTIANAS.

P orque... en la p ráctica, ya  direm os lo 
que ocurrió en la  práctica en un próximo 
artículo.

M atías U SE R O  T O R R E N T E

E x sacerdote católico

Advertimos a nuestros lectores 
en general y  suscriptores que la 
dirección de O R T O  se ha trasla­
dado a Madrid — Apartado 454— , 
adonde debe dirigirse toda la co ­
rrespondencia directiva; la corres­
pondencia administrativa, giros,  
etcétera, envíese a nuestra Adm inis­
tración, en Valencia, calle de Vilara- 
gut, 3, “E l  Consorcio”.
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Mis p e reg rin ac io n es  eu ro p ea

Olijetadores «Iv conciencia
M a decisión de partir para  L ondres m e ha 

llegado esta  m añana súbitam ente, y  desde 
la estación de  San Lázaro, en  lugar de  
apearm e en  París., que había em pezado a 
serm e familiar, m e subí al tren que iba 
hacia el norte. Me he desviado así del iti­
nerario fijado, pero decidido a  dejar intac­
to mi cuaderno  d e  notas. P re tex to s: algu­
nas conversaciones, algunas visitas a  los 
centros de las organizaciones pacifistas 
internacionales p ara  la realización d e  cier­
tas cuestiones de táctica.

El viaje a  L ondres ha sido u n  paseo, un 
interm edio en  la  excursión por Europa. 
El prim er d í a : París-D ieppe-Pas d e  Ca- 
lais-Newhaven y  una tarde d e  orientación 
en  Londres. Al día siguiente, carreras 
apresuradas a  través de la brum osa y  llu­
viosa m etrópoli que percibí de m anera 
fragm entaria, reconociendo de todos m o­
dos algunas plazas, el H yde-Park, algunas 
m anzanas de edificios, los m uelles del Tá- 
mesis, algunas instituciones oficiales: el 
Parlam ento, la  catedral d e  W estm inster y 
varias a rte ria s : desde la  a ta reada  Old- 
Street hasta el pintoresco Piccadilly, que 
recorrí holgadam ente en  1925. E l tercer 
d í a : British M useum —viaje a  través de 
los milenios, la  historia del planeta, en tre 
los vestigios de todas las civilizaciones e 
indagaciones de unas cuantas horas en  la 
biblioteca y  e n  las secciones etnográficas—. 
El cuarto día, vuelta por el m ismo cam i­
no, que no contem plé siquiera desde la 
ventanilla del Pullm an ni desde e l puente 
del b a rc o : la m ar es tab a  mala, agitada, 
caótica, y, p a ra  evitar el balanceo, perm a­
necí extendido en  el salón del medio, 
hojeando los magazms com o en  una pere­
zosa convalecencia.

Londres debe ser considerado, sin em ­
bargo, como una gran p iedra preciosa en  
el collar de las capitales europeas. E  Ingla­
terra, con su industria y  con su  tráfico, 
con su civilización, debe ser integrada 
a  E uropa a pesar de todo su «espléndido 
aislamiento» que, en esa interdependencia 
universal es una sátira gastada lo mismo 
que John Bull, que sólo he visto en carica­
turas. L ondres es ese nudo vital de  un sis­

tem a de arterias y  d e  nervios cuyas ex tre­
m idades palpitan  y  vibran en  todos los 
rincones del m undo. A  la  evocación del 
imperialismo británico aparecen todas las 
colonias, unas, vastas como un continente, 
y  otras, sim ples islas estratégicas en  el Me­
diterráneo o sim ples factorías en  Oceanía. 
Sería prolijo resumir aquí la geografía del 
planeta , queriendo sugerir la fuerza d e  un 
Estado que ha  llegado a  la  cúspide de su 
gigantanasia y  que, a l cum plir su «misión 
histórica», cede de m anera im perceptible, 
convirtiéndose las colonias en  dominios y  
éstos en  naciones que piden la autonom ía 
y  después la independencia: niños que fue­
ron criados p o r una m adrastra y  que, al 
descubrir su propia individualidad, enar­
bolan la bandera nacional o revoluciona­
ria en  las ciudades dotadas de  la técnica 
occidental.

El libro d e  Philipp Sassoon, antiguo mi­
nistro de la  aviación inglesa, ha puesto  en 
evidencia, m ás que c tras exposiciones, la 
grandeza de ese im perialismo británico, 
pero tam bién su inevitable evolución. Ilus­
trado  con algunas adm irables fotografías 
tom adas desde la  altura, este  libro. La 
tercera ruta, e s  el inform e preciso y  proto­
colario de una inspección aé rea  de los cen­
tros «de defensa» del im perio británico. 
Las colonias m ás distantes están unidas 
a  la m etrópoli por escuadrillas militares 
que en  algunos d ías e  incluso en  algunas 
horas llegan hasta los rebeldes, d ispersán­
dolos —com o se ha  dem ostrado— por 
m edio de una granizada de balas y  m eteo­
ros explosivos.,, El ministro del A ire re­
gresó satisfecho a Londres, para  exponer 
ante el tranquilo Parlam ento, tan seguro 
de sí mismo, la perfecta organización de 
la aviación británica que, en  el corazón 
del Africa, en  las fuentes del Nilo, en  el 
Irak, en Afganistán y  a los pies del Hi- 
m alaya, vela por la  tranquilidad d e  la aris­
tocracia bancaria e industrial de  la brum o­
sa Albión.

Pero  hay m uchos ingleses que ven m ás 
allá d e  las apariencias m onum entales del 
im perio y  que se arriesgan a  defender a 
los pueblos coloniales contra una nprotec-
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ción» que ya no tiene sentido. No consi­
deraré al im perio británico tal com o un 
bloque delim itado, com o lo hace Goude- 
nhove-Kalengi en  la apología del Paneuro- 
peanism o. L a  civilización inglesa, que no 
puede reducirse a  los pabellones del trá ­
fico m undial, com o se apresuran a  afirmar 
algunos sociólogos de  gabinete, se halla 
ligada por la ciencia, por la literatura y 
por e l a rte  a  la cultura europea. A lgunos 
m om entos de la formación cultural euro­
p ea serían inexplicables sin la  aportación 
de un Shakespeare, de un Fox, d e  un 
Spencer y  de un Darwin, de un Carlyle y 
un Disraeli, d e  un W illiam  Blacke y d e  un 
Oscar W ilde, de un Bernard Shaw y  de  un 
H . G . W ells.

Tengo que hacer observar en  estas pá­
ginas la contribución esencial de los inte­
lectuales ingleses al internacionalism o p a ­
cifista. Ella represen ta un carácter positivo 
y  directo al sobrepasar la fase de  los desi­
derátum s pasivos. A nim ados de  tendencias 
m ás generalm ente hum anas, buen núm ero 
de intelectuales ingleses han  aplicado en  
su acción supranacional las cualidades es­
pecíficas d e  su raza. La tenacidad, que 
sabe afrontar las violencias y  el terror de 
los a m o s ; un  don de la  precisión, un sim­
ple m étodo de investigación y  una docu­
m entación de los hechos q u e  convencen 
m ás que los argum entos sentim entales. Sin 
discursos, en  exposiciones claras y  sólidas, 
han reunido datos y  estadísticas presenta­
dos en  un orden evidente, sin dar la  posi­
bilidad de una réplica casuística, como por 
ejem plo L as mentiras en  la guerra mun­
dial, d e  A rthur Ponsonby, presidente de 
W ar Resisters International, y  cuya carta 
por la P az ha  sido firm ada por cien mil 
hom bres decididos a  rechazar nuevas 
hecatom bes. Sociólogos e  historiadores 
han  publicado el contenido d e  los tra ta ­
dos secretos, han denunciado los cálculos 
que son la  base de  tan tas declaraciones 
por «el derecho y  la civilización». U n Nor­
m an Angelí, en su L a  gran ilusión, ha  da­
do pruebas de una clarividencia profética. 
J . M aynard K eynes ha hecho graves adver­
tencias en Las consecuencias económicas 
de la Paz, de 1919. Bertrand Rusell, m ate­
m ático y  filósofo, un  Rom ain R olland, in­
glés por su actitud  durante la guerra. Y  el 
heroico, el m artirizado E . D. Morel —cuyo

recuerdo debiera conservarse— fundador 
de La Unión por el Control Democrático, 
que ha  ganado para  ésta a  todas las con­
ciencias libres de Inglaterra y  d e  otros paí­
ses : m ás de cuatrocientas organizaciones 
con un  millón de m iem bros están afiliadas 
a  esta  Unión. Su influencia ha  sido tam ­
bién grande en los Estados Unidos. Los 
catorce puntos del presidente W ilson, lan ­
zados en  la víspera de la participación de 
A m érica en  la guerra, com prenden los 
principios fundam entales de  La Unión por 
el Control Democrático, y  no fué ella  la 
que traicionó estos principios cuando se 
firmó el T ra tado  de Versalles.

A  diferencia de  L a  Unión por e l Control 
Democrático, que tiende a  evitar las gue­
rras, otra organización de  Ing la te rra : W ar 
Resisters International {la Internacional 
de  los R esistentes contra la Guerra) tiene 
como finalidad, com o lo indica su título, 
la  resistencip directa a  toda clase de  gue­
rras. En tanto que el poder ejecutivo del 
Estado se halle en  m anos de  una d a s e  p ri­
vilegiada, e s  problem ático el evitar la gue­
rra  ; pero la resistencia individual y  colec­
tiva es posible en  todas las circunstancias.

W ar Resisters International, fundada en 
1921 en  H olanda con el nom bre de  Pace, 
fué trasladada a  Inglaterra en  1923, Soste­
nida tam bién por los m iem bros im portantes 
de La Unión por el Control Democrático, 
com o G eo Lansbury, W ilfred W ellock 
(presidente de  No More W ar Movement), 
esta  organización, bajo la  dirección ab n e­
gada d e  A . Fenner-Brockway, de H . Run- 
ham  Brown, de  M artha Steinitz y  d e  Grace 
Beatón, tiene secciones en  Francia, en  
A lem ania, en  Checoeslovaquia, en  Suiza, 
en  Noruega, en  Suecia, en  H olanda, en  
Bélgica, en Finlandia, en  Bulgaria, en  Es­
paña, en  los Estados Unidos, en  el C ana­
dá, en  Australia, en Nueva Z elanda, en la 
India... 42 secciones de 20 países fueron 
representadas y  delegados de los princi­
pales movimientos pacifistas independien­
tes tom aron parte en  e l prim er Congreso 
de H oddeston (Londres, 1925). V i allí una 
especie de Parlam ento supranacional. sin 
fausto, pero con  una fuerza im presionante 
que dim anaba de la  convicción y  d e  la  ac­
ción directa. A lgunos delegados hablaron 
en  nom bre de varias organizaciones que 
cuentan millones de adheridos. Se procla­
mó allí la  creencia en  la  unidad esencial 
d e  todas las naciones, p o r encim a de la 
raza o d e  la religión.
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La lucha contra e l militarismo y  contra 
la guerra fue preparada asimismo en  este 
Congreso, com o en  los de  Sonntagsberg 
(Tirol, 1928) y  de Lyon (1930). L as resolu­
ciones concernientes al servicio civil, a  la 
actitud para con el Estado, e l capitalismo, 
el com unism o y  el fascismo, no han  que­
dado com o letra m uerta, pues son aplica­
d as  estrictam ente p o r las secciones loca­
les. El Boletín de  W ar Resisters registra 
num erosos hechos d e  resistencias acaeci­
dos en  casi todos los países. L os pacifistas 
de  todos los matices, desde anarquistas 
hasta tolstoianos, responden con  la  m isma 
negativa que proviene del m andam iento 
bíblico p rim ord ia l: u ¡ No m ates !»

L a acción de estos conscíencious objec- 
iors (objetadores de  conciencia), pues to­
dos rehúsan por m otivos de conciencia, 
ha  determ inado a  los Gobiernos d e  algu­
nos países (Dinamarca, .Noruega, Suecia, 
Finlandia) a  instituir leyes especiales para 
el juicio d e  los que se niegan a  llevar las 
armas. Estas leyes varían ; en  general, los 
que rehúsan las arm as son destinados a  un 
servicio civil de m ayor duración (1). Pero 
m uchos enem igos de  la  guerra no quie­
ren contribuir a  ella  ni aim  de tm a m anera 
indirecta, ni por m edio de trabajos civiles, 
que podrán  ser útiles en  caso de guerra, ni 
m ediante em préstitos de Estado que serán 
enguUidos por el M oloch militar ; no quie­
ren hacer siquiera el servicio de  la Cruz 
Roja que salva a l soldado para  lanzarlo 
de nuevo en  el infierno sangriento. Así es 
como yacen por m illares en  las cárceles.

(1) Citamo» a este propósito algunos estudios: 
A . de Bevete, «La objeción de conciencia)), en k  
revista Euoiufíon, núm. 7, julio de 1927¡ Manuel 
Devaidés, «El Estado mundial y  el problema de ia 
objeción de conciencia)), en la revista Meicure de 
France, núm. 700, agosto de 1927; «Modern Mar- 
turs)), documentos recogidos Mr W . R . 1.. Lon­
dres, 1928, y los folletos de Madeleine y de Mar- 
gueiilte Hecquet,

L a acción de La Internacional d e  los 
Resistentes contra la  G uerra tiene un 
efecto m uy señalado en  lo que concierne 
a  «la autoridad del Estado)>. El punto 5 de 
su D eclaración m erece ser reproducido 
aqu í en  su totalidad :

«Vemos una causa im portante de gue­
rra en  la concepción falsa y  tan extendida 
del Estado. El E stado existe para  e l hom ­
bre y  no e l hom bre para el Estado. E s ne­
cesario que el reconocim iento d e  la santi­
dad  de  la vida hum ana sea el princifwo 
fundam ental de la sociedad hum ana. A de­
m ás, el Estado no e s  una en tidad  sobera­
na e  independiente, puesto que cada n a ­
ción es una parte de  la  gran familia de la 
H um anidad. Por eso sentim os que los p a ­
cifistas serios adopten una posición pura­
m ente negativa, ya  que su obligación es 
consagrarse a  la  abo lic ión ,de  las clases y 
de  las barreras en tre los pueblos y  a  la 
creación de una fraternidad universal b a ­
sada en  los servicios mutuos.))

En los Congresos de  La Internacional 
de los R esistentes se ha llegado a  esta 
conclusión ló g ic a : la federación de todas 
las organizaciones que luchan por la paz 
en  una Internacional Pacifista cuyo núcleo 
es el Joint Peace Council. H e tenido nu­
m erosas ocasiones de convencerm e, en  mis 
peregrinaciones europeas, de que esta 
idea de  la  federación Oanz^da por m í en 
el Congreso de 1925) corresponde a  una 
necesidad orgánica, y  que el Joint Peace 
Council llegará a  ser finalm ente una Inter­
nacional Pacifista suprem a, garantía defi­
nitiva de la p az  m undial. D ebem os a los 
ob jetadores de conciencia de Inglaterra, 
intrépidos y  clarividentes precursores, 
nuestra gratitud por la  transform ación de 
una idea en  acción realizadora.

'>

E u gen  R E LG IS

Bucarest, 1933.
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¡EL lERROR BLANCO INIERNACIONAL
$E ORGANIZA!

En París. Las muchachas miembros de Acción Francesa saludan con el brazo levantado la estatua de la 
Virgen de Orleáns, El fascismo de Acción Francesa es ferozmente anlialemán y quiere restaurar la monarquía

borbónica.

INGLESAS F A SC IST A S.—Sir Oswaid Mosley, líder 
de los camisas negras ingleses, pasa revista a  sus tropas 
f^eninas, que se ofrecieron a la curiosidad pública en 

Londres por primera vez el 16 de julio.

El emblema de los fas­
cistas ingleses, idéntico 
al de sus congéneres 

italianos.

Una foto del cuartel general de los fascistas ingleses, 
cuya estructuración y normas están inspiradas por com­

pleto en el fascio italiano.

■ JL .¿

BRITISH 
-  o» 

FASCH
Enquiries.i'vl

kOSWtlo'MDSltlI

16 -

- -V ... , . ,

En América, un grupo insignificante hizo una sali- 
dita para darse a conocer en Filadelfia.

\h

I I l\ ' k I i \  •

■■s

Estudiantes rumanos, en parte uniformados, llevan una cruz 
a la tumba del soldado desconocido.

T í j n j r
mimi 1 1

Octavilla repartida por 
los fascistas ingleses, 
cuyo texto d ice:
«La verdad sobre la ba­
talla que sostiene Adolfo 
Hitler en pro de la civi­
lización.

¡ Cómo destruir a  los 
destructores del mundo !

¡ Viva Hitler !
¡ Viva el Japón I 
i Viva Henri Ford !
Los tres campeones de 

la humanidad.
i Mueran los judíos y sus 

del mundo:
£1 patrón oro.
El soviet.
La Liga de las Naciones

T h i  TRUTH iS o u c  M o K  H I tI tr 'i l  
G attie  fo r  C iv ilh t(ie« i!

H ow  l a  D e l ir a r  che W orM ’i  ! 
Dettrojter» I

HAIL HITLER! |
HAIUAPAN? '
HAIl KeNRY FOROl

TK* T W m  O w e p l w

K(M<b O v t t h *  t & f t ’  T «« tA : < h d r
TltTM  C f« a t tm m sm w H t W o*U  C « n tf* l 

Tl>« S u o f la r t ,
TK«iu|iM «f NatiMH.

tres instrumentos de control

r: aí'í

Las tropas fascistas han arraigado fuertemente en la 
Pusta. Su líder ha visitado hace poco a Hitler.

V.-t ^
La swástica húngara 
que lleva en el centro el 
mapa de la Gran Hun­
gría, cercenada por el 

Tratado de Trianón.
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Iti-i'xy"

Como antiguamente en Alemania, los ftnaazis» 
suecos marchan protegidos por la Kpolin. Como 
bien puede verse, los iinazzis» suecos imitan a  
los alemanes hasta en los más mínimos detalles.

FA SC ISTA S R USO S EN BERLIN.— Bendi­
ción de un estandarte del partido nacional socia­

lista ruso en la plaza de Fehrbelliner.

En el Japón saludan con el brazo levan­
tado. El reciente partido fascista del 
Japón está dirigido por el ex ministro 

del Interior, Adatschi.
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El iiifivn io
(le In iiato loy ía  sexual

u Á k  patología del amor e$ un infierno, cuya puerta no 
debe abrirse jamás —dice Rcmy de Gourmont en su 
Physique Je l'Amour— .n Esta declaración melodra­
mática sólo podía haber sido firmada por un filósoío 
del amor, por muy admirables que fueran sus opi­
niones, pero sin la menor prepataci&i científica, y es 
sorprendente verla avalada por un ginecólogo como 
Van de Velde.

Es, desde luego, una ventaja, como decía Aris­
tóteles. ser maestro de la metáfora, y aquí una 
puerta del infierno es una metáfora muy bella, pero 
equivocada. No estamos aquí en la situación de 
una Divina Comedia, como la que el Dante ofrecía, 
sino en los reinos de la biología, donde lo fisioló­
gico se convierte siempre en patológico casi impet- 
ceptiblemente y sin necesidad de abrir mnguna 
puerta.

Los elementos de la  patología han de encontrarse 
en los procesos fisiológicos y patológicos, que aün 
siguen las leyes de la fisiología, Todo hombre, nor­
malmente constituido, en materias sexuales, cuando 
lo examinamos cuidadosamente, suele presentar 
algún elemento anormal, y el hc^nbre anormal no 
hace más que manifestar de un modo desordenado 
o extravagante alguna fase del hombre normal. Nor­
mal y anormal, lomados en su sentido de masa, no 
son más que variaciones de diferente grado de la 
misma curva. La mujer amante que exclama : «¡ T e  
comería!)), está relacionada y sólo separada por 
pequeños eslabones d e  John the Ripper. Todos po­
seemos dentro de nosotros, en una forma más o 
menos desenvuelta, los gérmenes de todas las atro­
cidades.

No es, sm embargo, porque sea anormal, por lo 
que un acto sexual se hace reprensible. Eiste punto 
de vista prevaleció una vez. Una estrecha concep­
ción de lo que es natural, ha dominado; todo era 
antinatural y habría de vituperarse, si no castigarse 
muy severamente, pues quizá era im crimen y casi 
seguramente un pecado. Ahora que nuestro c«io- 
cimiento de lo que es natural ha aumentado y que 
la existencia de variaciones sin fin en la Naturaleza 
se admiten, una concepción diferente tiende a pre­
valecer, Hallamos una distinción natural. La cues­
tión no es ya: « íE s  anormal e l acto?», sino: «¿Es 
perjudicial ?>■ La sociedad no se ve influida por las 
variedades de parejas sexuales, sino por los proble­
mas de determinar cuáles de aquellas variaciones 
inflingen daño. La cuestión es de alguna impor­
tancia desde que se  creyó por médicos experimen­
tados que muchas «perversiones», como tales varia­
ciones de la actividad sexual suelen llamarse común­
mente, se han hecho más comunes durante los últi­
mos años. Numerosas causas han contribuido a este 
resultado.

En parte, se da una significación a la disminución 
de la prostitución y a m a mayor repugnancia a la

celacirái sexual con las prostitutas, sustituyéndose por 
el placer sexual con mujeres que, por escrúpulos mo­
rales o  temores de ^barazo, no quieren permitii las 
relaciones sexuales normales.

En adición a  esto, ha de considerarse probable­
mente un grado mayor de refinamiento en el avance 
de la civilización, que lleva a los amantes a hallar 
placer en actos que entre los primitivos, o  aun entre 
ellos mismos, en ausencia de un amor pasional, s^Ian 
desagradables. Hay, desde luego, tan^ién, aquello 
que por una desviación hondamente enraizada del 
sentimiento sexual, tal como la inversión, masoquismo 
o fetichismo, sólo hallan una satisfacción sexual po­
sible cuando el estímulo llega a ellos, pero por algún 
medio anormal. Aun aquí, lo que llamamos «perver­
sión» cuando no se llega a un punto extremo, es como 
Wolhaist establece la que se  halla frecuentemente 
como elemento normal eii las vidas de individuos nor­
males. Fteud ha dicho, y, probablemente, con acierto, 
que no hay una persona saludable en quien no apa­
rezca alguna vez algún elemento de anormalidad. 
Eisto e s : que la conclusión a la que llegamos más 
lentamente es que la gratificación anormal del im­
puesto sexual, aunque inútil o aun reprobable, no 
exige ninguna condena por nuestra parte, excepto en 
dos casos: e! uno, que afecta a la medicina, y  el 
otro, a la ley. Esto e s ; en el primer caso, e l asunto 
de la actividad cuiormal puede ser dañoso para !a sa­
lud. en cuyo caso necesita de una terapéutica médica 
o psicoterapéutica, o , en el segundo caso, puede ser 
dañoso piara la salud o los derechos de su compiañeto 
o de un tercero, en cuyo caso la .ley está autorizada 
para intervenir. Hay un número de casos en los cua­
les esto ocurre, en tanto hay también muchos otros 
casos en que en países diferentes la ley reacciona, o, 
en opinión de algunos, devuelve el daño infringido. 
Tales daños son, por ejemplo, la seducción de vn 
menor, la injuria a los derechos de otro cónyuge por 
adulterio, el contagio venéreo durante el coito, la 
imposición de lo que en el aspecto objetivo (aunque 
no se intente así) es crueldad para obtener e l placer 
sexual, etcétera. En muebos^de estos temas hay una 
conformidad, generalmente.

Un asunto sobre el cual continúa la más absoluta 
discrepancia de opiniones, y en diferentes países, es 
la homosexualidad.

La homosexualidad ha existido siempre y en todas 
partes. Es una d e  las condiciones intersexuales que 
se mantienen en la curva natural e  inevitable de las 
variaciones. Apiaite de esto, y  apiarte también de fun­
darse en la relativa indiferencia sexual de la vida 
primera en algunas tierras y civilización, se ha hecho 
más popular como moda o más p^seguida como ideal. 
No puede ser arrancada de raíz «i por disprosiciones 
legales, por muy severas que sean, ni por una repren­
sión social. En los primitivos pueblos cristianos, des­
pués que el Estado, con G>nstantino, hubiera sido
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canonizado poi la nueva leligión, [a homosexualidad 
tué objeto de feroces decretos, y  en Francia, aun 
hasta el tiempo de la Revolución, los pederastas so- 
li«on set quemados. Después de la Revolución, sin 
embargo, el Código de Napoleón, todos los actos 
de simple homosexualidad, llevados a cabo en pri­
vado por adultos consentidores, cesaron de ser casti­
gados, aunque se recurría a penas severas si se 
ejecutaban en público con un menor. Esta regla es la 
seguida por aquellos códigos influidos por el Código 
de Napoleón. En otros países, sin embargo, y princi­
palmente en Inglaterra y los Estados Unidos, la an­
tigua actitud severa persiste aún y parece difícil modi- 
ficat las antiguas leyes, ya que todo lo que se ha 
logrado ha sido evitar que se cumplan a rajatabla.

Aún hay mucho que hacer para contribuir al naci­
miento en la sociedad de una actitud más amplia > 
comprensiva. Aparte de la consideración de que 
los actos sexuales, cuando no son motivo de ofensa 
pública, interesan a las personas que los cometen y 
a nadie más, hemos de recordar que tales actos so/ 
principalmente e l proceso resultante de una cons­
titución innata. Cuando los así llamados o que lo 
parecen, casos congénilos de desviación sexual, vie­
nen ante el médico, éste se halla ante un difícil pro- 
bl«na. Tratará de hacer al paciente ((normal», cuan­
do para él la (morraalidadii sería lo que para una 
persona genuinamente normal sería antinatural y una 
perversión. Estoy de acuerdo von Wolbarst, que dijo 
que ((nos podemos encorvtrai posiblemente en el cami- 
r» exacto, si actuamos en él desde el punto de vista 
de que una desviación sexual que ha dado satisfac­
ción sin dallo a un individuo cualquiera, debe juzgarse 
normal para aquel individuo», aunque debe añadirse 
que nuestra actitud se  modiIlc»á si al mismo tiempo 
el daño se infringe a otro individuo. No tenemos e! 
propósito de emprender la tarea ineficaz de la su­
presión drástica, aunque facilitaremos el tratamiento 
médico o aun quirúrgico de los que deseen escapar 
de lo que pueden juzgar como una carga congénita y 
adquirida, demasiado pesada para ser soportada. D e­
bemos tratar de ser no sólo justos, sino comprensivos.

La mayor tolerancia en materias sexuales ahora 
aparece deseable y no sólo es un motivo de justicia 
pata las personas que se apartan de lo normal. Pesa 
en toda la constitución siicial y  añade una nueva es­
tabilidad al sistema moral. N o sób  es una tarea sin 
esperanza ei tratar los delitos sexuales como bmora- 
lidades o crímenes, sino que la moral se desacredita 
con sus fracasos, y el hecho de prevalecer las varieda­
des es adulterado, ya que en tales materias, por lo 
que nos es dable saber (está perfectamente reconocido 
en lo que atañe a  la ley seca), las prohibiciones son 
nuevos excitantes.

Licht, el historiador de ¡as manifestaciones sexiM- 
les en Grecia, ha señalado la rareza de las perversio­
nes sexuales (la homosexualidad no es más que el 
suplemento normal al matrimonio); en Grecia, La- 
raon señala que para los griegos los asuntos sexuales 
estaban fuera de la moral (excepto cuando eran niños 
las (víctimas o se trataba de violaciones) y  tenían 
que verse únicamente como ofensas contra el Estado.

Dondequiera que las relaciones normales son

libres, las variaciones no son artificialmente adulte­
radas, y  si ocurren, tienden a pasar ¡nadvertidas. 
«Puede patec« paradójico, pero es cierto —-afirma 
Wolbarst— , que la difusión de la pwversidad se­
xual en América, recientemente, ha sido d ^ id a  
principalmente, y  aunque sin querer, desde luego, 
a las agencias morales.»

N o podemos espetar ni desear la vuelta a  la mo­
ralidad griega, y su ideal de «lo bello, tanto en el 
cuerpo como en el alma», estaría ahora fuera de nues­
tro alcance. Pero no dudamos que gradualmente 
acabaremos con las falsas nociones y las rígidas ten­
tativas de prohibir legal o socialmente hechos que han 
causado tanta molestia y  confusión en la historia se­
xual (ie nuestro pasado tan cercano. Haciéndolo, puri­
ficamos nuestra atmósfera espiritual y fortalecemos 
nuestro código moral, apartando de él prescripcio­
nes que S(5n meramente un reconocimiento de de­
bilidad.

L a educación  sexua! com o m edio 
de  co n irs irres ta r e l  desequilib rio  
de  la  pato logía

Cuando registramos la» manifestaciones de la in­
fancia, vemos que, en relación can el sexo, muchas 
veces son completamente nulas, como si no existie­
ran ; cuando se piesenfan suelen ser vagas e  incon­
cretas, y  cuando son definidas no deben aplicase 
del mismo modo que si fueran manifestaciones que 
tuvieran lugar en un adulto.

Consecuencia de esto ha sido que — alejando 
aquellas personas, cada vez menos en número, que 
se horrorizan de la sugestión de algún impulso se­
xual en la psiquis infantil—  aun buenos observa­
dores varían mucho en los heídio» que deducen en 
relación con el sexo en la temprana vida de los 
hombres. Hay alguniis que no pueden llegar a per­
cibir ninguna manifestación sexua! genulna entre ni­
ños normales; hay otros que las recxmocen, peto 
tanto en niños normales como neuróticos, aunque 
creen que estas manifestaciones cambian y varían, 
y hay otros que, aun admitiendo la presencia de 
signos sexuales, no lo juzgan como normales en la 
niñez. Esta es la opirúón de Rank en su obra La 
educación moderna. La sexualidad es natura! en el 
niño; es más bien el enemigo natura! del individuo, 
contra e l cual se defiende desde el principio con 
lodo e l vigor de su personalidad. Ta! punto de 
vista, al menos se armoniza con la actitud común 
frente a la cultura primitiva, aunque estemos o no 
autorizados a hacerla retroceder hasta la niñez.

La actitud esencial hacia la sexualidad en el 
niño es, por consiguiente, de una higiene cuida­
dosa, que dehe set siempre y en todo caso no mo­
lesta. Los impulsos eróticos infantiles son frecuen­
temente inconscientes, y nada se gana por hacerles 
convertirse en conscientes o  por concentrar la aten­
ción en ellos. Es necesario evitar (que e l niño se 
dañe o dañe a los otros. Parece asimísm» deseable 
« 1  algunos casos jHevenir a la madre, no contra un 
propósito excesivo de castigar ai niño que exhiba 
estas temprana» manifestaciones, sino contra algún
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exceso de temuia que pueda despertar iudeblda- 
inente las eiBociotves de niSos reuy susceptibles. Es, 
sobre todo, necesario cultivar una comprensión de 
la naturaleza infantil. Los adultos suelen incürrarse 
a atribuir sus propios sentimientos a los niños. Mu­
chos actos de Jos pequeños, que en adultos revela­
rían motivos sexuales viciosos, no tienen frecuente­
mente en ellos ni siquiera el menor motivo sexual, 
sino que surgen meramente del impulso del juego o 
del afán de conocimiento. Este engaño ha sido, sin 
duda, favorecido en Jos últimos años por los parti­
darios sin reservas de las doctrinas p&icoanalíticas. 
Es lamentable que ios que gustan de estudiar la 
niñez hayan sido frecuentemente gentes que han 
ganado su competencia en el estudio de enfermos 
neuróticos. «Todas las conclusiones generales han 
derivado del estudio de ios seres neuróticos», dice 
Otto Rank en su EJacación moderna, y  añade: 
«Por ello, debe ser recibida con gran cuidado, 
puesto que, en otras condiciones, el hombre reac­
ciona de modo diferente.»

Añade que el niño de hoy no puede ser compa­
rado con e l hombre primitivo, y que seria tal vez 
mejor que la ediicación no fuera demasiado definida 
y concreta.

Se mantiene ahora por las mejores autoridades 
que la dirección soiual de los niños deberá comen­
zar en una edad muy temprana, y  que una madre 
sabia y tierna es la persona ¿deal a  quien toca des­
arrollar este deber maternal. Puede añadirse que 
sólo una madre puede desemp^at este papel ade­
cuadamente, y que la especial preparación de las 
madres es una condición esencial para el completo 
desenvolvimiento de los hijos. Hay un peligro, del 
que se habla algunas veces: e! de que las mentes 
infantiles se concentren aitificíalmenle en ternas se­
xuales, de los que de otro modo pudieran perma­
necer inconscientes. Es importante, sin embargo, 
recordar las operaciones naturales de una mente 
infantil. Un deseo infantil de conocer de dónde 
vienen los niños no es ningún síntoma de conscien­
cia sexual; es un deseo natural de descubrir un 
importante hecho sexual; es un deseo natura! de 
descubrir un importante hecho científico. Nuevamen­
te. a una edad un poco más avanzada, el deseo de 
conocer y ver cómo son los cuerpo» de las persona» 
del sexo opuesto, sen igualmente inocentes y natu­
rales. Es la supresión forzada e  irrazonable de estas 
curiosidades naturales, y  no su satisfacción, la que 
favorece una consciencia sexual anormal. E! niño, 
secretamente, se concentra en la solución de estos 
misterios, únicamente porque cualquier tentativa de 
resolverlos es rechazada de modo sistemático.

No debería haber nada especia! sobre el conoci­
miento de! sexo en la información que la madre 
proporciona a su hijo. Cuando la relación entre 
madre e  hijo es natural e  íntima, toda función debe 
venir de tiempo en tiempo a ser considerada, y  la 
madre sensible tratará con cada una de ellas cuando 
surjan, aunque no llevando su información más allá 
de lo que el niño exige. Los órganos sexuales y de 
excreción se tratarán como todos los demás y sin 
el menor signo de repulsión o disgusto. Los criados

y las doncellas han solido tratar siempre estos actce 
sexuales o de excreción c« i disgusto. La madre 
cabal no siente repugnancia por las excreciones de 
su hija, y  esta actitud es imputante, porque en 
cuanto los órganos del sexo y ¿e la excreción están 
en la superficie tan unidos, cualquier actitud de le- 
pulsión hacia uno influye forzosamente al otro. Se 
dice algunas veces que la actitud justa que debe 
mculcatse es que ambos órganos no son ni sagrados 
ni repulsivos, Pero de un modo u otro debe acla- 
ratse en breve, que si bien los dos órganos son na­
turales y no repulsivos, hay una diferencia entre su 
significado final, y que lo que procede del sexo 
puede ser tan trágico para el individuo y tan tras­
cendental para la taza, que aunque rechacemos la 
palabra «sagrado» por el sexo, hemos de encontrar 
otra de igual significación.

E l valor de la temprana instrucción sexual en la 
vida que sigue, lo muestra el doctor Katherine Da- 
vis en su extensa investigación entre Jas mujeres ca­
sadas. Divididas en dos grupos, según se juzgaban 
felices o despaciadas en su matrimonio, pudo ver 
que un 57 % del grupo de las felices había reci­
bido alguna instrucción sexual en su niñez, y sola­
mente un 44 % de las desgraciadas la habían te­
nido. Los resultados del doctor G . V . Hamilton, 
que se fundan sobre un área mucho más pequeña, 
DO están completamente de acuerdo, piero hay un 
hecho significativo de que la mejor base para la 
instrucción sexual de Jas niñas era la madre; un 
65 % de la» mujeres casadas que recibieron esta 
educación estaban en el grupo dé aquellas cuya 
relación sexual era satisfactoria; pero menos del 
35 % figuraban en el grupo de las infelices; cuando 
la temprana información venía de muchachas de la 
misma edad o de conversaciones obscenas, e! per­
centaje de las felices descendía a 54, y la vida 
raatrimoma! de! pequeño grupo que había recibido 
esta inÍOTniaciÓD del padre o dcl hermano, era, 
desde luego, completmnente insatisfactoria.

Los punios que deben señalarse con especial in­
terés son los que las sencillas y  naturaJes pregunta» 
del niño deberán responderse siempre del mismo 
modo, simple y natural, en el memento en que »e 
enundan, para que sus pensamientos no se deten­
gan en ella» y la emoción se engendre por la crea­
ción de un misterio. Es precisamente por esperar 
demasiado por lo que suel«» engendrarse los malo» 
pensamientos.

En cuanto se relaciona con e! cuerpo desnudo, 
buena parte de la curiosidad mórbida del niño se 
despierta en é! cuando crece sis haber visto los 
cuerpos desnudos de niños del sexo opuesto, y así 
la contemplación caaual de adultos desnudos por 
vez primera pueden producir una impresión dolo- 
rosa. Es de desear que los niños se  familiaricen 
con la contemplación de los cuerpos desnudos de 
los otros, y algunos padres adopten a su vez el plan 
de bañarse desnudos con sus hijos cuando los últi­
mos son aún muy pequeños. Muchos riesgos se evi­
tan de este modo, en tanto esta simplicidad y fran­
queza tiende a alejar e l desenvolvimiento de la 
consciencia sexual y  a  destruir la creación de cu-
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muy poco de común con aquéllas admirables, y  en 
tanto como las condicio'nes lo permiten, completan 
esquemas de iniciación que prevalecieron en las pri­
meras edades del mundo, las edades en las que el 
hombre aprendió a ser bcmbre. La educación con 
nosotros no ha sido una educación para la vida, «no 
sólo una parte de la vida, especialmente para ganar 
dinero.

Esto se ha asociado — en varios grados—  con la 
indifeierKia, el disgusto, aun el desprecio, para 
aquella parte de la vida que se funda en el impulso 
sexual, ya que ha fracasado de venir a la esfera 
de la inteligencia, con lo que nuestras actividades 
educativas estaban en contacto. Es un hecho fami­
liar que entre los productores de nuestro sistema 
educativo, los iltdividuos más hábiles, esto es, los 
que muestran estrechas habilidades concentradas en 
el cultivo de la inteligencia, suel«i adoptar una ac­
titud provocativa y cínica donde los temas del amor 
y del sexo se estudian. Esto es: el resultado natu­
ral de su preparación escolar, aunque no fué aún 
designado previamente. No es, ciertamente, el re­
sultado natural de los antiguos métodos de inicia­
ción en la vida. AI construir nuestro nuevo sistema 
hemos evitado el peligro de los sistemas de los que 
tienen su procedencia directa.

Pero hay otro punto, y uno en el cual debemos 
evitar el ejemplo de las sociedades primitivas, y  él 
es el de dilatar la iniciación sexual hasta la puber­
tad. La obra de los psicoanalistas ha reconocido el 
hecho, que aunque previamente sabido, no era adop­
tado en toda su signiñcación, que la sexualidad no 
comienza en la pubertad. E l sentido racial de la se­
xualidad comienza en la pubertad, pero su influen­
cia personal, que es racial indirectamente, puede, 
y frecuentemente lo hace, comenzar mucho antes, 
aun en la infancia.

Uts resultadb práctico de este hecho es que la pri­
mera imciación en los temas sexuales, ai surgir en 
la primera niñez, se  ha tcmiado de las manos de la 
comunidad que antiguamente conducían las inicia­
ciones durante la pubertad y colocarlo en las manos 
de los padres. Bajo estas condiciones, no es tma ini­
ciación formal y consciente, peto un proceso tardo, 
natural y  casi imperceptible bajo la dirección de un 
padre, gen«almente la marie, que se libera de ios 
«taboos» y las inhibiciones que primero hicieron di- 
icultoso para Jos adultos reconocer la existencia de 
los («tómenos del sexo en cuanto hacía referencia 
a sus hijos o a  habla: de ellos naturalmente.

En las escuelas, de un modo simultáneo, y  según 
e! niño se desarrolla, podemos esperar razonable­
mente el ver en él una ed u cad a  elementalmente 
biológica, recogiendo los hechos principales de la

vida hzmiana, incluyendo, aunque sin ninguna inws- 
tencia indebida, el sexo, y  proporcionando esta 
enseñanza a niños y niñas. G>mo un distinguido bió­
logo, Ruggles Gates, ha dicho: «Todo niño estu­
diante, niño o niña, debería, como una parte esencial 
de su educación, recibir alguna instrucción en rela­
ción con la naturaleza, la estructura, la acción de los 
organismos, como las plantas o los animales, tanto 
como su parentesco y las reacciones de unos sobre 
otros. Ellos deberían saber algo más sobre la  he­
rencia y darse cuenta de que todo organismo hereda 
y transmite sus peculiaridades genéticas, hasta los 
detalles más nimios.

Eisla educación, según se desarrolla, conduce a 
una iniciación racial, correspondiéndose con [os ritos 
de pueblos más primitivos. Es a lo largo de estas 
líneas biológicas que podemos llegar a la concepción 
moderna de aquel aspecto del sexo que los antiguos 
miraban como sagrado, pues no debemos, lo digo 
una vez más, aceptar la idea de aquellos tonos, 
aunque bien intencionados, que desean educar a sus 
hijos en relación con la sexualidad al mismo nivel 
o altura en que la nutrición y la excreción. A  lo 
largo de la línea de la biología, es fácil comprender 
que el sexo es más que esto; no es meramente el 
canal, a lo largo del cual k  raza se mantiene y edi- 
hca : es la fundación de todos los sueños del futu­
ro. H ay otros fines más personales, a los cuales de­
be dirigirse el impulso sexual, pero siempre per­
manece este hecho sólido y central.

Los otros fines, asimismo, son importantes. La 
indiferencia y aun el desprecio, con el cual nuestros 
sistemas educativos han tratado el impulso sexual, 
han coartado los pckderes amplios de este impulso. 
Sin embargo, han hecho al mismo tiempo más ur­
gente la necesidad de mirar más y desenvolver las 
energías que residen en el impulso sexual. La inte­
ligencia sola, indispensable crmio lo es desde lue­
go, es estéril; no tiene ninguna influencia vital y 
penetrante en el organismo. Pero entre las tenden­
cias esterilizadoras de nuetíra vida, el impulso del 
sexo pamanece aún sin pareja, por muy oculto y 
despreciado que baya sido. E s aún, quizá como 
Otto Ranic lo ha definido, «la última reserva emo­
cional que la racionalización exagerada de nuestra 
educación nos ha dejados. Aquí, como « i  sus mani­
festaciones naturales y en sus sublimaciones —pues 
las dos van juntas—  ningún país puede florecer con 
la completa supresión de la  otra: poseemos la má­
xima esperanza por lo que hace a nuestra civiliza­
ción futura.

D r. H A V E L O C K  E L U S

(Versió.i española de Hüdegait.)
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Y el S índ ica lísiao

I UNCA como ahora se ha tíietb tan claro la necesidad de ordenar los intereses de  ia eco­
nomía capHclista. E l m undo marcha a la deriva de  sus propios errores, sin encontrar el 
cauce normal que le lleve a puerto de salvación. Cuando han visto que la libertad 
económica les llevaba a una ruina segura, han pensado que una ordenación, una inter­
vención y  dirección del Estado era necesaria para evitar el derrumbe definitivo.

La economía liberal, clásica, ha cedido, al fin , al peso de sus contradicciones. 
De ahí la pugna, la enorm e tragedia que se cierne sobre el sistema burgués. Porque 
para ordenar ha de ceder en mucho su apetito de  lucro.

Para la economía capitalista ha sido un gran contratiempo tener que rectificar 
sus postulados básicos de libertad de  contratación y  desenuo/uímienío económico.

H em os venido observando en nuestro panorama económico cómo nuestra nación 
va resolviendo el difícil problema de la intervención con el liberalismo atávico de  
nuestros empresarios.

R ecien tem ente tenem os varios casos típicos de  esta naturaleza. L a  Con/erencia 
del A zúcar se ha reunido, bajo los auspicios del Gobierno, para tratar de la solución 
de sus problemas específicos. Dejando aparte los intereses particulares que se m ue­
ven alrededor de  esta Conferencia, vem os cóm o la economía capitalista ha llegado 
al grado m áxim o de su descomposición. E l problema del azúcar nos da una idea 
clara. H ay  exceso de producción de  remolacha; cada año ha ido aum entando ésta 
hasta llegar a rebasar el consum o  nacionai; se ha fabricado azúcar en exceso y , en 
cam bio, no hem os visto una sensible baja que beneficiara a los consumidores. H ay  
grandes oxistencias de  azúcar en tas grandes fábricas; mas no por eso se ha visto 
disminuir su cotización para que llegara a todos los ciudadanos. Y  ante una posi­
ble baja del artículo, por su gran exceso de fabricación, se reúnen ahora para con­
certar la restricción de plantaciones de remolacha y  otras ordenaciones y  limitacio­
nes de la economía azucarera, con e l fin  de sostener los precios y  no producir más 
que la cantidad indispensable a las necesidades, no del consumo, sino de su renfa. 
Lo importante, para ellos, es que ésta no baje, aunque grandes zonas del pueblo  
no lo puedan adquirir.

Luchan en este asunto dos grupos dispares de  la economía: los que  aún  pueden 
resistir el régimen de libertad industrial, por el equipam iento m oderno de sus fábri­
cas, y  los que no  pueden com petir por su utillaje atrasado. Los primeros rechazan 
la intervención; los segundos claman la intervención reguladora y  coercitiva del 
Estado, para eüífar su m uerte. Unos, que quieren llegar a la contingentación de  la 
producción azucarera; otros, que reclaman la libertad en el ejercicio de la industria.

L o  cierto es que la producción ha ido creciendo. De ¡67 toneladas en los años, 
¡922-23 a 367 en ¡931-32, para descender en este difimo año a 250.

Igual que con el azúcar está ocurriendo con otros productos básicos de  nuestra 
economía agrícola. E l vino, que figura entre nuestros primeros artículos de exportación, 
se está reduciendo para evitar el exceso. Los interesados se agrupan en form a sindicrü, 
com prendiendo su organización desde  la célula productora hasta el gran exportador, 
con el fin de restringir las plantaciones de ciña y  que nuestros caldos obtengan unAyuntamiento de Madrid



precio remunerador en sus cálculos. Lo mismo  ocurre con el aceite, la naranja y  otros 
productos. Todos han adoptado nuestra estructuración sindical, pero con üisias al 
mayor lucro.

A n te  esto, el sindicalismo obrero español debe estructurar tam bién su Consejo 
Económico Nacional y  estudiar y  conocer perfectam ente esta organización patronal, cu­
yos datos y  estadísticas pueden  seruir de base a estudios futuros, de  form a que, en el 
m om ento adecuado, puedan ensamblarse las dos organizaciones y  üevar a cabo ¡a gran 
obra de la transformación social, sin grandes conoulsiones en la economía. Sólo faltará 
modificar ligeramente su esírucfuro y  que sea el propio trabajador quien dirija.

N o  basta, en una reüolución social, el acto de fuerza dem oledor, sino que hay 
que tener algo pensado para oponerlo a lo existente.

Y  en esta difícil tarea de  la revolución constructiva se ve la capacidad de un pue­
blo que quiere regir sus propios destinos en  ruta hacia una com pleta emancipación.

Por eso es conveniente seguir con  inferes esta transformación radical de  la eco­
nomía española y  fenerío todo dispuesto para cuando llegue el m om ento de resolverlo.

La economía capitalista se reacomode, camfciancio su estructura y  su funciona­
miento; nosotros debem os aprovechar esto para readaptam os y  exigir oportunamente 
la dirección de nuestra vida sociai.

E l conocim iento de  las cosas es, a veces, más revolucionario que todos los actos 
de fuerza.

C.

1} ?.

- V '

Dibujo de  V in een t V an  Oogh
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La actiiaciÍHi
«Id aiiari|iiíKiiio iiiilitaiite

(  Conclusión)

anarquism o es, pues, doctrinalm ente, 
un conjunto de principios objetivos por 
una parte , y  la interpretación consciente 
de una am plia realidad constructiva, por 
otra.

Si hubiéram os de com parar ahora los 
fundam entos, los fines y  los m edios del 
socialismo autoritario o  exclusivamente 
económico con los del anarquism o, po­
dríam os establecerlos com o sigue :

Cooperativismo: Corriente económ ica 
que tiende a  desplazar sin violencias al 
capitalism o m ediante su organism o técni­
co, la C ooperativa exclusivamente, y  que 
se ha estancado, abandonando casi por 
com pleto su misión inicial, que sólo rea­
liza en grado ínfimo y  por la fuerza de los 
hechos.

Sociaíismo estatal (o  Comunismo) .— 
Corriente que, basándose en  la  lucha de 
clases, tiende a  establecer el socialismo 
m ediante la ínfima minoría de un  partido 
que se proclam a la m ás consciente y se 
atribuye todos los derechos. Sus instru­
m entos de realización son el Estado y  los 
Sindicatos, las Cooperativas, los Consejos 
com unales organizados y  funcionando se­
gún su voluntad.

Sindicalismo. —  Corriente que quiere 
apoderarse de  la dirección de la sociedad 
y regirla m ediante sus organism os fun­
cionales, los Sindicatos, los cuales debe­
rán adm inistrar todo y  d a r las norm as pa­
ra toda la vida social.

.,4narquismo.—Corriente que ve, en  to­
das las instituciones de apoyo m utuo, in­
cluyendo la Cooperativa y  los Sindicatos 
(que no son el cooperativism o ni el sindi­
calismo), instrum entos eficaces de em an­
cipación, y  que considera necesaria la 
reunión de todas para  que. arm onizando 
sus esfuerzos, e llas mismas reorganicen 
la vida social, sin necesidad de nuevas mi­
norías gubernam entales que no tienen 
otra superioridad que su afán de  m ando 
y sus pretensiones desorbitadas.

¿Cuáles son. por consiguiente, las po­
sibilidades de acción del anarquism o mi­
litante ?

No residen todas ni pueden residir en 
el mismo, ya que, condenado a  ser siem­
pre m inoría, no  le e s  posible im ponerse 
por sus propios m edios sin caer en  el gu- 
bernam entalism o; y  m enos posible le es 
aún por carecer de organismos originales, 
destinados a  cumplir los fines de  la vida. 
Pretender inventarlos por sectarismo de 
escuela supondría la  destrucción de los ya 
existentes, lo que no intentarem os, porque 
no tenem os m ás fines que contribuir a  la 
em ancipación de los hom bres por el ca ­
mino m ás corto y  con los esfuerzos estric­
tam ente indispensables.

Y  como e l anarquism o se basa doclri- 
nalm ente en la existencia de las fuerzas 
m encionadas, com o esas fuerzas son in­
sustituibles, nuestra misión d eb e  ser ir a 
ellas, darles una clara noción de  sus fines y 
prepararlas lo m ás y  lo m ejor posible para 
que sepan cumplirlos.

Entre la  base y  el objetivo de una doc­
trina, se precisa una táctica d e  acción 
acorde y  coherente. Esta táctica e s  nues­
tra intervención en el seno de esas fuer­
zas mientras, naturalm ente, y  com o podrá 
suceder en parte de  los M unicipios rura­
les, no  lleve a  un electoralismo desviador. 
Se debe orientar o  fundar esos organis­
m os económicos.

((Favorezcamos — decía M alatesta— las 
organizaciones que m ás se acercan a nos­
otros; com batam os las que traicionan, se­
gún nosotros, la causa de la  revolución, 
pero  tam bién sostengam os la necesidad 
de que los com pañeros traten  de  infil­
trarse por todas partes llevando nuestra 
propaganda y  el espíritu  nuestro,

»Las m asas son, m ás o m enos, las mis­
m as en cualquier organización que se en­
cuentran, y  las que están  fuera de toda 
organización no son siem pre las m enos 
avanzadas.

»Deber nuestro e s  trabajar en  las m a­
sas, en  todas las masas.»

T al es el cam ino en  consonancia con 
nuestras bases doctrinales y  nuestra ac­
ción de  reconstructores. Descuidarlas nos

il
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obligará a  apoyam os siem pre en  la base 
crítica solam ente y  nos condenará a  esa 
anem ia física y  m ental que se registra en 
tantas naciones donde, com o en Francia, 
y  m añana en  la R epública A rgentina, si 
no se ensanchan los conceptos y las tácti­
cas de  lucha, nuestro movimiento fué en 
otros tiem pos pujante y  prom etedor.

Es, por lo  dem ás, lo que se ha  hecho en 
la actividad sindical. Y, en verdad, sabe­
m os que la intervención h a  sido útil. Po­
co im porta que no se haya triunfado siem­
p re . El m undo no se transform a de la 
m añana a  la noche, en  cualquier momento, 
al simple conjuro de  nuestra impaciente 
voluntad.

Si en lugar de perderse en  pequeñas co­
rrientes enervadoras se hubiera ido tam ­
bién a  las Cooperativas, a  las entidades 
culturales, aplicando una norm a inteli­
gente de acción, se habría podido hacer 
una obra im portantísim a. Quien mira des­
de fuera, sin conocer, con hosca disposi­
ción, creyendo sólo en la  virtud exclusiva 
de la institución a  la que se dedica, puede 
negar lo q u e  vam os a  decir. Pero hem os 
tenido ocasión de  constatarlo personal­
m ente y. apoyados en  nuestra propia ex­
periencia, podem os afirmar que en  las 
mismas Sociedades de socorros m utuos se 
puede hacer excelente labor.

M uchas publican revistas, tienen biblio­
tecas bien nutridas, organizan conferen­
cias. Los directores y  los colaboradores 
de esas revistas, la  calidad de los libros 
ofrecidos a  los socios, el contenido de las 
conferencias dadas, todo puede preparar 
m entalm ente a  los com ponentes de esas 
en tidades a  aceptar m ejor un nuevo ré­
gimen y  en  colaborar espontáneam ente 
para  su im plantación. Es una cuestión de 
inteligencia, de  tacto, de cultura, y  tam ­
bién de superioridad moral. El prestigio 
que da la conducta personal y  el mérito 
evidente irradia siem pre alrededor del 
que lucha.

Incluso si no  se les conquista definitiva­
m ente para  nuestras ideas, e s  ya mucho 
conseguir que elem entos predispuestos a 
la hostilidad las respeten y  guarden una 
actitud  neutral durante un m ovimiento. 
Q uien transform a el enemigo en  simple 
espectador, a  veces benévolo, no ha  tra ­
bajado en  vano.

Casi nada de  esto se ha  hecho. H em os 
tem ido dem asiado el contacto con las im­
purezas ajenas. Pero  dem asiadas veces

nos hem os secado el alm a y e l corazón,
0  hem os caído en  un misticismo qtte tam ­
bién anulaba nuestra influencia social.
1 Basta ya de esa posición dogm ática de 
negadores sem p itern o s! i E s hora de 
irrum pir en cuanto pueda servir para  la 
realización d e  nuestras ideas, a  fin d e  sa­
turarlo de espíritu anárquico, d e  anhelos 
revolucionarios I

U na duda, una objeción pueden su rg ir: 
ese reparto  de  fuerzas, esta  distribución 
de actividades, fu o  han  de ocasionar una 
dispersión de  los defensores de nuestras 
ideas y  la extinción de nuestro m ovimien­
to específico, del anarquism o militante 
que ac tú a  en estos m om entos y  puede ac­
tuar m añana?

Indudablem ente la  extinción ha de pro­
ducirse, si no existe, al m argen de esa ac ­
ción. una cohesión perm anente de los 
anarquistas. Por la falta de contacto inte- 
grador, la  especialización unilateral ha 
absorbido a  tantos de nuestros com pañe­
ros que se han  dedicado a  la lucha sindi­
cal y  vuelto sindicalistas, o  han d esapa­
recido en otras actividades del movimien­
to  social.

Sostenem os por esta  razón que la or­
ganización de los anarquistas es indis­
pensable. Consideram os imprescindible su 
unión perm anente para  planear y  llevar a 
cabo esa acción múltiple en todos los or­
ganism os que conviene influenciar en  su 
conciencia latente y  en su obra diaria. 
L a  organización es necesaria para  la am ­
plia labor. Si ésta no se hace, natural­
m ente aquélla s o b ra ; pero  la  prim era es 
la  condición indispensable d e  la segunda.

Precisado nuestro criterio sobre la acti­
vidad del anarquism o antes de la revolu­
ción, expondrem os ahora cóm o debere­
m os obrar, a nuestro entender, durante la 
revolución misma.

Fundam ental, exclusivamente, p a ra  no 
desdecir todos sus postulados, el anar­
quismo deberá orientar, proponer las m e­
jores soluciones, esforzándose por ser 
siem pre la  conciencia lúcida d e  la obra, 
esta vez agigantada, que la población lle­
vará a  cabo.

Evitem os que el deseo de hacer pronto 
y  bien nos lleve a transform ar nuestra or­
ganización en un  partido gubernam ental. 
Fácil e s  dar este  paso, pero no lo e s  siem ­
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pre. en  el m om ento de la acción, d iferen­
ciar el consejo de  la orden. La buena vo­
luntad, la pasión revolucionaria, el deseo 
de que e l m ovimiento no se estanque, no 
tom e derroteros equivocados o que así 
nos parezcan, pueden  mover a  ejercer 
una dictadura abierta o encubierta.

Los problem as d e  la revolución, tan in­
tensos, tan com plejos, deben  tener en  nos­
otros hom bres preparados para  resolver­
los, aptos, por su cultura especializada, 
el acierto d e  sus previsiones basadas en  la 
observación a ten ta  y  en  el análisis m inu­
cioso de los hechos, por su agilidad m ental, 
y  su espíritu d e  iniciativa, para  guiar siem ­
pre. para  sugerir en  cuanto  pueda hacerlo 
una minoría, los cam inos m ás apropiados.

Influenciar, pero  no d ic ta r; vigilar todos 
los aspectos de  la vasta em presa multitu­
dinaria, listos en  todos m om entos para 
señalar los peligros de tal procedim iento, 
de tal abandono, de  tal recrudecim iento 
contrarrevolucionario, para  acudir donde 
se observen los puntos débiles, a  fin de 
hacer frente a  los peligros y  evitar catás­
trofes en  cierne.

A ntes y  durante la revolución, esa re la­
ción constante de  los anarquistas, lo que 
llam am os la cohesión perm anente de  sus 
esfuerzos, nos parece indispensable, Pero 
en todo m om ento habrán d e  obrar anár­
quicam ente, proponiendo siem pre las so­
luciones que m ejores les parezcan en  las 
Asam bleas populares, en los Sindicatos, 
en  las Cooperativas, en  las Comunas, en 
las entidades culturales. H abrán  de  so­
m eter sus iniciativas a  la aprobación de 
la m ayoría, y  si fuesen rechazadas y  las 
creyeran aún las mejores, seguir p ropa­
gándolas hasta lograr su voluntaria acep ­
tación.

Ser en cuanto  se pueda la conciencia y  
la inteligencia vigilante, dem ostrando con 
la acción propia el m ayor acierto de  lo 
que se proponga, procurando en la em u­
lación colectiva, en la  com petencia de 
todos para  m ejor asegurar la victoria deci­
siva, hacer lo m ás y  lo m ejor posible, aca­
tando siempre las decisiones que mejor 
resuelvan lo que se quiera solucionar. No 
hay otro camino.

Profesar, o  suponer que se profesan las 
ideas m ás avanzadas, da  a m enudo lugar 
a  que ciertos hom bres se crean con  dere­
cho a  m andar, de im poner su voluntad 
con el pretexto sofístico de que son for­
zosam ente las m ás acertadas, puesto que

no  hay doctrina social superior a la suya. 
Llam ando las cosas por su  nom bre, esto 
es d ictadura. La vem os a  veces asom arse 
en  e l desprecio de las m ayorías cuya ley 
hem os criticado en  la  dem ocracia b u r­
guesa, pero  deberem os acatar en  la so­
ciedad nueva. De lo contrario, la minoría 
sería la que im pondría su ley, y  esto sería 
d ictadura. La palabra  puede no gustar, 
porque com prendem os perfectam ente que 
se presta a  equívocos y  a  juegos peligro­
sos, p o r su actual interpretación. Pero es 
tam bién una re a lid a d : «eguireraos nor­
m as democráticaa. L a  modificación estri­
bará  en  que, en lugar de practicarse el 
gobierno del pueblo p o r el pueblo , según 
reza la  definición farisaica dominante, 
se practicará la administración de la socie­
d ad  directam ente, para  y  por la sociedad 
misma. Y  los sociólogos, no  los filósofos 
abstractos ni los seudoliteralos del anar­
quismo, nunca han rechazado, p a ra  e l fu­
turo, y  en  la vida actual de los Sindicatos 
u otros organism os afines, la resolución 
de los problem as por la m ayoría. Sabe­
mos que a veces esta m ayoría pueda equ i­
vocarse, pero peor es la equivocación per­
m anente de  una m inoría dictatorial.

T odos los procedim ientos compulsivos 
de los núcleos gubernam entales no han 
logrado ni lograrán jam ás hacer ir a  un 
pueblo m ás allá  de lo que su m adurez 
m ental, irolítica © social le  perm ita. Si 
creyéram os lo  contrario, insensato sería 
ser anarquistas.

L as circunstancias, siem pre m ás com­
plejas d e  lo que supone el que soluciona 
a  priori todos los problem as, decidirán. 
Pero creem os necesario orientarnos d e  an­
tem ano hacia  esta  línea de conducta : ins­
taurado el Comunismo libertario no necesi­
tará m ás de  defensores especializados ni de 
propagandistas. No hará falta m ás, por lo 
tanto, la  organización especial entregada a 
esta tarea. La subsistencia de una fuerza 
política independiente del resto  d e  la  po­
blación, sería un anacronism o, que podría 
cristalizarse y  ser germen d e  un  nuevo Es­
tado. Estem os siem pre alerta contra nos­
otros mismos. El hom bre fabrica sofismas 
con tan ta  facilidad, que con la  m ejor bue­
na fe llega a  creerlos. Y a se oprim e en 
nom bre de  la libertad . Se invocan las ideas 
m ás nobles para  justificar los hechos que 
m ás las contradicen. N ada extraño sería 
que se llegara a  practicar la  autoridad  con 
la intención de propiciar la  anarquía. So­
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mos hom bres com o los dem ás, y  como los 
dem ás podem os desviarnos. ¿N o ha na­
cido ya  en  algunas m entes el deseo de im­
p oner la  anarqu ía  m ediante organism os 
especiales de  lucha a  la  población en  ge­
neral ?

Conviene ev itado , puntualizando de te­
nidam ente cuáles han  de ser nuestras nor­

m as de acción. Pero no olvidem os que 
nunca harem os con la fuerza b ru ta  o  la 
m aniobra aviesa lo que no sepam os lograr 
con la  inteligen<ya, e l conocim iento y  la 
fuerza d e  persuasión.

G astón LEVAL

(P iE R R E  R . PILLER )

§

f-)
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Ciirtas <lc l■ cor{|vs SwrcI 
a Keiiviictto Cri»cc

f

(  C o n l in u a c ió n )

| e c E L  quieie elevarse a un nivel en que lo indi­
vidual quede absorbido por lo universal. El fenó­
meno se desvanece; la concepción de las uniformi­
dades resulta insuficiente; se considera a las cosas 
desde sus raíces universales; e l objeto del conoci­
miento icdesciende y se eleva» (como dice Hegel). 
porque pierde en determinación y  pasa a una forma 
más perfecta, más intelectiva.

iiSegón esta maneta de comprender la especula­
ción filosófica, a  Marx debiera patecetle natural 
anular todas las diferencias cualitativas entre los 
medios de producción, y reducir a todos los trabaja­
dores a la unidad, cosa factible ya que se les consi­
dera en un aspecto cuantitativo.

»En el orden fenoménico este procedimiento se 
reduce a lazonai sobre un término medio en vez de 
sobre las mismas cosas. Y  no es del todo evidente 
que se pueda reemplazar una cantidad de mil ele­
mentos por mil veces su término medio (v. gt. ; inil 
tubos de diferentes dimensiones no anejarían la mis­
ma cantidad de agua que mil tubos de un diámetro 
equivalente a! término medio de los primeros). Pero 
en 'la práctica es frecuente proceder mediante esta 
simplificación, dejando para más tarde ver la pro­
porción del error.

>i...En E l  C a p i l a l ,  el mismo Marx me parece que 
indica su maireta de tediicu el complejo social a los 
términos universales que yo indico. A sí, en la pá­
gina 15, ed. primera, d ice: «El tiempo socialmente 
necesario a la producción es aquel que exige todo 
trabajo ejecutado con el grado medio de habilidad 
y de intensidad, y en las condiciones que. con refe­
rencia a! medio sociail, son n o r m a le s  a En la página 
63, columna segunda, la misma observación se en­
cuentra casi idéntica. En el folleto de 1865, tradu­
cido y publicado en e l DeUenír, Marx vuelve a la 
cuestión de 'las huelgas, que ya había tratado en 
1847 en L a  M i s e r i a  d e  la  F i l o s o f í a .  En 1847, había 
seguido a Ricardo, y dice que en ciertas ramas de la 
industria, la elevación de los salarios podría provocar 
la baja de los productos (pág. 233). Em 1865, toma 
la masa de salarios y 'la masa de precios y considera 
la producción en bloque; pero este bloque sólo po­
día tomarse en consideración equipiarando lodos los 
medios de producción a un medro normal.

)>Yo no creo que los razonamientos de Marx pue­
dan servir hoy día para gran cosa. Las leyes que da 
en E l  C a p i l a l  no nos ilustran sobre ninguno de 'los 
problemas actuales, que están basados todos en dife­
rencias de productividad, en los rápidos cMibios 
que experimenta la industria, es decir, en el «fenó­
meno variable)).

)iNo conozco ni una sola cuestión sobre la que Jos 
matxíslas hayan anejado un rayo de luz. Lo que dice 
Marx de las crisis es muy endeble y carece de ori­

ginalidad. El ha aclarado las nociones de trabajo, 
fuerza de trabajo, modos de producción, es decir, 
lo que podía aclarar con auxilio de la metafísica. 
Pero, hoy por hoy, hay que ir hacia otras cuestio-

27 d ic i e m b r e  1 8 9 8 .  N o  m a r c h a  m u y  d e  a c u e r d o  c o n  
L a b r w l a ,  y  a c a b a  p o r  r e p r o c h a r  a  u n  p a r l id o  p r o le ­
ta r io  e l  no a tr a e r s e  a  lo s  i n t e l e c t u a le s  fiurgueses.

«He recibido de nuestro amigo Labriola una carta 
bastante singular, por la que parece resultar q u e  s e  
c r e e  perseguido por mis ariícuíos; está persuadido 
de que le imputan a él las opiniones mías, o sea, 
que yo las introduzco bajo la protección de su nom­
bre dándome por su d i s c í p u lo .

«En una carta casi idéntica, escrita a Lagaidelle, 
dice que no compr«Kle eso que llaman la crisis d e l  
m a r x is m o .  Como él ha autorizado a Lagaidelle a 
enseñar esta carta, yo entiendo que puedo hablarle 
a usted de ella. Y  veo que, según é!. Jos estudios de 
usted sobre Marx no son más que «pasatiempos lite­
rarios», «estudios de aficionado)).

))Esta apreciación me hace suprmer que Labriola 
no debe de leer mucho y se encierra en una ort^o- 
xia estrecha. La .necesidad de limpiar al nsacxismo 
de todas las supervivencias del antiguo socialismo y 
de todas ¡as tonterías introducidas por los políticos, 
se impone ante todo espíritu penetrado de ideas mo­
dernas. Cierto que el marxismo, así purificado, des­
aparecerá como sistema; pero q u e d a r á  la  o b r a  a u té n ­
t i c a  d e  M a r x ,  y esto es lo que constituirá una apor­
tación científica.

«Bien quisiera yo que Labriola hiciese por fin un 
libro de historia demostrando cómo se aplica el ma­
terialismo histórico; lo ha prometido, pero no lo da. 
Me figuso que está un tanto embarazado ante la ne­
cesidad de justificar la doctrina que él mismo ha ex­
puesto y probar que es e l la  la explicación de la 
Historia.

))En el fondo, el materialismo histórico, ¿no será 
una de las extravagancias de Engels? Marx había 
indicado un camino; Engels ha pretendido trans­
formar esta i n d i c a c ió n  en íeoríj, y lo ha hecho con 
el dogmatismo pedante y a veces burlesco del esco­
lar. Todo cuanto él ha tocado, además, se ha trans­
formado de una manera desdichada; después ha 
venido Bebel que ha elevado la ridiculez a la altura 
de iBi principio (20). Por ello, hay que s e g r e g a r  a  
M a r x  y  dar de lado a todos los falsos sabios que la 
socialdMnoaacia ha ptodoucido.

«Lagardelle, que regresa de Berlín, ha quedado 
muy sorpendido, viendo que la juventud universita­
ria no camina hacia el marxjismo y que el partido 
socialdemócrata no recluta ahilados entre los inte-
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I«ctuales. Singulai situación para un partido que 
pretende representar a la ciencia,»

3  d e  j im io  d e  1 8 9 9 .  R e s a l l a  jusiomenfe la  eüoíucíón 
d e l  s o c ia l i s m o  e n  un sentido c a d a  v e z  m á s  

m o d e r a d o .

«Veo por 4u artículo sobre Stamenler que no titu­
bea usted en rechazar la tesis de Engels. Habría 
que busciH cuantos contrasentidos se producen en­
tre los comentadores, a íalta de entender la metafí­
sica de Marx y de haber estudiado a Hegel.

iiYo creo que para Marx (al menos en un cierto 
periodo de su vida), el materialismo histórico no 
ha sido más que una indicación historiográfica.

«Recuerdo que dice Hegel que, «siguiendo la 
noción», el mismo contenido engendra su forma: 
hay un recuerdo de esta fórmula de Marx. La re­
fuma del socialismo tendría como resultado impe­
dir lia explotación de las masas por los chaíktanes 
que tan pronto predican e l comunismo como el 
socialismo administrativo, y que resultan tan poco 
escrupulosos cc«no ios mismos clericales en los me­
dios empleados para esoailar e l Poder.

i)En Francia nadie es seriamente matxista en el 
sentido antiguo. H e aquí lo que escribe Deville (21); 
«Es atin más moderado en sus palabras que en sus 
escritos; es sincero y no gusta de ser tenido por 
un comunista revolucionario. Guesde ha quedado 
asombrado de la moderación de la mayoría de 
los alemanes de Stuttgart.» (22).»

1 7  d e  m a y o  d e  1 6 9 9 .  P r e o c u p a d o  p o r  e l  p r o b le m a  
d e  la  la s a  d e  b e n e j i c io s .

«He recibido su Memoria (23). En efecto i yo 
tampoco creo que Marx haya demostrado total­
mente nada. ¿H a observado usted cómo en su dis­
curso de 1865 Marx no daba más que una razón 
fínica al descenso de ia tasa de beneficios y era ella 
la elevación de los salarios? ( D e v e n i r  S o c i a l ,  junio 
de 1698, pág, 521.) A  mí se  me antoja, en mu­
chas ocasiones, que Marx llama d e m o s tr a c ió n  a lo 
que no es otra cosa que una simple r e p r e s e n ta c ió n  
de una ley, debido a  ese su sistema de terminología.

«Acerca de la la s a  m e d ia  d e  b e n e j i c i o s  no nos 
enseña nada; lo único que hace es demostrarnos 
que su sistema se adapta a este fenómeno. En la 
página 93, columna segunda, nota 2 de la traduc­
ción francesa de E l  C a p i t a l ,  encuéntrase un dato 
muy singular, según e l cual el volumen de la explo­

tación aumenta mientras que el oixero produce 
exactamente la misma cantidad de mercancías; aquí 
la explotación parece comparada a la jornada entera, 
y cuando se mide el grado de explotación se la 
compara al tiempo necesario.»

7 d e  j u n io  d e  1 8 9 9 .  T o d a v í a  s o b r e  la  ia s a  
d e  b e n e f i c io s .

«Yo me pregunto si Marx habrá tenido la inten­
ción de d e m o s tr a r  (en el sentido científico de ia 
palabra) la l e y  d e l  dcseenso de ía ta s a  d e  b e n e ­
f i c i o s .  En muchos casos (en la mayoría de los casos) 
se limita a tomar heohos empíricos y agruparlos en 
un sistema, dándoles una a p a r e n te  ligazón lógica; 
se contenta con tanteos demasiado imprecisos, in­
justamente tomados por demostraciones. A sí, por 
ejemplo, nos dirá tal vez que con dos obreros, traba­
jando en una máquina muy pwfeccionada, no se ob­
tiene tanto de plusvalía como con veinticuatro obre­
ros ( E l  C a p i t a l ,  traducción francesa, página 176, 
columna primera.) Toma cifras en exceso dispares 
para dranostrar que (en un caso, ai menos) la modi­
ficación de la composición del capital disminuye la 
plusvalía. Pero, en realidad, ¿ las cifras tienen va­
lores capaces de dar un resultado parecido? He 
aquí la cuestión de que no se ocupa.

«Tan pronto como Marx ha expuesto y analizado 
un hecho empírico, por medio de su terminología 
peculiar y con sus sistemas de representación de la 
economía, ya da aquel hecho por demostrado. Esto 
es ima concepción hegeliana.»

( C o n t i n u a r á . )

(20) Bebel. L a  f e m m e  d a n s  l e  p a s s é ,  l e  presen!
e t  T a v e n i r ,  traducción francesa de Henri Ravé (Pa­
rís, Georges Carté, 1891). L a  f e m m e  e t  fe s o c ia l is -  
m e ,  nueva traducción francesa, según la 50 edición 
alemana, por «Avanti». (Gaud. Volfcsdrukkerij, 
1911.) „ , ,

(21) Gabriell Deville, autor de un compendio del 
primer tomo de E l  Capital (París, Flammarión. 
1083). Otras dos obras suyas: P r i n c i p e s  s o c ia l i s t e s  
(París, 1696): C o u r s  d ’é c o n o m ie  s o c ia l e .  L ’E v o l u -  
t io n  d u  C a p i t a l  (BihI. del partido obrero francés, 
París 1884); G r a c c h v s  B o b e u f  e l  l a  C o r i ju r a l io n  d e s  
E g a u x  (Zurich, 1887, librería del periódico V'or- 
W te r ls , Berlín).

(22) En el Congreso de la Socialdenwcracia.
(23) Sobre la baja tendencisl de la tasa de 

beneficios.
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Estiulío social soltre la novela 
alemana «le la «jiierra
(Conclusión)

Íerece un ligero exam en este párrafo.
En prim er lugar, describe en térm inos 

m uy vivos la  inferioridad m aterial. Des­
pués. no se considera satisfecho diciendo 
que no les vence la destreza, pues como 
soldados son iguales en fortaleza y  expe­
riencia. Esto no  le b a s ta : tiene que hablar 
de superioridad. E s la vieja superioridad 
alem ana de la literatura oficial. Es el an ­
tiguo postulado del sdemán com o tipo su­
perior a  todas las razas del m undo. El 
viejo orgullo de  la prosa im perialista, que 
no ha  m uerto del todo.

La burguesía alem ana había tenido 
buen  cuidado de intoxicar a  su pueblo 
con estos postulados de superioridad, 
exactam ente igual que la inglesa, norte­
am ericana o francesa. Y  e l soldado R e­
m arque no estaba absolutam ente limpio 
de aquella retórica m uerta.

Y es  que el pacifismo de R em arque no 
nace de un expreso sentimiento proletario, 
de solidaridad com ún de trabajadores 
contra capital. No nace de una solidari­
dad  internacional de trabajadores contra 
clases dom inantes. N ace en  un mo­
m ento pesim ista, com o consecuencia del 
desastre. N ace del horror a  la guerra, no 
del análisis clasista d e  la  guerra. E s —de­
cíam os—■ im pacifismo de atrición.

Lo mismo ocurre con otro «objetivo», 
Johanssen, autor de Cuatro de  infantería. 
V éase con qué «objetividad» describe a 
una jo v en cita :

«La chica tiene un rojizo, pestañas 
casi blancas y  ojos grises azulados. En 
una de sus mejillas, un  lunar, del que bro­
ta  un m anojo de pelos descoloridos. Y, 
adem ás, la ca ra  pálida está  m oteada de 
pecas. Seguram ente hace trescientos años 
hubiera ido a  la  hoguera por bruja.»

Era, naturalm ente, u n a  jovencita fran­
cesa.

Sigamos con  Jo hanssen : ((Los cuatro 
han m archado a  través del sol, de  la lluvia 
y  del viento, por en tre  el lodo de los cam i­
nos, por en tre el hielo d e  la  nieve, por 
entre tierras floridas y  desolados yermos. 
H an m archado de d ía  y  d e  noche, tras vic­

torias y  pérd idas horribles. Pero  esta  era 
su últim a m archa. A contecen cosas horri­
bles. Se alza e l velo y  el ejército  alem án, 
el pueblo alem án, se acaba. Con fabulosa 
resistencia lucha contra una enorm e supe­
rioridad.»

Siem pre los m ismos tem as : la  superiori­
dad  num érica, e l pueblo  que sucrunbe, los 
soldados heroicos. M ás to d a v ía :

n.A cada d iez  granadas enemigas, ap e ­
nas corresponde una alem ana. Y  contra 
escuadrillas de cincuenta y  sesenta ap a ra ­
tos, a  veces sólo hay un  aparato  alem án 
de caza.»

Ni R em arque ni Johanssen han  podido 
extirpar todos estos rebro tes de  resenti­
miento nacional. Faltan, en  cam bio, las 
condenaciones taxativas, rotundas, inter­
nacionales, lanzadas com o bom bas de 
abajo ' arriba, d e  proletariado explotado 
contra capitalism o culpable. P orque ahí 
está la verdadera condenación d e  la 
guerra.

F rente a  estas producciones, doctunen- 
tales y  objetivas del choque, aparecen 
otras producciones m ás eficaces, que hun­
den sus raíces en el pueblo o  el individuo, 
que plan tean  los problem as d e  las ciuda­
des y  la  sociedad que agonizaba lejos del 
frente, o de  los hom bres que sentían en  sí, 
trágicam ente, las consecuencias d e  la 
guerra.

Al prim er tipo pertenece Lo quinta 
del 2, d e  Ernesto G laeser, conocida por 
Los que teníamos doce años, en  España.

G laeser, hoy com unista, e s  casi un  escri­
to r proletario. Sabe en  qué reside el crimen 
de la  guerra. Su novela es ya una protesta 
de clase. En A lem ania, cam piña, en  Ale- 
mtinia, ciudad, están  ocurriendo cosas 
m ucho m ás graves que en  las fronteras. 
Y G laeser las investiga, las acerca a  la 
consideración de los hom bres honrados.

Se está  arruinando u n a  generación, 
porque conviene a  la  guerra im perialista. 
G laeser nos dice cóm o se verifica esa 
ruina. Pero , por o tra parte , e sa  genera­
ción está alim entándose en  rebeldía. 
G laeser tam bién nos dice cóm o.

Innum erables problem as alem anes y  h u ­
m anos pasan  por su libro. A  lo  lejos, com o
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fondo de proyección, el espectáculo d e  la 
guerra. Pero  de cerca, a  ojos de todos, la 
destrucción d e  juventudes enteras.

Problem as pedagógicos, que dan  a  Los 
que teníomos doce años un  alcance supe­
rior al de  u n a  sim ple novela de guerra; in­
quietudes sexuales que despiertan; choque 
de nuevas y  antiguas generaciones; proble­
m a judío; proletariado y  capitalism o...

T odas las grandes ansiedades alem anas 
de aquel m om ento desfilan aquí ilumina­
das por los fogonazos lejanos del conflicto. 
Y alcanzan, en  G laeser, una trascendencia 
hum ana. No es la condenación de la gue­
rra  alem ana, sino la d e  todas las guerras. 
Página a  página, G laeser va construyendo 
su alegato, levantando el form idable expe­
diente d e  responsabilidad contra el crimen 
internacional del capitalism o Cuando la 
novela term ina, e l alegato está  concluido. 
G laeser ha  form ulado una acusación gigan­
tesca. El lector quizás no la  haya perci­
bido. Y , sin em bargo, actuará ya, para  
siem pre, com o una fuerza e n  su conciencia.

A quí culm ina, indiscutiblem ente, la  no­
vela alem ana de la  guerra.

Y. com o ventana asom ada a l m undo in­
terno d e  im hom bre, com o ejem plo d e  los 
problem as psicológicos p lan teados por la 
guerra, d e  las tragedias individuales —sur­
gidas a  millones— hay  una m uestra magní­
fica : E l sargento Grischa, de Arnold 
Zweig.

—Es la  solidaridad de un escritor alem án 
con un ruso anónim o — ¡con tantos rusos 
anónim os l fusilado — ¡fusilados!—  por la 
trem enda lógica de la  guerra.

El pacifismo alcanza aquí una expresión 
hum ana, individual y  bondadosa d e  indu­
dable eficacia. Zw eig no  ha  querido ser 
dantesco. Es, sin em bargo, conm ovedor.

Después de estas cuatro producciones 
tom adas com o tipos, es inútil referirnos a  
la  interm inable colección d e  novelas escri­
tas después de 1918 sobre la guerra o  la 
postguerra, ya  de los m encionados ("Des­
pués, d e  R em arq u e ; Paz, de G laeser, e t­
cétera), ya  d e  los dem ás autores que se 
lanzaron al nuevo cam po de la literatura 
de la  g u e rra : Lejos de  las alambradas, de 
D w inger; Guerra y Postguerra, de Lud- 
wig R enn, etc.

Conclusión

H em os trasladado el centro  de  gravedad 
literario d e  la literatura sobre la  guerra a

la e tap a  misma del conflicto. H em os visto 
como con anterioridad a  1914 se preparaba 
rm estado de espíritu p ara  aquellos años, 
y  cóm o con posterioridad a  1918, el estado 
emocional de la  guerra perdura y  se m an­
tiene en  las novelas que tan  fulminante 
difusión lograron en  todo el m undo.

Así com o antes d e  la guerra y  durante 
ella se falseaba por los im perialistas de  
todos los países la  intención y  la  finalidad 
del conflicto, así, después de  la  paz, ha 
querido continuarse disfrazando la  verdad 
con respecto al sentido de  la  guerra.

Uno de los m ás venerados políticos d en ­
tro de la  farsa liberaldemócrata. de Europa, 
es el presidente Massarik, de  la  R epública 
checoeslovaca. Oigamos a  este estadista, 
en su libro L a  Europa nueva, mentir cíni­
cam ente,-en  1918:

((Vemos opuestos en  esta  guerra univer­
sal, de una parte , e l p oder de una m onar­
quía medieval, teocrática, de  u n  absolu­
tismo antidem ocrático y  nacional; y, df 
o tra  parte , Eistados constitucionales dem o­
cráticos, republicanos, que reconocen e 
derecho de todas las naciones —grandes y 
pequeñas— a  su independencia política.»

P ara  Massarik, cuya posición antigerm a­
nista perm itió la  creación del Estado checo­
eslovaco, expresión d e  u n a  serie de inte­
reses financieros, se ventilaba un principio 
de libertad  contra otro d e  tiranía, una teoría 
de dem ocracia contra o tra de  despotismo.

1 Bella y  cín ica m anera de presentar la 
guerra I

L a  guerra no  era sino una necesidad del 
im perialism o; y  el imperialismo, la  expre­
sión m áxim a del capitalism o, dentro de  su 
desarrollo histórico. M ucho m ás instructivo 
que todas esas fantasías líricas del presi­
dente de  Checoeslovaquia es, por ejem plo, 
e l libro d e  Lehm ann sobre la internacional 
de los arm am entos. Allí, como en  tantos 
otros docum entos que el proletariado de 
todos los países desconoce todavía, se 
m uestra claram ente cuál es el significado 
netam ente capitalista y  financiero d e  la 
guerra.

La novela de guerra pod ía ser, lógica­
m ente, una de estas dos cosas: o  una 
exposición de las m iserias y  los dolores su­
fridos, o u n a  protesta airada, con un  conte­
nido clasista, contra el crim en financiero 
que pesó durante cuatro  años directam ente 
y  sigue pesando aún, por sus consecuen­
cias, sobre toda E uropa.

Tam bién —ilógicamente—  la  novela de
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guerra podía ser. y  de hecho fué, expan­
sión sentim ental o  manifestación de beli­
cismo.

En tal sentido podem os afirmar que so­
lam ente allí donde se h a  depositado un 
contenido d e  clase, una protesta revolucio­
naria, la paz ha encontrado sú expresión 
m ás sincera, m enos convencional, su ex­
presión definitiva y  exacta. T al es Ja obra 
de  G laeser, o  —fuera de lo alem án— t i  
Fuego, de Barbusse.

Este sentido internacional revoluciona­
rio de El Fuego e s  lo que salva a esta pro­
ducción de Barbusse. Con razón decía, alu­
diendo a  esto , R a d e k : «En El fuego,^ Bar­
busse celebró a L iebnecht com o el único 
alem án cuyo ejem plo brillaba hasta en  los 
últimos puestos del socialismo francés 
com o una estrella en , las tinieblas.» Este 
sentido proletario y  antinacional d e  Bar­
busse, simbolizado por su  admiracióri a  
Liebnecht, es lo que consagra su magnífico 
poem a de los trabajadores en  el frente.

No es, pues, u n a  actitud sentim ental o 
derrotista la que im pedirá nuevas guerras, 
sino una actitud proletaria.

Poco im porta que las m uchedum bres 
obreras lean y  contem plen en la  pantalla 
Sin novedad  en el frente  o  Cuatro de ¡njan- 
teria. H ay que ir m ás le jo s : hay que llevar 
a  las m asas trabajadoras una conciencia 
b ien definida d e  clase, que im pida una 
nueva traición al proletariado como la  de 
la socialdem ocracia en 1914.

Esa conciencia de  clase antiguerrera no 
se conseguirá difundiendo en tre los traba­
jadores actitudes antiheroicas frente a  la 
vida, cuando las necesita m as heroicas y 
m ás tem pladas que nunca para  la  con­
quista del Poder y  la  organización del Es­
tado cam pesino y  obrero.

Se conseguirá, por el contrario, analizan­
do  con claridad el contenido de la guerra, 
m ostrando su urdim bre capitalista y 
proletaria, llevando a  la  conciencia de  la 
clase trabajadora que en  el frente y  en  las 
trincheras capitalistas se defienden los in ­
tereses opuestos a  los de su clase, se lucha, 
en un suicidio deshonroso, contra la  clase 
trabajadora misma.

Esa. cam aradas, es la  finalidad q u e  la 
novela proletaria de guerra d eb e  perseguir^

Pensad en un soldado alem án de 1915 ó 
1916. H abía sido arrancado a  la  esclavitud 
de  la fábrica para  la  esclavitud del frente. 
Ya le tenéis en  el frente. Defiende u n a  b an ­
dera  q u e  no le  d ice nada porque no es la

bandera de  su clase. A  su lado hay otro 
obrero y  otro y  o tro . O breros y  cam pesi­
nos en  filas, arm ados contra otros obreros 
y  otros cam pesinos. T odos luchando por 
los intereses d e  los que viven a  costa de los 
suyos. T odos cooperando al suicidio de su 
propia clase. Ese soldado alem án no sabe 
lo que defiende. Le haji dicho que defien­
de a  su patria, y  la verdad  es que no sabe 
a  ciencia cierta lo que es su patria . R eal­
m ente no  sabe que está mirriendo por un 
enemigo de su clase. Y  por no saber por 
qué com bate, no  tiene ni siente otro enm- 
siasmo que el que defensivam ente necesita 
para defenderse. Si supiera cuáles son los 
verdaderos intereses que se escudan 
tras d e  su línea d e  fuego, volvería su fusü 
contra ellos. Y  el resto de  !os_ soldados 
obreros y  de  los soldados cam pesinos obra­
ría  lo mismo. Pero  lo  ignora. T odos se lo 
han  ocultado. H asta  sus jefes socialdemo- 
cratas han colaborado en la  mentira.

Y . por el contrario, pensad  en un sol­
dado  ruso. Este cam arada sabe bien que 
defiende la  revolución, la  edificación del 
socialismo, la Internacional de  los traba­
jadores : lo sabe y  com batirá con to d a  su 
energía. Su canto  d ice : «Desde el m ar sibe­
riano al Báltico no hay ejército m ás tem i­
ble.» Y es  que tam poco lo hay  m ás cons­
ciente. Com batirá, con am or, por aquellos 
a  quienes defiende. Con odio, por aquello 
a  que ataca.

C am arad as: Estam os al final de nuestra 
m editación. La novela de la  guerra nos ha 
conducido a esta reflexión fin a l: la  nece­
sidad de forjar una conciencia revolucio­
naria en  el proletariado contra las causas 
im perialistas en  la guerra. Pero de forjar­
la  pronto. Pronto, porque las circunstan­
cias pueden  ser aprem iantes. Pronto, por­
que debem os estar preparados para tran ^  
form ar la  guerra patriota en  guerra civil
contra la burguesía. . . . .

Y  ya que hem os aludido al ejército rojo, 
term inem os con la  expresión de un deseo : 
que el ejército rojo, realidad  en  Rusia, sea 
tam bién, en plazo breve, realidad proleta­
ria en  otras partes.

Conseguir esta  realidad depende d e  nos­
otros. Porque la  revolución la  determ inan 
las circunstancias, pero la hacen  los hom ­
bres. La N aturaleza se encarga de  hacer 
las tem pestades; la revolución no puede 
hacerla la  N aturaleza; la  revolución sola­
m ente pueden h ac e rk

'i
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Es|iartaco y  In ínsiiiTcccióii 
llniiiaila de los filadiailores

(Conlinuación)

ImpRENDíó un sitio en toda legla d d  monte y ocupó 
todas las salidas practicables con sus tropas, espe­
rando reducir al enemigo por el hambre. Entonces 
los rebeldes recurrieron a una estratagema bastante 
osada, que nos es relatada por Salusfio y  Fionlin 
(19). Gsrtaion una gran cantidad de sarmientos de 
las viñas y los entrelazaron, juntándolos como ani­
llos de una larga cadena y, por medio de esta escala 
precaria, descendieron uno por uno, durante la 
noche, hasta e l fondo de un precipicio. Después 
de esto se aproximaron sigilosamente al campamento 
romano, sobre el que cayeron por retaguardia; sor­
prendidos por aquel ataque imprevisto, los romanos, 
presa de un terror pánico huyeron, abandonando a 
los rebeldes gran cantidad de armas y víveres.

Esta victoria robusteció considerablemente el 
prestigio de Espartaco entre la población libre y 
servil de la región, que afluyó a él en masa. Bien 
pronto se encontró a la cabeza de un ejército de 
diez mil hombres. Pero era necesario, como siem­
pre. organizar y disciplinar aquella multitud de  
vagabundos, proporcionarles armas, caballos, en ñn, 
alimentarlos y puede que vestirlos. Esta fué la pri­
mera y más urgente tarea de Espartaco y sus cola- 
botadores. Fueron formados tres cuerpos de ejér­
cito, cada cual bajo el mando personal de uno de 
ellos, así como columnas especiales que recorrían 
la campiña y arrebataban a  los propietarios el ga­
nado, municiones y víveres. Una tecluta preciosa 
fué para Espartaco la adhesión de los pastores mon­
tañeses de ¡a Lucania, que habían estado hasta en­
tonces separados de aquel género de empresas colec­
tivas y preferían, por costumbre, operar por su 
propia cuenta. Fueron utilizados como tropas de 
vanguardia. Emprendían e l ataque y, si era nece­
sario, Espartaco les enviaba refuerzos en número 
suficiente para terminar su empresa. Pero, cosa no-’ 
table, los rebeldes no se apartaban aún de sus mon­
tañas. Sólo después de haber instruido y equipado 
definitivamente a sus tropas, se puso en campaña 
Espartaco. Su plan consistía visiblemente, después 
de haber sacado todo lo que era ix>sible de los pro­
pietarios rurales, en meter mano en las riquezas de 
las ciudades.

Muchos pueblos de la Campagne cayeron en su 
poder. Su táctica habitual parece haber sido, al 
apoderarse de una ciudad, abrir las puertas de las 
prisiones y poner en libertad a todos los esclavos. 
Todos aquellos que le debían así la libertad no 
dejaban de juntarse a sus tropas y le  proporciona­
ban detalles útiles sobre el estado de Ja fortuna de 
los principales habitantes. Enseguida, todos en ge­
neral. se ponían a la obra y, después del ajuste de 
algunos rencores personales, tenía lugar el pillaje 
sistemático y minuciosamente organizado.

Un fragmento de Salusiio nos demuestra su ma­
nera de tratar a  los conquistados. Los aconteci­
mientos que describe tuvieron lugar en No!e, pue- 
blecito bastante próspero situado en las proximi­
dades del Vesubio, en e l camino que conduce a 
Nápoles.

iiLa crueldad de los rebeldes se manifestaba 
atormentándolos con las más dolotosas heridas; 
después de esto abandonaban aquellos cuerpos des­
trozados, medio muertos, sin acabar de quitarles 
la vida, para ir entonces a prender fuego a los 
techos de las casas. Los esclavos dei lugar mismo, 
que su mal carácter dió bien pronto poi camara­
das a los rebeldes, arrancaban de los parajes más 
secretos todo lo que sus amos tenían oculto, o  a  sns 
mismos amos. Nada era sagrado para la rabia bár­
bara y ¡a maldad servil. Espartaco, no podiendo 
contener a aquellas furias, después de haber inten­
tado vanamente aplacarlos, recurriendo a súplicas y 
ruegos, llamó a uno de sus íntimos y le dijo que sa­
liera secietamenle de] pueblo y volviera enseguida 
proclamando «que las legiones romanas se apro­
ximaban y que iban, al momento mismo, a tener­
las encima» (20).

Parece que esta estratagema salió bien y que 
los rebeldes, abandonando sus hazañas y dejándose 
el pillaje, salieron precipitadamente del pueblo.

En estos relatos de los excesos cometidos por las 
tropas de Espartaco, aunque emanen todas de escri­
tores abiertamente hostiles al movimiento, no se 
puede encontrar nada increíble y  se puede admitii 
que, en efecto, él no podía poner límite a los ins­
tintos desencadenados y se veía en la obligación de 
tener que recurrir a medios de astucia para dete­
ner aquellos excesos.

Después de haberse enterado de los aconteci­
mientos de Nole, las autoridades romanas parecie­
ron un poco inquietas. Pero el Senado se mostró una 
vez más incapaz de evaluar la importancia de la 
situación. La lecc'ón de Sicilia no había servido 
pata nada y fué olvidada una vez pasado el peli­
gro. Se limitó a enviar a  Campagne al pretor Pu- 
blius Varinius Glabet, sin darle tropas regulares, 
dejándole en libertad «de reunir a  los piimetos 
llegados precipitadamente y a toda prisa, pues los 
romanos no creían que aquélla pudiera ser una 
guerra en todas sus formas y creían que, contra los 
bandoleros, sería suficiente entrar en campaña» (21).

La campaña comenzó de una maneta bastante 
afortunada pata los romanos.

Parecía temar cierto desacuerdo en e l campo 
de los rebeldes. Espartaco, considerado como de­
masiado moderado, parecía estar eclipsado por Cti- 
xius y OenomaUs, ios jefes del partido galo y ger­
mánico, partidarios de los medios extremistas, de 
la lucha a todo trance y siempre dispuestos a !a 
batalla. Espartaco, alrededor de! cual se agrupa-
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ben los elementos orientales, más pronto era de opi­
nión de no esperar el ataque de los roinanos y, »  sin­
tiéndose aún bastante fuerte, creía preferible refugiar­
se de nuevo en Jas montañas y agotar al enemigo m b  
una guerra de emboscadas. Pero, no fué escuchado.

El partido galo, confiando en su superioridad 
numérica (ei ejército de Ctixius contaba e l solo con 
10.000 combatientes, y el de Oenomaus con d.üUU), 
quería batirse lo más pronto posible. Su deseo tue 
satisfecho, pero la consecuencia fué la completa 
derrota de las tropas de Oenomaus. que. adernás, 
pagó su audacia con la vida. El resto de los rebel­
des se retiró precipitadamente a Jas montanas.

Varinius quiso explotar su primer éxito. A  
de algunos ligeros fracasos, maniobrando con habi­
lidad consiguió encerrar a los rebeldes en un teir^ 
no inculto rodeado de montañas y de comentes de 
agua infranqueables. Sus tropas ocupaban todas las 
alturas y Espartaco se encontró completamente en­
vuelto por el enemigo, al cual no se escapaba su 
menor movimiento. No había, pues, que esperar 
poder engañar la vigilancia de Jos r o r r o s  y salir 
del bloqueo que se  estrechaba a su a rededor. Es 
patuco consiguió, sin embargo, tealwat aquella 
^ x a .  Si hay que creer a Frontín, se vaho para 
ello de una estratagema que tuvo después cierto 
éxito y que ptopotcicnó aún a Alejandro Dimas 
una de las páginas más pintorescas de sus i  res 
Mosqueteros.

«No osando huir en presencia del enemigo sin 
riesgo de perderse — relata Frontm—  imagino h a ^  
plantar estaca» de trecho en trecho, cerca de las 
puertas de su campo y atar a ellas un parecido nú- 
L r o  de cuerpos muertos, l^ o s  armados y vestidos, 
formando así de lejos un simulacro de centinela» y 
fuaidias avanzadas. Encendió grandes hogueras en 
los alrededores y. habiendo engañado así al ^ -  
migo con aquella vana imagen, hizo desfiW a i o ^  
su gente por detrás, a favor de la oscuridad, por un 
paraje im^acticable si se le  hubieran opuesto algu­
nos obstáculosn (22).

Escapado del peligro. Espartaco trató de ap ro^  
marse al mar. Se esparció por el litoral y sus t r o ^  
hicieron ver de nuevo a los p u lio s  
no habían tenido aún ocasión de recibir su visi a. 
cuáles eran sus maneras de vengar las injusticias 
sociales. Varinius se dirigió inmediatamente en su 
persecución. Destacó un cuer^  de sus tropas, al
mando de su lugarteniente Co«mjus. ^
embarazar de rebeldes la región de Salinas, célebre 
por sus balnearios y  donde numerosos P~P>e 
tónían sus quintas de recreo, y él mismo se d .ng^  
hacia el sur. donde se encontria grueso de 1« 
tropas rebeldes al mando persona de 
Esie, a! tanto de la maniobra del enemigo, dejó 
a Crlxius el mando de sus tropas, eligió un eq u i^
de pastores montan........ hábiles «caladores de r<̂
cas escarpadas, y . sin vtver«. sm bagajes, apenas 
armado, a marchas forzadas, barqueó con sus cama- 
radas, con una rapidez increíble, las doce millas 
que le  separaban de Salinas y cayó de improviw 
»tJ>re el campamento romano. Cossmius espetaba 
u n  poco aquel ataque que. mientras los rebeld« for-

zaban las empalizadas de su campamento, «taba a 
punió de tomar un baño en la fuente próxima» (¿i).

Apenas tuvo tiempo de salir del a ^  y empren­
der la fuga, pero fué alcanzado lápidamente y mu­
rió a manos de sus perseguidores (24). Después de 
haber saqueado e l campamento esemigo, Espmtaco 
volvió ptecLpiladamente a su base de opetacion«, 
y esta vez se creyó preparado suficientemente pma 
presentar batalla a  Varinius, consiguiendo una bri­
llante victoria, a  despecho de todos los «  uetzos de 
Varinius. que dió pruebas en la batalla de un vct- 
dadeto valor personal y  quiso repetir la 
Aquilius midiendo sus fuerzas con Espartaco (23), 
peto, sin embargo, fué menos afortunado que el ven­
cedor de Athenion. Espartaco mató con su propia 
mano el caballo de Glaber y poco faltó para que el 
geneial en jefe de las tropas romanas fuera hecho 
prislon«o por « t e  gladiador.

Este fué un triunfo personal muy brillóte de t-spar- 
teto que Bo dudó en explotar inmediatamente.

Ocupó el litoral meridional, particularmente im­
portante para la causa de la comunicación fácil que 
podía «tablecer, instalándose como dueño, salvo la 
Sicilia. Se apoderó por sorpresa, si hay que c r ^  
a Salustio (26), de la villa de Metaponte. cuyos ha- 
bitant« ignoraban aún la detrc^a del ejército r^ an o  
V no habían tenido tiempo de emprender ningún tra­
bajo para asegurar su defensa. La villa fué saqueada 
copiosamente, hasta puede que con im c ^  ""JPlr  
lamente excepcional, á  hay que creer a Orosio (2/), 
que afirma que de todas las plazas de que se hici*- 
ron dueños los rebeld« en e l transcurso de sus tro­
pelías, Metaponte es la que más sufrió.

D e allí, Espartaco se dirigió hacia el otro extr^
mo del Golfo de Tárenlo, aproxirnándose aun más 
a Sicilia, y se apoderó de la ciudad de Thuriuni. 
drnide estableció definitivamente su cuatel g^eral.

Esta ciudad, donde Athenion había t^ ldo  en 
otros tiempos numerosos partidarios y  donde el es­
píritu de rebeldía entre las clases inferlot« parecía 
haber continuado particularmente vivo. «  «ndió a 
los rebeld« sin demasiada r«istencia (26). Dueño 
de Thutium. Espartaco adoptó una táctica nueva. 
Esta vez se opuso categóricamCTte al saqueo de la 
ciudad. Ordenó a sus tropas s^ it de ella y  establ^  
cer un campamento en el vecino Baño. Resulta de 
un fragmento de Salustio que los bienes de los ~ -  
merciantes y  sus mercancías fueron _ respetados f2V). 
Se hicieron negocios de aprovisionatnientos con 
-líos y  todas las garantías les fueron dadas a los 
que a rd ían  para ejercer el tráfico de -ercan- 
cías en el campamento de los rebeldes (áU).

fCanfinuurd..)

(19) Front. 1, 5, 21; Sal. Fr. 623 ^P- 
- ' ru V  ran de orteterit. V ease rlo t.,

Í26) Sal Fr. 199, ap. Serv. Aeneid. 2, 2 /. 

Non. 4. 62.
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Ileiii<»cracías aiiiericaaas
M irad siempre adelante, aun­

que  os equiooquéia.

José Ingenieros

1

\ MÉRICA padece políticam ente un sueño 
letárgico, cuyo fin no es predecible. El 
pueblo am ericano, escéptico, am argado 
por los desengaños de varias décadas de 
ficticia libertad  política, se ha am odorra­
do en un vegetar positivo y  materialista, 
negación de aquellos ideales que le im­
pulsaron a  las luchas de la independen­
cia. hoy trocados en  voceríos de los polí­
ticos declam adores.

A m érica, laboratorio de  la  m oderna de­
m ocracia y  de  la libertad, según el criterio 
de fines del pasado  siglo, es hoy política­
m ente u n a  vastísima pam pa en la que ni 
siquiera unos misérrimos arbustos interrum ­
pen  la m onótona sim etría del horizonte. 
La dem ocracia y  las libertades am erica­
nas, al hacer crisis, m uestran la endeblez 
d e  su existencia.

1 Dem ocracia I Bella palabra, cuando es­
taba im pregnada de buenas y  sanas inten­
ciones, y  simbolizaba, en  una idea algo 
abstracta, una form a superior del gobier­
no d e  las colectividades. «Pero se ha  vul­
garizado tanto  esta palabra, que ahora la 
em plean m uchos sectores políticos, sin con­
ciencia de  su verdadero significado» (I). 
A dm itida en la letra d e  las Constitucio­
nes, ha pasado a  ser un lugar com ún esta 
palabra —no su espíritu, por pocos alcan­
zado—  y  sus d eriv ad as; y  ya  no sólo lá 
advertim os en boca d e  los políticos, en  los 
program as partidarios, sino que recibe la 
sanción oficial de G obiernos que, por la 
fuerza de  las cosas o para  m ejor disimular 
sus deseos y  avideces, obran en su nom ­
bre, y  en  su nom bre perpetran  atrocidades 
dignas de  los m ás inicuos despotismos, «Es 
asi com o vem os que los Gobiernos más 
conservadores hablan de la  dem ocracia, 
com o si ésta fuera un elem ento indispen­
sable para su m antenim iento» (2).

•vin  ̂ rí"' Sánchcz. Claridad, número¿JO; Bs. Ai.
(2) E. M. S, Idem, ídem.

El valor del concepto «democracia», tan 
desarrollado, m entado y  ensalzado por loa 
satisfechos burgueses que en  todas las lati­
tudes dorm itan al tin tineo de  su dinero, es 
invertido en la realidad al aplicarse al go­
bierno de los p u eb lo s ; porque lo cierto es 
que las naciones se gobiernan, m as no por 
la voluntad del pueblo . E l ideal d e  gober­
narse un pueblo por sí m ismo, si alguna 
vez pudo haber sido en  tierras am ericanas 
una relativa efectividad —en las épocas re ­
volucionarias— , hoy es  una utopía.

íC u á l e s  la  significación pura, real, del 
concepto democracia? «Democratizar la 
soberanía e s  hacer que ésta resida en  el 
pueblo y  no en  un  rey, una casta o  una cla­
se ; dem ocratizar el gobierno es establecer 
en  la ley y  e n  las costum bres que su origen 
está en la voluntad p o p u la r; dem ocratizar 
la enseñanza es poner, tanto  la prim aria 
com o la superior, al alcance de  todos los 
c iudadanos; dem ocratizar la riqueza social 
es hacer partícipes de ella, a  igual título y 
derecho, a los que la producen, han pro­
ducido o  producirán ; dem ocratizar la eco­
nom ía es hacer intervenir en la  dirección 
d e  la produación y  en  la distribución de  los 
productos a  los productores, a  los consu­
midores, al pueblo  en g en e ra l; dem ocrati­
zar la p ropiedad es declarar al pueblo pro­
pietario del suelo que habita  y  de  todo lo 
que él contiene, producido y  acum ulado a 
través de los siglos por e l pueblo  mis­
mo» (I). Y b ien ; según esto, la finalidad 
que deb iera  perseguir la dem ocracia se ha 
convertido en un  ideal desde que ni si­
quiera en la m ás absoluta dem ocracia tie­
nen aplicación esos postulados.

P orque ¿q u é  dem ocracia, efectivam ente 
ha  logrado que la soberanía resida en  el 
pueblo  y  d e  él dependa directam ente, sin 
intromisiones de políticos o capitalistas, sin 
la m ediación interesada d e  sus llam ados 
representantes y  de burocracias que, al fin 
y  al cabo, van a  constituirse en  clase desde 
que gozan de privilegios, los que están dis­
puestos a defender, aunque sea por m edios 
arbitrarios? L a  dem ocracia ateniense hoy 
no se ve reproducida en estas dem ocra­
cias ; la justicia o injusticia de  sus decisio­
nes —fruto de las injusticias d e  la acción

(1) JoaquÍB Coca. E l sufragio unioersal.
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de los dem agogos: que, notém oslo bien, 
son en las m odernas dem ocracias los pes­
cadores que a  cada instante enturbian las 
aguas— era sí expresión de la voluntad po­
pular, porque en el agora todos los ciuda­
danos eran  ¡guales, («i La igualdad !...
__¡ Q ué bello s e r ía ! —Dem asiado bello,
para  ser verdadero ... —C uando t<^os los 
hom bres se hayan igualado, no habrá m as 
rem edie que unirse», hace decir H . Bar- 
busse a los personajes de  El fu e g o ;.  
íQ u é  dem ocracia no se ve precisada, m as 
a m enudo de lo que parece, a  fijar leyes 
que contem plen los intereses del Estado, en 
contra de los del contribuyente, esto es, en 
contra del pueblo? L os im puestos, única 
base financiera del Estado dem ocrático, 
son, en cierto  m odo, una ley d ictada por 
los intereses del G obierno, i  Q ué dem o­
cracia, aun aquellas que m ás a la r d e a  de  
esta conquista, ha  sancionado en  su Cons­
titución y  luego al aplicarse, de m anera 
efectiva, la  gratuidad de  la  en señ an za . La 
escuela única es, m uchas veces, ignorada, 
cuando no incom prendida, al pretenderse 
lim itar su extensión a  la  e n s e ñ ^ z a  prim a­
ria. íQ u é  dem ocracia h a  abolido la  pro­
p iedad  privada o lo  ha  intentado sq u ie ra?  
E l trabajador sólo tiene derecho al misero 
salario que a  regañadientes le entrega el 
patrono, y las m ás de las veces debe recu­
rrir a m edios violentos para  conseguir ínfi­
m as m ejoras. íQ u é  dem ocracia libra a la 
voluntad popular, arrancándola de la s  m a­
nos de  los negociantes, la  econom ía gene­
ral de sus industrias y  de su com ercio? 
Cuando un Estado vese en  p e li^ o , acude 
de  inm ediato a reforzar su estabilidad, sus­
trayendo aun  m ás al obrero la  reducida par­
ticipación que en él tenía, m ediante confe­
rencias y  tratados internacionales, fijados 
de potencia a  potencia, sin consultar la  opi­
nión d e  aquél. ¿Q ué dem ocracia, en  fm, 
ha  declarado —ni declarará jam ás— que 
todo ciudadano tiene derecho al goce de 
la  riqueza com ún, o aun q u e  tiene derecho 
a trabajar la porción de tierra indispensa­
ble para  su m antenim iento y  el de su fami­
lia? El latifundio, ponzoñosa herencia del 
régimen colonial, m antiene inactivas gran­
des extensiones de  tierras, que bastarían, 
laboradas por los miles de brazos desocu­
pados de Am érica, p a ra  la  m anutención 
d e  m uchos m ás seres de  los que ai^ual- 
m ente en  ciudades y  cam pos padecen  ham ­
bre y  miseria.

Desolante es el cuadro ; pero la observa­

ción desapasionada e im parcial nos d a  es­
tas consecuencias. Pero  tiene su razón de 
ser tal estado de cosas, puesto que «el 
proceso de dem ocratización de la  sociedad 
no puede detenerse en lo político, porque 
en este caso hay dem ocracia formal, pero 
no real, ya  que el derecho d e  la soberanía 
popular resulta una m entira cuando de he­
cho o d e  derecho la  enseñanza, la riqueza, 
la econom ía y la p ropiedad están bajo e! 
dominio de unos pocos, sin que el pueblo 
pueda modificar tal estado de cosas» (I).
Y  buscad una dem ocracia en  que esto 
no suceda... Desde la plutocrática (y, si iio 
fuera contradictorio el término, anstocra- 
tica) dem ocracia am ericana, donde «solo 
un núm ero insignificante de  hom bres de 
prim er orden —el talento, por lo demas. 
e s  m ás un obstáculo que un eleinento 
de  triunfo, y  por lo com ún es Inútil— 
entran a  la arena del Gobierno» 
hasta la m ás liberal, en  el terreno políti­
co  y  económico, de las dem ocracias sud­
am ericanas, es imposible pensar en  la 
consagración real de los postulados de­
mocráticos, en «la soberanía social o  m- 
tegral», hasta que no se logre hacer d es­
aparecer «de los principios y  de las ideas 
e  ideales populares» (y en  ello no están 
interesados, com o es  presum ible, quienes 
gozan d e  las posiciones encumbradas) 
«esa concepción absurda de una dem ocra­
cia lim itada a lo político, que es el con­
cepto  atacado  hoy con m ás virulencia, y 
en cierto  m odo fracasado por su ineficacia 
y  su oposición a la üerdadera y  posiliva 
soberanía del pueblo»  (3).

¿C abe esperar que desde las esferas 
bernativas se procure la  corrección d e  ése 
erro r? ¿C abe creer que. ante el fracaso 
d e  la  dem ocracia, por no servir la  verda­
dera y  única soberanía del pueblo, los go­
bernantes otorguen a la  p lebe paciente el 
respeto de su soberanía? Negam os rotun­
dam ente. Sería preciso para  ver cum plida 
esta alta finalidad, que surgieran, com o 
han  surgido en ciertas épocas en  algunos 
pueblos, hom bres que, por sus miras, 
abarcaran el bienestar com ún y  el respeto 
de los derechos populares Y  aun  en  este 
caso, la  am plitud de su visión y  de  su ac­
ción quedaría restringida por los intereses

j l |  Gica, Ob. cit.U)ca. UD. cit. ri c á
Lemhan. L e gran mirage. V . ¿>. A .

(3) J . C. Idem, ídem. a o  i:
V a lo subrayado por mi cuenta.— A .  K. r .
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partidistas y  de c la se ; o, si realizado en 
un mom ento su noble designio, converti- 
ríase al poco tiem po en obra de resultados 
opuestos, negativos, desde que no em anó 
su consagración directam ente del pueblo, 
y  desde que éste no pudo luego enm endar 
los errores, afirmar los aciertos y  defender 
las conquistas.

■Esta es la realidad de las dem ocracias 
d e  A m érica, que sufren iguales m ales que 
las europeas, de  las que son reflejo. Del 
círculo vicioso en que se revuelven las de­
mocracias, sólo puede salirse, com o en 
cualquier otro régimen, por la fuerza vio­
lenta del p u e b lo ; y  esta  form a es, en sí, 
antidem ocrática, pues representa la des­
trucción de su m edula ideológica.

Los pueblos constituidos en naciones 
independientes desde hace m ás de un si­
glo, son dirigidos —y no precisam ente con 
vistas al futuro—  por m uy inestables Go­
biernos, oscilantes a  la voluntad de cau­
dillos políticos o militares, por la fuerza 
de am biciones o  intereses, de capitales u 
oligarquías: hom bres, afanes e institucio­
nes que en nada responden al bienestar 
colectivo, tan socorrido concepto en pero­
ra tas y  proclam as, a  cada cam bio de acto­
res en el escenario donde se desarrolla la 
farsa, bajo el lem a del b ien com ún y  de 
la libertad  nacional e individual.

Del pueblo se extrae la energía cuando 
la am bición del prim er llegado así lo re­
quiere ; al pueblo se le dice a  cada paso 
que el lo es todo en  e! régimen dem o­
cratice ; el pueblo sustenta los irrisorios 
presupuestos de burocracias que, cual pa­
rásitos, absorben la riqueza natural del 
suelo am erican o ; al pueblo  se recurre en 
las luchas partidistas y  caudillescas, y  el 
pueblo, en fin, es la  víctima paciente de 
todo orden de arbitrariedades y  abusos

com etidos bajo el am paro de la dem ocra­
cia, por aquellos que han  escalado, no 
preguntéis cóm o, las posiciones privilegia­
das de cada nación. Este es el aspecto real 
de la dem ocracia, y  cuando se os venga 
a hablar de legalidad y  deber y  patriotis­
mo, reiros sin tem or del buen hom bre que 
tal os diga, porque legalidad, deber y  pa­
triotismo serán los despreciables escom­
bros sobre los que prim ero asentará el pie 
quien aspire a conquistar el Poder.

Pero  ocurrirá preguntar : si se desea que 
la dem ocracia sea una verdad, i por qué 
no se le respeta? En la dem ocracia, la 
libertad  e s  una garantía d e  re sp e to ; en to n ­
ces, ¿p o r qué se le atropella por el m ás 
baladi motivo ? Si en la dem ocracia hom ­
bres e  instituciones se hallan en  inm ejora­
bles condiciones para  realizar idearios 
cuyo fin es la felicidad colectiva y  la a r­
monía social, que sólo es preciso llevar al 
terreno de la práctica, ¿por qué no se 
em prende, de una vez por todas, esa 
obra?

A  cada caso particular, y  al conjunto 
del panoram a político de  las naciones 
am ericanas, aplicad estas preguntas, y  la 
incógnita persistirá.

El pueblo, en el q u e  cabe suponer, si 
no una educación e  ilustración superiores 
que le perm itan discernir con precisión y  
trem po el proceso de  las cosas hum anas, 
por lo m enos una intuición reveladona, no 
se engaña m uy a  m enudo, y  ha  dicho su 
palabra rotunda en cuanto a la sinceridad 
y  a  la eficacia que otorga a  los sistem as 
gubernativos de Am érica. Por eso la in­
diferencia es su única manifestación de  
desprecio, categórica, a cada vuelco que 
las cosas sufren en  los Estados

A vealr ROSELL
M ontevideo.
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Los tres amores
IJON motivo d e  las Prim eras Jom adas Eugé- 

nicas Españolas, la  P rensa diaria de Ma­
drid y  de provincias vino publicando, casi 
a diario —tributo a  la  actualidad— , las 
opiniones de  los plum íferes d e  oficio inte­
resados en  los tem as que directa o  indirec­
tam ente tratan del tem a «eterno y  m iste­
rioso)) del am or. Y era  interesante y  alta­
m ente instructivo seguir —ojo avizor y  oído 
alerta— los vuelcos y  revuelcos que, sobre 
la piste erótica, daban  estos corredores pe­
riodistas. Por de pronto se advertía a las 
prim eras de cam bio, el criterio sim plista de  
tirios y  troyanos, quiero decir, de  im presio­
nistas y  expresionistas, d e  los seres polari­
zados (todavía existen torres de marfil) en 
e l cam po del em pirism o o  en el cam po de 
la ilusión. Unos defienden el «amor ani­
m al»; otros, el «amor sentim ental». Y 
de ah í no  salen. Es un sonajero de dos 
notas o un guitarrico de  dos cuerdas. Así 
e s  de  superficial nuestra prensa. Se diría 
que la  hoja periodística carece de espesor, 
aunque se dilate en la espesura de la su­
perficialidad hasta  límites francam ente ab­
surdos...

Pero hoy se sabfe —por las dos vías viene 
la luz : intuición y  reflexión—  que el am or 
es de una com plejidad que requiere, para 
ser abarcada y  com prendida, una m irada 
angular. A  los pobres m aestros del noble 
arte de  leer, escribir y  contar, no  les cabe 
en la  cabeza la afirmación de Pearson, que 
sostiene la  necesidad del estudio previo 
de la  geom etría del hiperespacio p ara  el 
conocim iento exacto de los ñiños defec­
tuosos, lo cual es cierto, aunque se escan­
dalicen todos los d irectores de grupos es­
colares de M adrid y  pueblos adyacentes, 
porque se ha  dem ostrado que el estudio 
de la trigonom etría esférica de espacio 
múltiple, está estrecham ente ligado a  la 
teórica de  la  correlación m últiple y  de la 
asociación m últip le ; y  c o ik o  todo proble­
m a pedagógico, si e s  verdaderam ente tal, 
es un problem a de selección, puede d e ­
cirse que no hay  pedagogía sin profunda 
base m atem ática, ya que. por lo general, 
no es un  órgano solam ente, sino un grupo 
de órganos con ciertos valores y  ciertas re­
laciones internas, lo  que hace a  sus posee­
dores m ás ap tos para  el m edio en que vive 
su raza. Y  esta  cuestión e s  d e  pura m ate­

m ática. Es el cálculo quien nos tiene que 
dar resuelto el problem a de un  modo 
cuantitativo. «El m atem ática —dice P ear­
son— procede desde las curvas d e  frecuen­
cia a  las superficies de frecuencia, y , si 
quiere traspasar estos Ifinites, encuentra 
que su problem a le  conduce al espacio de 
m uchas dim ensiones y  da al estudio del 
llam ado hiperespacio un valor que no te ­
nía antes aquí para  la  filosofía natural, es 
decir, para  el estudio del m undo percep­
tivo.

No se p u ed e  hablar del am or, señores 
periodistas, sin antes haberlo  situado en 
un vértice estratégico para  su om nilateral 
observación. El am or tam bién tiene su 
radiogonom etría. Existe, evidentem ente, 
una física del am or, p>ero tam bién existe 
una psicología del am or, y  en  am bos m un­
dos se advierten estructuras norm ales y 
teratológicas y  funciones equilibradas y  
m orbosas que nos obligan a  desarrollar una 
higiene previsora o  una terapéutica co­
rrectiva. i Q uién puede negar tam poco que 
e l am or tiene su técnica, su econom ía y 
su juridicidad í  P ues si todo esto es d e  la 
m ás absoluta certeza, no  lo  es m enos que 
hay  una estética, una ética, una política y 
una pedagogía del am or. Y  da profunda 
pena ver cóm o los poetas padecen  ceguera 
pMquica para  la  física del am or, y  cóm o los 
sabios padecen  la  m isma ceguera para el 
sentim entalismo amoroso.

R ecientem ente. Emilio C arrere arrem etía 
contra los analistas del am or, diciendo que 
(dos terribles hom bres de ciencia están  em ­
peñados siem pre en aguarles las fiestas a 
los poetas». Pero, con  igual criterio arbi­
trario, los sabios podrían  sostener que los 
absurdos poetas —plantas d e  m a ld ic ió n -  
viven solam ente para  aguarles las fiestas 
y  echar por tierra lo m ejor d e  la  investiga­
ción científica. Y  no e s  eso. Sabios y  poe­
tas constituyen la  esencia de la  H um ani­
dad, porque, en fin de cuentas, el m undo 
se com pone d e  física y  de  poesía, de reali­
d ad  y  d e  ilusión, y  el A M O R  —renovada 
esperanza del mundo—  es un  feliz engar­
ce de ilusión sobre realidad. A hora b ie n ; 
los sabios nos d an  la visión real del m un­
do, m ientras que los poetas nos ofrecen 
la  visión ideal. El físico observa las cosas 
com o circunstancia del hom bre. El poeta,
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en cam bio, penetra en la sustancia d e  las 
cosas. La ciencia tiende a  explicar la vida, 
m ientras que la poesía nos la hace am able. 
En su m a : la H um anidad cuenta con estos 
dos valores rad ica les : ciencia y  arte, esto 
es, física y  poesía. T odas las cosas tienen 
dos lu c e s : la N atw aleza nos las presenta 
(luz natural) y  la Poesía nos las representa 
(luz espiritual). CULTURA no es otra cosa 
que física y  poesía. La vida tiene en  el 
am or su rico m anantial, y  en la poesía, su 
bello surtidor. Los sabios descubren el 
m anantial y  los poetas erigen el surtidor. 
Sus misiones son claras y  distintas. P or eso 
la cultura del amor ha  de llevarnos a  la 
com prensión de  los sabios y  a  la emoción 
de los poetas. La cultura es el cauce de la 
vida.

La obra egregia de hacer llegar al pue­
blo la verdadera cultura, e s  función polí­
tica si se trata  del pueblo adulto, y  función 
pedagógica, cuando se aplica al pueblo 
niño. En esencia, política y  pedagogía son 
u n a  m ism a cosa. Y  cuando un pueblo  p o ­
see estos valores hum anos —poeta, sabio 
y  político—  puede decirse que e s  un pue­
blo capaz de im primir una huella profunda 
en  la  Historia. T odo el sentido esotérico 
de la verdadera pedagogía y  de la verda­
dera  política, consiste en herm anarse y 
com penetrarse para  esa función de cultura 
que representa para  N atorp «la obra entera 
de  elevación del hom bre a  lo alto d e  la 
plena Hum anidad».

No hay  un solo am or, sino t r e s : el am or 
ciego, el am or m iope y  el am or clarioiden~ 
íg. EJ prim ero lo conoce todo el m undo, y 
el tercero lo analizó Max Scheler. Del se­
gundo querem os nosotros apuntarnos el 
tanto de su captura. P ara M arañón, el 
am or sigue siendo ciego, si bien para un 
suceso tan grave com o casarse se necesi­
tan guías con buena vista. Tam bién nece­
sitan una m ás larga vista algunos d e  nues­
tros em inentes sexólogos. M arañón, entre 
ellos.

El am or ciego —pasión— puede definir­
se con aquella conocida expresión m ate­
rialista ; ((El am or es e l roce de dos m uco­

sas.» Es un amor som ático, de pura sen­
sación, de im pulso instintivo, am or físico 
o de aparato  genital, que se traduce en 
placer simple y  puro.

El am or m iope —selección— es el amor 
de  alm a a  alm a, e s  un  am or de  deseo, 
am or psíquico o de mecanismo m ental, 
cuya satisfacción nos produce deleite. Es 
el am or de novela y  de  sainete, que ha 
entretenido y  perturbado tan to  las m ás 
fuertes digestiones de ios pacíficos ciuda­
danos y  d e  los burgueses ventripotentes.

El amor clarividente —dirección  es
am or de espíritu, puro deliquio místico, 
que se eleva sobre el deseo del am or m io­
pe y  se sublima en  el sentimiento religioso, 
llegando al éxtasis d e  gozo metafísico.

El am or, pues, nos descubre tres raíces, 
a  saber : el impulso, que e s  raíz de  po ten­
cia ; el deseo, que e s  raíz d e  ap e ten c ia ; el 
sentim iento, que es raíz de tendencia. 
A hora bien ; para  la potencia se p ide salud 
o  consistencia; para  la apetencia, pureza 
o  decencia; para  la tendencia, perfección 
o excelencia.

Estas tres m anifestaciones del am or pue­
den  darse aisladam ente y  en  doble o  triple 
juego, constituyendo el dram a o  la tragedia 
d e  cada vida hum ana. El ideal educativo 
para  el am or consiste hoy en día en  orien­
ta r a  la juventud para  que logre la reali­
zación del am or integral m ediante la coor­
dinación del im pulso orgánico, de la se­
lección psíquica y  del sentim iento amoroso 
espiritual —placer, deleite y  gozo—  en  una 
misma trayectoria y  en una misma unidad, 
confundidos y  com penetrados en cada mo­
m ento am atorio. Esta sum a o  integración 
de  valores sexuales y  eróticos determ ina 
el nuevo sentido de  la  castidad, que no 
es abstinencia ni continencia, sino integra­
ción de los tres am ores en p lena limpieza 
y  disfrute pleno.

Así visto el am or, adquiere todo su al­
cance filosófico. José O rtega y  Gasset di­
ce que ((el am or consiste en im pulsar a  un 
ser hacia la perfección de sí mismo». Y 
si este es auténtico, i por q u é  han  de reñir 
los poetas y  los sabios cuando se pone 
sobre e! tapete  de la discusión el tem a ra­
dical de nuestra vida?

L u is  H U E R T A
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¡Ko iremos a la sieya!
(R e la to  in é d ito )

ODAVÍA era muy niño cuando, una noche, 
se presentó un hom bre de la  c iudad  en  la 
hostería de  su padre.

En esta época del año, en  los campos, 
los trigos no habían s’do segados, p e r j  
ya  en  todas las casas de  la  aldea. iOS 
pesinos se p reparaban  y  afilaban sus h o ­
ces, por orden del señor.

El forastero no perm aneció mucho 
po  en la  taberna del padre de Juan K im  ; 
se m archó enseguida, en trando en todas 
las casas de los labriegos.

P or la m añana, todos los cam pesinos 
de la  p ropiedad habían erguido la  esp-al- 
da, tantas veces inclinada bajo el látigo, 
y  se habían juntado en  la plaza del m er­
cado para  escuchar los discursos del ro-
rastero. , .

El sol se había elevado ya en el hrma- 
m ento y  los segadores continuaban oyen'!*' 
hablar al desconocido ; las hoces re p o ^ -  
ban  bajo la  luz del s o l ; en los ojos brillaba 
la  revuelta.

En la  m ultitud, unos g ritab an ;
__1 No irem os a  la  siega I
El forastero había conseguido juntar en 

un haz incandescente las chispas, raras 
aún, de la  re-vmelta.

__j No irem os a  segar el trigo del se-

°Tal e ra  ya  la  voz de la m uchedum bre. 
Pero, de pronto, dirigidos por el adm i­

nistrador. los guardias a  caballo  llegaron 
a  la  plaza del m ercado. El forastero fue 
el prim er detenido, se le pusieron la s  es­
posas : uno de los guardias le  golpeó tan 
fuertem ente con la culata del fusil, que la 
sangre com enzó a  brotar de la frente y 
de su pecho. Cuando e l desgraciado cayo 
desvanecido, el guardia de  orden publico 
le pateó la  cara y con la  espuela le salto 
un ojo.

Alaridos de  dolor, gritos de  rebelión se 
elevaron al cielo.

Entonces com enzó el suplicio de^ los 
aldeanos-; los elegían entre la multitud, 
com o ovejas destinadas al sacrificio en  un 
inm enso rebaño.

V ino la  noche. Los guardias en traban  
en las casas y  se llevaban a  los hom bres, 
sin preocuparse de  los lam entos de  las

m ujeres ni de  los aullidos d e  ios perros; 
el conjunto form aba un  espectáculo deso­
lador. La a ld ea  tenía e l aspecto de una 
casa m ortuoria.

U na vez elegidas, la s  víctimas fueron 
atadas junto con una cuerda m uy larga 
y  les pegaban para  hacerlas avanzar,

El cortejo llegó frente a  la taberna ¡^aüi 
se detuvo. En este m om ento apareció el 
adm inistrador en  com pañía del notario y
del cura. , ■ i

El com andante del puesto fue a  decirle 
entonces, que loS culpables principales 
estaban detenidos y  que aquella misma 
noche serían conducidos todos al pueblo 
cabeza de partido.

— i R om pedles los huesos —di]o el 
cura— , que bien se lo m erecen! i Son 
unos im píos! 1 N unca vienen a  la igle­
s ia !...

__¡Sobre todo, dadle su m erecido a  ese
m alvado que vino de B u d ap est! El es el 
que los h a  em pujado a  la  revuelta —dijo 
el adm inistrador.

Y  a ñ a d ió ;
—Sargento, an tes d e  partir, vengan y 

beberán  con  nosotros, por cuenta del

^^E ^ je fe  llamó a  sus hom bres y decidió 
que, m ientras iban todos a beber, los p re­
sos fueran encerrados en la  cuadra de la 
taberna.

E n  la  prim era fila d e  los presos iba  un 
viejo trabajador de los cam pos, Miguel 
T a n d y ; la sangre corría por su frente, 
sobre e l pecho aparecía la cam isa desga­
rrada. Sin em bargo, m archaba con pie 
firme y  la obstinación brillaba en  sus mi­
radas. . j

D etrás de  T an d y  venia el vecino de  
Juan Kiss, C sa p o ; su m ano gigantesca, 
que en tiem pos ordinarios pod ía levantar 
las barricas d e  25 litros de  cerveza tan  fá­
cilm ente como briznas de paja, hasta  en ­
cadenada, estaba presta a  la  lucha.

H ab ía puesto una desesperada resisten­
cia a  los guardias y . para  reducirle, uno 
de ellos le hab ía  aplastado los dedos de 
los p ies con el recio tacón de sus b o ta s ; 
entonces solam ente se le  pudieron poner 
las esposas. Pero Csai>o no se quejaba.

y
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Enseguida venían los otros cam pesinos; 
Juan los conocía a  todos.

En la  últim a fila es tab a  el hom bre de 
Budapest. Su cabeza, cubierta con una 
exuberante cabellera, aparecía desm esu­
radam ente hinchada, tom ando enorm es 
proporciones entre la oscuridad. Parecía 
que flotaba por encim a de sus com pañe­
ros d e  infortunio.

Después de haber encerrado a  los p re­
sos en  la cuadra, los guardias fueron a  la 
ta b e rn a ; se desem barazaron de sus arm as 
y  sus gorros y  se pusieron a  beber.

M ientras tanto , Juan Kiss había ganado 
el patio, y  a  pasos precipitados avanzó 
hacia la cuadra.

Aüí escuchó con ansiedad. Nadie ha­
b laba ; re inaba un silencio am argo, hu­
m illado y  lleno de cólera.

H ubiera querido gritar y  lanzar su  p e ­
queño puño a  la  cara d e  los guardias.

Se detuvo ante la puerta de la  cuadra. 
Después la abrió  con precaución.

E iítonces sintió sobre él la m irada in te­
rrogadora de  todos los presos.

—T engo un  cuchillo —dijo— , si quie­
ren puedo cortar la  cuerda.

— Pequeño —repuso e l preso m ás cer­
cano—  no olvidaremos tus bondades con 
nosotros; pero, si quieres ayudarnos ver­
daderam ente, tráenos un  cubo de a g u a ; 
esos verdugos nos han hecho com er sal 
en la Alcaldía.

Juan Kiss llevó sin fatiga el pesado cubo 
del pozo.

—Ahora, e s  preciso que nos des a  beber 
—le dijo un  preso cuando volvió Juan— , 
porque nosotros no  podem os levantar el 
cubo. Ponnos el agua bajo la  boca, como 
se hace con las bestias.

C ada cual esperó pacientem ente su 
turno.

Bien pronto el cubo  estuvo vacío.
Juan corrió a  por un segundo ; luego lle­

vó un tercero.
H asta  hubiera ido a  por un cuarto cubo 

si, en  aquel mom ento, no hubiera oído 
ruido que venía d e  la ta b e rn a ; eran los 
guardias que llegaban a ensillar sus caba­
llos ; bien pronto se aproxim aron a  los 
presos.

Juan Kiss apenas tuvo tiem po de ocul­
tarse tras un m ontón d e  heno.

Desde este observatorio vió alejarse e- 
cortejo.

H ubiera querido gritar, pero las pala­
b ras no  salían de  su garganta. H ubiera

querido hacer algo, pero no sabía qué ha­
cer... y  cerró su puño convulsivamente.

Luego siguió el cortejo de lejos.
E ra  m uy tarde cuando volvió a  casa.
En los confines d e  la  aldea, el viento le 

llevó el olor de los cam pos de  mies m a­
dura ; las espigas se inclinaban y dejaban 
caer los granos.

Cuando entró , encontró en  la taberna 
de su padre al adm inistrador, al notario y 
al cura, que aún ap lacaban  su sed  ante 
las botellas de vino. La em briaguez enro­
jecía ya sus caras.

Juan Kiss se sentó cerca de ellos para 
escuchar su conversación.

El cura era el que hablaba :
—H ay que ahogar la revuelta dentro 

del h u ev o ; si fuera necesario, yo estran­
gularía a todos los segadores con mis pro­
pias manos.

—Esté tranquilo, padre —dijo entonces 
el notario— ; el nuevo sargento les dará  
su m erecido. V iene de Transilvania y, allá 
lejos, ha podido aprender m uy bien su ofi­
cio. H ay que rom perles las costillas a  es­
tos cam pesinos revoltosos... Si supiera 
usted, padre, cuántas m olestias m e causa 
e sa  asquerosa gentuza... Lo que quisie­
ran es organizarse e im plantar el socialis­
mo. El otro día, uno de ellos entró en  mi 
despacho sin dejarse el som brero a la 
p u e r ta ; hice que el sargento le ajustara 
las cuentas y, en esta ocasión, he visto 
que e s  el hom bre que necesitam os. No le 
pegó al labriego con el látigo, sino con 
una zurriaga rellena de c e n iz a ; esto des­
lom a, pero no deja señales. H oy no se p u e­
de utilizar ya  el rebenque, porque los cam ­
pesinos corren enseguida a  casa del m é­
dico a que les extienda un certificado, y 
e l proceso com ienza. E l abogado judío 
les atiende, pues aunque sabe que la ley 
jam ás da la razón al cam pesino, él, por 
lo menos, cobra sus honorarios. Y  e s  una 
suerte que así ocurra, porque los aboga­
dos se hacen con todo el dinero de esos 
piojosos, que si no ... Dios sabe lo que 
ocurriría...

■—Nos devorarían —suspiró e l cura.
—Yo —continuó el adm inistrador— , 

continúo fiel a  mi rebenque ; no hay  nada 
m ejor. Miren, la prim avera pasada vino 
una comisión a  verm e para  ped ir que se 
quitara el estercolero que hay  junto a  la 
casa de los jornaleros, que nos trabajan 
todo el a ñ o ; porque, decía el que llevaba
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la palabra, las aguas residuales se filtran
en  la vivienda. .

Sin enfadarm e, com encé por decirles, 
que ya  que sus padres, abuelos y  bisabue­
los vivían a  gusto en aquella casa en que 
penetraban  las aguas residuales, no  había 
razón alguna para  que se modificara el 
estado de cosas por ellos. Pero entonces 
el orador m e declaró que las cosas habían 
cam biado un  poco y a  en  el m undo, y  lo 
que ayer e ra  bueno  se había transform ado 
en malo en  nuestros días. Al oír aquello 
m e e n fa d é ; em puñé el rebenque que tem a 
sobre mi escritorio y  le solté tal golpe al 
delegado en  p lena cara, que le rom pí 
dos dientes. Esto les h a  dejado mansos 
com o corderos y  aún  estarían bien tran­
quilos hoy sin ese vagabundo de Buda­
pest... 1 Pero  se les m eterá en cintura!
I Cuando este invierno n o  tengan qué co­
mer, ya  podrán venir a  suplicarm e que 
les d é  un poco de trigo l Entonces m e bur­
laré de  ellos. No tardarán en  pagar su  re­
beldía. E)entro de  dos días llegarán a  la

aldea segadores eslovacos y  esos son m e­
nos difíciles que ellos. E sos eslovacos se 
conform an con  el trigo podrido del ano 
p asad o ; nuestros jornaleros tienen ya los 
ojos m uy abiertos. _

__Esta es mi opinión —dijo entonces el
notario— ; si no  conseguim os extírpar a 
tiem po de sus cerebros esas endiabladas 
ideas socialistas, serem os arrollados por 
ellos y  nos aplastarán. ^

El enervam iento que sentía Juan y  la 
atención con que había seguido las pala­
bras de los tres com padres, le habían 
fatigado m ucho. Su cabeza cayó sobre la 
m esa de  k  taberna, que trascendía a 
aguardiente, y cuando unas horas ^mas 
tarde lo despertó su m adre, aun  tem a el 
espíritu em bargado p o r la  pesadilla que 
sufrió duran te e l su eñ o ; se veía ante el 
adm inistrador, levan taba su puño am ena- 
zador, y  luego le ap lastaba la gruesa ca ­
bezota repugnante.

Im re GYOMSl

:o

R ep rod u edd rt de u n  magnifico  dibu/o de O ran/ouan publicado 
antea de  la  guerra,.., pero que  n o  p ie rd e  aetaalidad.
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¿llisiiiiiiiiYC
la |ici|iieíía liiirg iie sía?

Ií IaREZCO de datos com pletam ente actuales. 
No obstante, no  son tam poco tan raros 
como ios que nos m uestran quienes niegan 
que !a pequeña burguesía no  sólo no d e ­
crece, sino que va en  aum ento.

El escritor del que tomo los da tos no se 
le puede tachar precisam ente de socialista. 
C. S. Fuchs, en su Econom ía políiica, p re­
senta la siguiente es tad ís tica :

I N D U S T R I A  S I D E R U R G I C A  D E  A L E M A N I A

PER IO DO  : VEINTICINCO A 530S  ULTIM OS

(debe referirse hasta 1923)

Al iniciarse el período de cada cien Al iniciarse el período d e  cada cien
explotaciones, eran pequeñas......... 62'8 explotaciones, eran grandes ..........  18 5

Al finalizar el período de cada cien Al finalizar el período de cada cien
explotaciones, eran  peq u eñ as......... 29 explotaciones, eran  grandes ..........  47

,  E S T A D O S  U N I D O S

Las explotaciones de m ás de un millón de dólares (grandes explotaciones) absor­
bían en  el

i4ño
D e caéa den  parles 

de producción

1904 ...............................................................  39
1909 ...............................................................  44
1 9 1 4 ...............................................................  49
1919 ................................................................ 68
1923 ...............................................................  66

En esta últim a estadística el crecim iento 
de  la  gran explotación se produce en línea 
recta, pero esto no  es lo general ni lo ló ­
gico. N ada d e  particular tendría que en 
la m archa de la línea se produjera un  re­
troceso que la  contradijera, que la negara. 
Estas negaciones son m uy frecuentes en 
la historia. Así com o el grano de trigo, 
para  seguir existiendo necesita negarse 
convirtiéndose en  espiga, así tam bién la 
m archa ascendente de  la  concentración 
provoca a lo largo d e  su curso no  la  neg? 
ción de  la  p ropiedad  solam ente, sino tam ­
bién y  a  un lado de ésta, la  negación de 
la concentración. Cualquiera que observe

la fiebre de reform as agrarias que hem os 
padecido en Europa, com probará q u e  esto 
es cierto.

Nadie pretenderá que la  absorción de  
la pequeña burguesía se prodtizca en  línea 
recta, con movimiento continuo y  aun ace­
lerado. Esta interpretación m ecánica de  
ios hechos no va  con el marxism o. El aná­
lisis m arxista es m ucho m ás dúctil, más 
fino, m ás flexible. oCala m ás hondo.»

La desaparición de la  pequeña burgue­
sía encuentra en el cam ino m uchas alter­
nativas, cam bios bruscos ¡ a  veces retro­
cesos de  b u lto : o tras veces se producen 
estancam ientos. Pero el fenóm eno, raudo
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en  ocasiones, lento en otros, negándose 
con frecuencia, se produce.

Si se pudiera hacer una estadística en la 
actualidad, durante la  presente crisis, las 
cifras de esa desaparición de la pequeña 
burguesía serían aterradoras. El número 
astronómico de parados que hay  en el 
m undo no  lo form an sólo proletarios. Por 
lo m enos en una tercera parte lo com po­
nen  pequeños burgueses, que añoran vol­

ver a  la clase social d e  que la crisis los 
arrojó.

A  causa precisam ente de esta descom ­
posición se ha  dado la p equeña burguesía 
cuenta de  que existe, m ejor dicho, d e  que 
se m uere, y  quiere detener su proceso de 
descom posición por m edio del fascismo. 
U na clase no deja de  existir sin sostener 
antes una ruda lucha contra la ' m uerte.

R . M E C IA S

I':’)

ZHbnro de D unoger
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Bl <lerc€Íio al aliorto
p NO de los prim eros acuerdos de  la  R evo­
lución bolchevique, en m ateria de leyes 
sociales, fue el conceder a  las m ujeres el 
derecho al aborto . ¡C uántas historias se 
han inventado para  socavar esta benéfica 
conquista social I Las clínicas son insufi­
cientes para  p oder atender a  tantas muje­
res como acuden a  e lla s : la hacienda su­
frirá un  grave quebranto por la  cuantía 
económica de estas a ten c io n es; si el ham ­
bre diezm a la población rusa, e l derecho 
al aborto  despoblará las ciudades.

Un nuevo azote, peor que las siete pla­
gas de Egipto, h a  nacido con la amorali­
dad  com pleta de los dirigentes de  la  re­
volución.

A  pesar de las insidias, aun  después de 
im plantado el aborto legal, sigue siendo 
Rusia el país m ás poblado y  el de m ayor 
coeficiente de  natalidad.

Un exam en im parcial de  la cuestión nos 
inform a sobre los beneficios y  consecuen­
cias familiares de  esta ley, sin duda alguna 
condenada por las conciencias m ás oscu­
ram ente burguesas, y  cuya apología será 
atorm entada p o r los ojos de Caín de nues­
tras autoridades.

C onsiderando que el cinem a es un gran 
m edio de propaganda, los soviets han 
puesto en circulación una película donde 
se patentizan los beneficios de esta cru­
zada higiénica.

En la  película rodada po r Sovkino, asis­
timos al proceso de una aprovisionadora 
de  ángeles (en el cielo, sin duda, recom ­
pensarán a  estas gentes, que se encargan 
de facturar cada día a  un sin fin de ange­
lotes, que entrarán por las puertas de  San 
Pedro en las regiones celestiales) ante un 
tribunal proletario, com puesto de  hom bres 
y m ujeres de diversas edades. El público 
que llena la sala de justicia está com puesto 
de  obreros. El acusador público, tam bién 
es obrero. Colgado del testero a  que da  es­
palda el tribunal, pende un retrato de Le- 
nín, que sonríe com o si supiera que el tri­
bunal va  a  obrar justam ente. El argum ento 
de la película es sencillo. U na obrera es 
cortejada por un guapo mozo. La joven 
te transform a en  querida del galán, con 
tan ta  inocencia que necesita de la lectura 
de un libro educativo para  com prender 
que está encinta.

Dibujos anim ados m uestran la  anatom ía 
de los órganos femeninos, la fecundación, 
el desarrollo del em brión y  del feto. Con­
vencida de su em barazo, decide con su 
am ante acudir a  una com adrona que vive 
en un  lugar discreto. La visita, term ina 
m al y  tiene necesidad de ser conducida al 
hospital. Junto a  su lecho, un profesor ex­
plica a  los alum nos los peligros de estas 
intervenciones mal p rac ticad as: metritis 
(inflamación), salpingitis (inflamación d e 'la  
trom pa) y esterilidad. Lá obrera m uere a 
las pocas horas. De nuevo, los dibujos ani­
m ados explican la  causa de  la desgjacia : 
la com adrona, al perforar el útero, ha  dado 
origen a  una peritonitis mortal.

La com adrona es condenada a  cinco 
años de prisión, en m edio de  los aplausos 
del auditorio de  proletarios.

La película explica el aborto clandestino 
frecuentado en los países capitalistas, y 
cuya perdurabilidad arroja una cuantía en 
las estadísticas, que a su s ta : En Nueva 
York, 80.000; 400.000, en A lem ania; 
500.000, en  Francia. El percentaje de  de­
funciones se puede calcular en  un 4 %.

Por el contrario, en  Rusia, no  debe ha­
ber, ni hay, abortos criminales. Como está 
autorizado, se practica en las m ejores con­
diciones, adem ás de que las consultas so­
b re anticoncepcionales ilustran sobre las 
m aneras de evitar la concepción. En la 
película se indican los beneficios del aborto 
oficial, practicado en  clínicéis especiales; 
la natalidad «racionalizada», la  ayuda du­
ran te los em barazos, las casas-cuna, con 
espléndidos ja rd in e s ; la infancia feliz de 
los acogidos a  la tu tela del Estado.

Los resultados de la p ropaganda hecha 
por la película han  de ser buenos, pero la 
parte crítica de ella es aplicable a  todos 
los países.

L a  aplicación de la ley del derecho al 
aborto, en Rusia, es sencilla. En los países 
capitalistas, su terapéutica se aplica por 
razones puram ente medicales, pues no  se 
puede interrum pir un  em barazo sin que 
una enferm edad producida o agravada por 
él am enace la vida de la m u je r; una tuber­
culosis avanzada o una dolencia de  cora­
zón, etc. En la U . R . S. S ., en  indicaciones 
de  los médicos, son adm itidas con m ás fa­
cilidades que en otros países, adem ás que
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se tienen en consideración tam bién las 
indicaciones sociales, pues toda m ujer es 
libre para  «desembarazarse».

En Moscú, existen una veintena de 
«consultorios anticoncepcionales» donde 
las m ujeres son exam inadas, después de 
llenar unos boletines im presos, donde con­
signan su estado civil y  los argum entos con 
que fundam entan su dem anda. ^

En cada consultorio hay una Comisión 
com puesta de tres m iem bros: tres m uje­
res ; la  prim era, m éd ico ; la segunda, re­
presentante del Com isariado de Salud P ú­
blica, y  la tercera, u n a  funcionaria que 
hace de  secretario. Exarrúnada la dem an­
da, goza la  Comisión de plenos poderes 
p ara  adm itirla o rechazarla. Siendo condi­
ción indispensable para  ser interrum pido 
el em barazo el que éste sea de m enos de 
tres meses.

Suelen fundam entarse las dem andas de 
aborto  en el excesivo núm ero de hijos, 
fundam ento tan  social com o m atem ático ; 
en la  ed ad  avanzada para  seguir dando hi­
jos, y  otras, que no los han  tenido nunca, 
aducen que son dem asiado viejas p ara  em ­
pezar a  tenerlos. Cuando la  Comisión d e^  
estim a la  dem anda, le asiste a  la perjudi­
cada el derecho de com parecer ella misma 
an te  el tribunal, p a ra  defender su proposi­
ción.

G eneralm ente, acuden a  estos consm- 
torios em pleadas, obreras y  m ujeres de 
trabajadores. Las intelectuales no repre­
sentan ni un diez por ciento de la clientela 
de estos dispensarios.

P ara  disminuir el núm ero de niños 
abandonados, se han  em pleado dos m e­
dios : obras de  protección a  la m adre y 
al hijo y  la  legislación del aborto . A ntes 
de  la  Revolución se podían  contar unos
60.000 niños abandonados anualm ente. 
Hoy, no  llegarán a  anualidades de 5.000. 
Pues siem pre es preferible no dejar nacer 
un niño, que abandonarlo  una vez nacido. 
Es m enos costoso y  m enos perjudicial, 
pues en  estas clínicas las m ujeres no sue­
len estar m ás de  cuatro días, sin grandes 
peligros, siendo los casos de  m uerte con- 
tadísimos. Las estadísticas m arcan uno por 
cada veinte mil operaciones.

El aborto, desde luego, no puede ser

nunca un ideal. ¡D e ningún m odo! Pero, 
no  puede dudarse que sea m ejor, ®1^®' 
jarlo practicar por m anos inexpertas. H ay 
regiones en Rusia, en  la  cuenca del Volga, 
por ejem plo, donde estas clínicas son in­
necesarias. pues las m ujeres no quieren 
nunca interrum pir sus preñeces. Se confía 
poder reducir los abortos, cuando el pue­
blo ruso ap renda  a  controlar su fecundi­
dad  por el ‘em pleo racional de  los anti­
concepcionales.

A  pesar de la  ley de abortos legales y 
de la  p ropaganda de  anticoncepcionales, 
sigue siendo Rusia la  nación donde nace 
m ás gente. En 1928, por 1.000 habitantes, 
nacen en  Rusia 42 ; en Francia y  A lem a­
nia. 19. E n  1930, u n  40 % en  los Soviets : 
en  Francia, 18. Con abortos, no  se ye pri­
vada Rusia de  tener cada año  tres millones 
de  habitantes más.

¿P uede  suponerse, por esta reseña, que 
el m acho es un sátiro en  libertad? Nada 
de eso.

L a  m adre soltera es protegida y  respe­
tada  com o esposa legítima, pues la  m adre 
denuncia al padre de  su hijo y  éste tiene 
la obligación ineludible de subvenir las 
necesidades de ésta durante los nueve 
m eses del em barazo y  seis m eses después 
del nacim iento. EJ p ad re  paga, hasta que 
su hijo tiene dieciocho años, u n a  pensión 
igual a  la m itad del «mínimum vital» es­
tablecido según las regiones. L a  m adre 
paga la  otra m itad. Si los padrea no pue­
den  satisfacer esta pensión com pleta, el 
Estado p ag a  la  diferencia. _

L a  m adre disfruta de  u n a  licencia de 
dieciséis sem anas cobrando el salario corn- 
pleto. A l nacer el niño, recibe el salario 
de  u n  m es para  las prim eras atenciones y 
u n  trousseau. La asistencia m édica es gra-
tuita. , .

E l niño, para  la  ley soviética, es el p n - 
m ero siem pre, pues todos los sacrificios 
que se hacen en la actualidad  son para  
asegurar el futuro radiante.

O  canto de  piom eros d ice a s i ;

Se iluminan las noches azules.
Somos los hijos de los obreros...
Su era más radiante se acerca...

H u g o  P E G U J A l.
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Notas «le l ib ro s
O rigen  y d esa rro llo  d e l tra b a jo  hum ano ,

por Jorge Fr. Nicolai. (Biblioteca de E s t u d i o s ,  
Valencia.)

Nicolai — el ((gran europeo» de Rolland—  perte­
nece a esa categoría de beneméritos de la cultura, 
que han sacado a la ciencia de su reducida e  inac­
cesible torre de marfil, univetsalizándola y convir- 
tiéndula en alimento asimilable de todos los espí­
ritus. Este pequeño libro que acabamos de leer lo 
prueba eficientemente. Su contenido, de sustancia 
empírica, aparece, mediante una sencillez exposi­
tiva insuperable (que, a veces, redunda en detri­
mento del estilo y  del lenguaje, aunque esto, en su 
caso, no importe gran cosa), perfectamente escla­
recido y comprensible, de manera que, aun a  falta 
de im cierto grado de preparación filosófica, aun 
carente de toda predisposición analítica, cualquier 
cerebro aprehende sin esfuerzo su desarrollo y con­
clusiones.

Estudia Nicolai e l proceso histórico del T r a b a jo  
h u m a n o ,  partiendo del bíblico aganarás el pan» (no 
como reconocimiento de autenticidad de la maldi­
ción divina, sin* como «signo convencional», como 
hito inicial en el senderio prehistórico, y  define e  
interpreta certeramente las distintas fases evolutorias 
del esfuerzo muscular, como generador (en c(30pe- 
ración con multitud de vicisitudes cósmicas y fisio- 
psicológicas) del esfuerzo cerebral, expresión per­
fecta del verdadero trabajo h u m a n o .

Analiza luego lo que pudiéramos llamar ¡a lucha 
de! nervio con el músculo (equilabrada, en cierto 
sentido, en las generaciones actuales), de cuya pugna 
espeta ver salir triunfante al primero en una huma­
nidad futura de apoteosis psíquica y total remisión 
física, desde el punto de vista del físico determi­
nante, agente: no del físico coadyuvante, eficiente.

Materias tales, que, por su índole, habrían de 
resultar eminentemente áridas, aparecen aquí reves­
tidas de una tara amenidad, gracias al ya referido 
sistena expositivo de Jorge Fr. Nicolai.

S ebastián  R och ( L a  e d u c a c ió n  j e s u í t i c a ) ,  por 
Octavio Miibeau, y  S ecre tos d e l  convento , 
por Sor María Ana de Gracia. (Biblioteca Eslu- 
d io s ,  Valencia.)

A l mismo tiempo que el libro de Nicolai, llegan 
a nuestras manos otras dos obras que la Biblioteca 
de EsíuJtos, de Valencia, acaba de dar a la luz 
en su novísima edición.

N o creemos del caso comentar arabos libros, unt- 
versalmenle conocidos por ediciones anteriores.

Peto sí hemos de hacer resaltar la loable labor 
divulgada que su reaparición significa. Por otra 
parte, no es ello novedad, tratándose de la Biblio­
teca de Esludros, que ha echado sobre sí la tafea 
de contrarrestar los efectos de otras «productoras»

de libros consagradas a lo baladí, cuando ito al 
esperpento seudocientífico.

Sirva esta mención como estímulo para que la 
renovadora editorial valenciana prosiga en su labor 
meritoria, por la que tantos triunfos ha logrado ya 
y tantos otros le esperan.

El sexo  y  sus m anifestaciones h is tó ricas ,
por William J. Fielding, versión castellana de
Eloy Muñiz («Cuadernos de Cultura», Madrid,
apartado 454.)

Prosigue esta publicación quincenal su benemérita 
labor educativa y de documentación: y podríamos 
(decir que esta continuidad, mantenida a despecho 
de dificultades de todo género, es una progresión 
ascendente, ya que cada Cuaderno que aparece, 
por la índole de las materias predilectas de esta 
colección, es una superación de! antecedente.

El número 83, que len«nos a la vista, cuyo título 
figura al principio de esta nota, es un concienzudo 
estudio en que. con rara habilirlad, se aúnan lo 
ameno y lo erudito.

A  pesar de lo reducido del volumen, quedan en 
él. tratados profusamente, con abundancia documen­
tal enciclopédica, temas de envergadura tal como 
el simbolismo sexual en la religión; los fundamentos 
históricos del simbolismo sexual i e l simbolismo se­
xual en la prehistoria, etc., etc.

Enriquecido con textos de los principales inves­
tigadores y exégelas del mundo, como Rawlinson, 
Lee Alexander Store, Payne Knigth, Hyisop, etc., 
el número 83 de «Cuadernos de Cultura» ofrece a 
los ávidos de la cultura sexual, que actualmente 
constituye tema de universal atención, una fuente 
de cciwcimíentos básicos difícilmente suF>erable.

El h ijo  a jen o  (Agencia General <je Librería,
Montevideo), y T a n -g ó  (Impresora Uruguaya,
Montevideo), por Carmen Piria.

Hay amor en estas dos novelas de Carmen Piria. 
Pero no es el amor enfermizo del romanticismo —en 
su acepción asimismo morbosa— , sino el amor viril 
— viril aun en la sensibilidad femenina—  de la 
nueva generación. Amor, por otra parte — desde 
un punto de vista técnico—  episódico, que no es 
el eje de la acción, ni en T a n - g ó  ni en E l  h i jo  
a je n o ,  sino uno de tantos r a d io s ,  tan importante co­
mo e! que más y como e! que menos. Tal vez re­
sulte esto un poco paradójico i quizá parezca un 
jueg(3 — vacío—  de palabras. Pero es que en la 
novela, como en la vida, es a  veces un detalle ni­
mio la determinante de toda una desviación, deci­
siva, de U línea general.

Y  las novelas de Carmen Piria, de las que la 
fantasía huye a empellones de lo real, son como 
cronicones de existencias, como biografías de seres
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íui6nÍHio>, pero, en definitiva, s e r e s ,  tan importan­
tes, tan htananamente históiicoa, como cualquier p e r ­
s o n a l id a d  de Ludwig, por ejemplo.

América, la América española — que, con razón 
se irguió, por boca de los martinfierristas, contra 
D e Torre, cuando éste quiso trasladar su meridiano 
intelectual— . ha producido y está produciendo una 
subespecie — digámoslo así—  de escritores, escri­
toras en su mayoría, que han echado sobre sus 
hombros la no fácil tarea de renovar la novela cas­
tellana. Modestamente, silenciosamente, sin alardes : 
huyendo lo mismo, e q u id i s tá n d o s e ,  de Cervantes 
que de los marintítistas.

A  este género de nueva novela, de novela de las 
cosas, de la influencia de las cosas (en que la cír- 
c u n s ta n c ia  es el protagonista y el s e r  /rumano un 
simple reflector), pertenecen E n g r a n a je s ,  J a q u e  M a ­
t e ,  M o s k - S l r o m  — de Rosa Arciniega—  y estas 
d os: E l  h i j o  a j e n o ,  T a n - g ó ,  de Carmen Pitia.

Cito a Rosa Arciniega, hispanoamericana y no­
velista, porque no he podido menos de recordarla 
leyendo a Carmen Pitia. No es una comparación, 
pues, sino un punto de referencia.

La c a rre ta  (novela de «quítandeiasu y vagabun­
dos), por Enrique Amorim. (Colección C la r i d a d ,

Buenos Aires.)

Enrique Amorim es el autor de H o r i z o n t e s  y  b o ­

c a c a l le s ,  de T r á j i c o ,  d e  L a  tr a m p a  d e  P a j o n a l . . . ;  
peto es, sobre todo, e! autor de T a n g a r u p á .  T a n -  
g a r u p á  (Buenos Aires, 1923) habría bastado pata 
catalogar a Amorim entre los costumbristas más 
genuinos de la literatura americana y para elevarlo 
a U categoría de los p r e o c u p a d o s ,  socialmente ha­
blando. La p r e o c u p a c ió n  social, el afán de hacer 
obra sana y provciJiosa — afán y preocupación tan 
raros en el literato cien i>or cien, generalmente ob­
sesionado por la j o n n a  y, por ende, desentendido 
del J a n d o —  se manifiesta en Amorim a través de 
toda su producción artística, y culmina en T a n g a -  
r j p á ,  en donde el problema sexual es todo y el 
f o l k l o r e  se desliza bajo la tesis como un subrayado 
ambiental.

Ahora Amorim ha dado a la luz una nueva no­
vela : L a  c a r r e ta . Hemos hablado de su anterior 
novela grande — el resto de su obra lo constituyen 
cuentos y poesías— , poique ésta, L a  c a r r e ta , es 
como si dijéramos nel otro aspecto» de aquélla. 
Aquí, como allí, el problema sexual — el proble­
ma eminentemente actual—  invade el área de ac­
ción, pero planteado en términos distintos; por eso 
el Amorim de L a  caireía no es el Amorim apobre, 
áspero, inmenso en su dolor, árido y seco» que 
retrata Welber, sino, precisamente e l  o tr o , e l Amo­
rim que exhibe, Iras un prisma de localismo, los 
«floreos pintorescos del pericón» y las «gracias de 
los gauchos dicharacheros o las chinas coquetonas 
y felices» —el Amorim que e! propio Welker 
echaba de menos— . Si L a  c a rr e ta  no posee lodo 
el valor social que habría derecho a  esperar de un 
literato joven y trascendental a un tiempo, en cam­
bio posee el mérito de la honradez del escritor de

vocación que no produce lo mqoi cotizable, sino 
lo rnás eficiente. Y  otro mériis : e l de haber sabido, 
ya que no llegar a  lo filosófico, it  más fejos de lo 
insustancial.

H a z , poemas, por Aristeo Martínez Aguilai. (Eidi-
torial «Bol», Méjico.)

Ante un poeta lírico — lírico subjetivamente y, 
también, objetivamente, porque hay un lirismo en­
démico por el que lo objetivo queda subjetivado. 
colorado con el iris de un prisma peiscmal— , la crítica 
d^oerla siempre encógese de hombros o, a lo sumo. 
c o n te m p l a r  desde un plano exclusivamente sensorial, 
de espectadei del pueblo.

Así, tras la lectura de H a z ,  en conjunto, o  de 
cada una de las e s p ig a s  — inmaturas y prematuras 
algunas—  que lo forman, sólo cabe decir que nos 
agradan o no.

Hablar de la técnica de Aristeo Martínez de 
Aguilar es impiosible, porque ni él, ni ninguno dé 
los poetas que se han echado a  andar por su sen­
dero, poseen lo que se llama una técnica. Sa ma­
nera de hacer no sólo está sin codificar, sino que es 
incodificable. Tanto mejor o tanto peor, según la 
sensibilidad y concepción individuales.

Lo interesante en estos casos es ser poeta, y Mar­
tínez de Aguilar lo es. Más poeta cuanto más sin­
cero. Poeta auténtico en M i l p a ,  en M a d r e ,  en 
P o l o o  d e l  camino ( E n  la  n o c h e  n e g r a  d e  m i s  c a b e ­
llo s— h a  l l e g a d o  e l  inüíerso— con s u s  e s c a r c h a s—f i l i ­

f o r m e s ) ,  en J a r d ín  y. sobie todo, en H a z  (la com­
posición que da título a su libro);

H a z  d e  d o lo r e s  
y  alegrías.

C o s e c h a  d e l  c a m i n o : 
e s p ig a s  y a  maduras, 
s e g a d a s  p o r  m i  m a n o  
e n  la  a m p l ia  
s e m e n te r a  
d e l  destino,

En otras, el poeta socumbe ante el observador 
que, afortunadamente, es un observador gómezset- 
niano, hasta el punto de que nada tiene que envidiar 
a ¡a mejor «greguería», esta observación que, p «  
otra parte, no está, aunque lo pretenda, escrita en 
verso ;

L a s  p in ta r a s  s e  h a n  e s c a p a d o  
d e  la s  t i e n d a s  
y  b a i lo te a n
un f o x - t r o l  e n  la s  c a ra s  
d e  la s  m u c h a c h a s .

E n  definitiva, H a z  «nos agrada». Y  nos agrada 
aun más por sus atisbos literarios que espontánea­
mente asoman tras algunas de sus composiciones, 
tales como S o l d a d o  y P a p e l e r o .

GRAnCAS EíUOTDAS.-Grabador Esteve, 19, Valencia
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B B L O T E C A

O R T O
Dirección: Apartado de Correos 454, MADRID

EL SINDICALISM O (Hislona-Fílosoíía-Ecotiomía}. por M a r ín  C iv e r a .— 3 pesetas,

P A T E R N ID A D  V O L U N T A R IA  (Guía práctica de ios medios para evitar el embarazo), 
por nildegart.— 2 pesetas,

PLA N  FIN AN CIER O  Q U IN Q U E N A L  DE L A  REPUBLICA E SPA Ñ O L A , por J o s é  
L ó p e z  T o m á s .—5 péselas.

T E A T R O  D E  M A SA S, por R a m ó n  / ,  Sender,— 2 pesetas,

M A SO N ER IA  (Dos ideales opuestos), 250 páginas, por M a t í a s  U s e r o  
Tórrenle, ex sacerdote misionero catól'co.— 4 pesetas,

SE X U A L ISM O  R EV O L U C IO N A R IO  (Amor libre), magníficamente presentado, por 
E .  A r m a n d .—2’50 pesetas.

COM O A C T U A B A N  LO S BO LCH EVIQ UES EN L A  C L A N D E ST IN ID A D  (tra­
ducción directa del tuso por A .  N i n ) ,  K r a s i n ,  B o g o m ó lo ü ,  G a e r c h a n ó e ic h .— 4 pesetas,

1945, EL A D V E N IM IE N T O  DEL COM UNISM O LIBERTARIO (Una visión nove­
lesca del porvenir), por A l f o n s o  M a r t í n e z  R i z o .  2  pesetas.

L A  U LTIM A V ICTIM A  D E  L A  INQUISICION (El maestro de Ruzafa, Cayetano 
Ripoll), por J u l i o  N o g u e r a  L ó p e z ;  ilustraciones de R i i la d u l la .— 2 pesetas,

PER V ER SIO NES SE X U A L E S (El instinto sexual y  sus manifestaciones mórbidas), por 
el D r .  Benjamín T a r n o w s k i .  Con un extenso prólogo, traducción y láminas de la señorita 
H i l d e g a r t .  Epílogo del Dr. H a v e l o c k  E l l i s .  Con abundantes fotograbados, en couché, 
de todos los homosexuales célebres en la Historia.

EL A M O R  D EN T R O  DE 200 A Ñ O S, por A l f o n s o  M a r t í n e z  R i z o . — 2 pesetas.

COM O SE C U R A N  Y COM O SE E V IT A N  L A S EN FER M ED A D ES V E N E ­
R E A S, por H i l d e g a r t .  Con ilustraciones.— 4 pesetas.

EL PR O LE T A R IA D O  A N T E  EL SE X O , de N ,  T a r a s s o o .  (El derecho al aborto. 
El aborto legal y clandestino).— I peseta.

..EL CAPITAL)., D E  C A R LO S M A R X , A L  A LC AN CE DE T O D O S, de C a r io  
C a f i e r o .  Prólogo de James Guillaume.—2 pesetas.

LIBERTINAJE Y PRO STITUCION (Grandes p r o s iU u la s  y  fa m o s o s  l i b e r t i n o s ) ,  por 
E .  A r m á n d .  Una obra sensacional ccerca la influencia del hecho sexual en la vida 
política y social del hombre. Ilustrada con numerosos grabados y fotografías.— 10 ptas.

PRO STITUCIO N, ABOLICIONISMO Y M AL V EN E R E O , por el Pro/. L u i s  H u e r t a .  
Una obra de palpitante actualidad para todo aquel que quiera enterarse del estado 
actual de la prostitución en Esp:ña y en el mundo; la reglamentación, el abolicio­
nismo, la trata de blancas, etc.— 4 pesetas.

EL COM UNISM O LIBERTARIO Y EL REGIMEN D E  T R A N SIC IO N , por C/irís- 
H an  C o r n e l i s s e n ,  La organización de las industrias bajo la dirección de los Sindicatos 
obreros; distintas maneras de apreciar el problema monetario; la organización de la 
agricultura; justicia y policía en una sociedad comunista; el arte, la moral, etc, etc.—  
2 pesetas.

LAS RELIGIONES D E L  M U ND O  D E SE N M A SC A R A D A S, por Maííos U s e r o  T o -  
' r r e n le . Un tomo de más de trescientas páginas, en las que el autor pasa revista y 

compara todas las religiones, a la luz de la ciencia y con un criterio modernísimo. Los 
grandes conocimientos del autor — ex sacerdote misionero católico—  y su larga expe­
riencia religiosa hacen de este libro algo indispensable en la biblioteca del hombre libre. 
— 5 pesetas.
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Ultimos CUADERNOS DE CULTORA publicados:

N.“ e o . ¡Esclavos! (Ñolas soDre el Slríca negra)
Por 6UIUBRM0 CilBANELLAS Pr«io. ptas,

N.° 8 1 .  El lionilirc y sus anicpasados
p o r  CARROLL lANE FENION '  Precio, 0‘60 ptas.

N.° 8 8 .  El híbrido del hombre y el mono
p o r el P ro íesor ftlFOSSO l .  herrera Precio o 60 ptas

N.° 8 3 .  El sexo y sus maniieslaclones hislóricas
Por WILIIAH I. FIELDINfi. Precio; 0 60 ptas

N.° 3 4 . críslo y su ücmpo (Vida y maríirlo de un 
tiomlire Ubre)
Por E. RBH ARIAJONA. Precio; O'óOptas.

O B R A S  DE H ILDE6ART
(Editadas por la Biblioteca O R T O  
Apartado 454, M A D R ID )-----------------

P a te r n id a d  uoluníaria (Guía p r á c tic a  d e  
los medios para eriíar el cmbara*o>

Con profusión de grabados. - 2 pesetas.

P e rv e rs io n e s  sex u a le s  (El insíinío sexual y 
su s m a n iie s ta c io n e s  morbosas)

C on abundan tes  grabados, en couché. 
de todos los homosexuales célebres en 
la  H istoria . - 2 pesetas.

Cómo se curan y  cómo se criían las enjer- 
m e d a d e s  v e n é re a s

Con ilustraciones. - 4 pesetas.

S exo  y  H m o r  (agotada).

Ea Revolución sexual
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